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    Para mi amor, mi pilar fundamental. 

    Y para todas aquellas personas que se mantuvieron a mi  

    lado en uno de los peores momentos de mi vida. 

    Gracias por hacerme volver. 

  


   
      

      

      

      

    La felicidad es un regalo que 

    debemos disfrutar cuando llega. 

      

    Charles Dickens
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    PRÓLOGO 

      

    Septiembre, 2010. 

      

    Hoy ya hace dos meses que se fue. Todavía puedo sentir el tacto de su piel, tras el largo y cálido abrazo en el que nos fundimos antes de que se subiera en el coche para desaparecer de nuestras vidas.  

    Algo se muere dentro de mí cada vez que veo su resplandeciente sonrisa en las fotografías. Así que he decidido esconder todos los recuerdos de nuestra infancia en una caja, y la he guardado en el fondo del armario. Aunque sé muy bien que eso no va a ser suficiente. Su antigua casa siempre estará ahí para recordármelo, justo en frente de la mía. 

    Em ha venido a buscarme, la he escuchado llegar con su ruidosa bicicleta hace más de cinco minutos. Siempre sube directa a mi habitación aunque esté dormida, pero debe de haberla secuestrado la pesada de mi madre por el camino.  

    —¡Mamá! —Grito a pleno pulmón, para que me escuche bien desde la cocina—. ¡Déjala en paz! 

    Recojo el escritorio, meto los libros y el estuche en la mochila, doy media vuelta para salir por la puerta pero, por desgracia, me encuentro de frente con la estúpida cara de Lucas. Está apoyado contra la pared, y parece cabreado. 

    —¿Qué quieres ahora? —Entorno los ojos con asco. 

    —¿Puedes dejar de gritar? —Se tapa ambas orejas con las manos—. Tu voz me chirría en los oídos igual que los frenos del coche de papá. 

    —¿Y tú dejarás alguna vez de ser idiota? —Lo aparto de un empujón. 

    Bajo lo más rápido posible por las escaleras y me lanzo a los brazos de Em, como si hiciera siglos que no nos viéramos. 

    —Vaya dos —se ríe mi madre—. Sois adorables. ¿Os habéis echado de menos desde anoche?  

    —Es vomitivo —se entromete Lucas mientras abre la nevera. 

    Coge la leche y empieza a beber directamente de la botella. Mi madre se acerca a él por la retaguardia y le pega una colleja. El líquido se escapa por su nariz y nosotras estallamos a carcajadas. 

    —Un poco de respeto, niño —lo lleva de la oreja hasta el armario donde está guardada la vajilla—. ¿Y cuantas veces te tengo que decir que uses un vaso para beber? 

    No puedo parar de reír. Me encanta que le echen la bronca, no me escondo. 

    —Esta te la guardo, bruja —me mira con cara de asesino cuando pasa cerca de mí.  

    No me da ningún miedo. Me planto delante de él, levanto la ceja derecha y lo miro de arriba abajo. 

    —Haya paz chicos —Em se mete en medio—. Es el primer día de clase, no empecemos con mal pie —me suplica con sus penetrantes ojos castaños. 

    —A propósito de eso —mi madre se acerca a nosotros y nos coloca bien las camisas del uniforme—. Os dijimos que este año iríais solos al instituto, pero… 

    —¿Pero qué? —Preguntamos al unísono. 

    —Me tenéis que prometer que iréis siempre juntos —nos acaricia la cara, igual que cuando éramos pequeños—. Como me entere de que no lo hacéis, os seguiré llevando yo. ¿Entendido? 

     Asentimos rápidamente. Este verano cumplimos catorce y, por lo menos a mí, no me apetece que me sigan llevando mis padres a la puerta del instituto. Prefiero caminar tranquila por el pueblo, junto a mi mejor amiga. Aunque eso signifique tener que ir acompañadas por el inútil de mi hermano. 

    Tenemos el tiempo justo. Desayunamos rápido y salimos escopeteados por la puerta. Lucas no ha dejado de mirar el móvil durante todo el camino. Se ha mantenido en todo momento alejado unos pocos metros de nosotras pero, por ahora, ha cumplido con su promesa.  

    Cuando ya estamos cerca, Lucas sale corriendo hacia un chico alto y rubio que está apoyado contra la valla. Chocan la mano y se abrazan con efusividad. No lleva uniforme, sino una cazadora de cuero negra, decorada con un montón de parches de conocidos grupos de rock.  

    «Es tan guapo y misterioso».  

    De pronto se separan, y nos miran con una gran sonrisa en la cara. Lucas nos hace un gesto con la mano para que nos acerquemos. Miro a Em, nos encogemos de hombros y empezamos a caminar hacia a ellos.  

    —Tienes razón, no os parecéis en nada —el misterioso chico me observa con detenimiento—. Los dos tenéis los ojos azules y el pelo castaño —me mira a los ojos y sonríe—pero ella es mucho más guapa que tú.  

    —¿Qué dices tío? —Lucas lo empuja, bromeando. 

    —¿Y tú quién eres? —Em le da un repaso con la mirada. 

    Sé que tiene un carácter especial, y muchas veces es tan protectora conmigo que se pasa de la raya con los demás. 

    —Soy Hugo —da un paso al frente—. ¿Algún problema, rubia? 

    La mayoría del tiempo Em no es consciente de lo bajita que es. Al lado de él parece una muñeca indefensa, y por mucho que intente amedrentarlo con su habitual cara de perro rabioso, lo único que consigue es hacerle reír. 

    —¿Esta tía va en serio? —La señala, mirando a Lucas. 

    Él asiente y aparta la mirada. Nunca se metería con ella, no quiere entrar en esa guerra conmigo. En cambio, Em tiene la mecha muy corta, y sé que si no le paro los pies a tiempo es posible que la lie, y mucho. La agarro del brazo y la escondo detrás de mí. Le acaricio la palma de la mano con el pulgar para intentar tranquilizarla. Espero que funcione como siempre. 

    —Yo soy Lucía —me presento. 

    De cerca es todavía más atractivo. Me pongo nerviosa, tanto que he olvidado lo que quería decir. Me he quedado en blanco. «Tierra trágame», pienso con la boca abierta, mientras las palabras intentan salir de ella sin éxito. 

    —Espera… ¿Lucas y Lucía? —Se burla—. Es curioso que siendo mellizos os pusieran casi el mismo nombre.  

    Es la típica pregunta que nos hace todo el mundo. Normalmente no lo soporto, pero viniendo de él no me importa, para nada. Puede meterse todo lo que quiera conmigo, siempre que pueda seguir disfrutando de su bonita risa contagiosa. 

    —Nuestros padres son muy graciosos —balbuceo, sin poder apartar la mirada de sus brillantes ojos grises. 

    —Es nuevo en el pueblo —Lucas me da un toquecito con el codo, y consigue que vuelva en mí—. Nos conocimos este verano, cuando hizo las pruebas para entrar en el equipo —me mira a los ojos y arquea una ceja. 

    —¿Juegas a futbol? —Vuelvo a mirar a Hugo, ignorándolo. 

    Intento disimular lo mucho que me atrae, y el calor que empiezo a sentir recorrer todo mi cuerpo. 

    —En realidad soy portero —sonríe. Y suena el timbre—. Espero que vengas a animarnos algún día —guiña un ojo, coge la mochila del suelo, se la cuelga al hombro, y camina con chulería hacia la entrada. 

    Lucas sale corriendo tras él como un perrito faldero. Em hace el amago de irse con ellos, pero da media vuelta y me mira con cara de desaprobación.  

    —No me gusta tu mirada —se cruza de brazos—. No me gusta él —lo señala. 

    —A quien le tiene que gustar es a mí —sonrío y le saco la lengua—. Y me gusta, mucho —lo miro de nuevo. 

    Llevo toda la vida enamorada en secreto de una persona para la que siempre he sido completamente invisible. Se ha ido y no va a volver. Ya va siendo hora de conocer a alguien especial. Alguien que se encargue de hacer que lo olvide de una vez por todas.  

    Y Hugo parece el candidato perfecto. 

  


   
      

    CAPÍTULO UNO 

    Lucía 

      

    Junio, 2014. 

      

    Me despierta la desquiciante musiquita del despertador de mi madre. Le he dicho mil veces que baje el volumen del teléfono para no despertar a toda la familia, pero nunca me hace caso. Aunque, solo por esta vez, me alegro de que no lo haya hecho. 

    —¡Mierda! —Abro los ojos de golpe. 

    Hugo está tan plácidamente dormido que no se entera de nada. 

    —¡Despierta, nos hemos quedado dormidos! —Lo zarandeo como puedo. 

    —No pasa nada —da media vuelta en la cama, y me atrapa entre sus enormes brazos. 

    —¿Quieres que mis padres te maten? Se supone que te habías ido después de cenar —lo empujo al borde de la cama—. No pueden verte aquí, y menos desnudo —le quito la almohada de debajo de la cabeza. 

    Mientras él se incorpora, casi sin abrir los ojos, yo recojo su ropa esparcida por toda la habitación, y se la tiro a la cara. Se levanta, se viste con toda la parsimonia del mundo, y recoge el resto de sus cosas. 

    —¿Vas a venir a las clases preparatorias? —Le pregunto, antes de que se escape por la ventana. 

    —Paso —me mira con cara de sueño—. Nos vemos esta tarde en el bar —me besa en la boca, y baja por las enredaderas. 

    Dirijo la mirada al frente y veo un camión de mudanzas. Tres hombres uniformados de azul descargan varias cajas y las introducen en el interior de la casa. Lucas abre la puerta de golpe y entra en mi habitación. 

    —¿Has visto eso? —Se sienta en el escritorio, y mira por la ventana, mientras come cereales a puñados. Es un cerdo, pero ya estoy acostumbrada. 

    —No lo entiendo —lo miro a los ojos—. ¿Han comprado la casa de los Leone? 

    —No tengo ni idea —mastica sonoramente sin apartar la mirada de la ventana—. ¿A caso estaba en venta? 

    Me encojo de hombros. 

      

    Parece que ya han terminado con la mudanza. El camión sale marcha atrás y se esfuma en segundos. Delante de la puerta de la casa hay una chica esperando, apoyada en el marco de la puerta. Intento fijarme bien en su cara. «No puede ser verdad», pienso mientras me acerco todavía más al cristal. 

    —¿Esa es Tina? —Pregunto con la voz temblorosa. 

    —Lo dudo —Lucas se ríe. 

    Levanto la mano despacio, y saludo. Ella me responde con emoción, y me hace un gesto con los brazos para que salga de casa. 

    —¡Es Tina! —Exclamo antes de salir corriendo por la puerta. 

    Me acerco desconfiada. Ella corre hacia mí y me abraza con todas sus fuerzas. 

    —¡Cuánto me alegra volver a verte, Lucía! —Empieza a llorar en mi hombro. 

    —¿Tan mal te ha ido en Alemania? —Me aparto y le seco las lágrimas con mi camiseta—. Por lo menos tú has salido de este maldito pueblo —sonrío. 

    —La vida es muy diferente allí —me mira a los ojos—. Y ya sabes que no soporto el frío. 

    —Pero seguro que has ligado un montón —la empujo con suavidad—. Aquello está lleno de chicos rubios y altos, como a ti te gustan. 

    —Eso sí —ríe a carcajadas. 

    Durante el resto de la conversación intento sacar el valor suficiente para preguntar por su hermano. No lo ha mencionado en ningún momento, y empiezo a pensar que no ha vuelto con el resto de la familia. Pero cuando levanto la vista al frente, lo encuentro acercándose hacia nosotras. Esos perfectos rizos negros son inconfundibles. 

    Me sorprende que me saque unos dos palmos de altura. Mientras más cerca está, más tengo que levantar la cabeza para mirarle a la cara. No parece el mismo, para nada. Está mucho más musculado de lo que recordaba, incluso más que Hugo. Claro que se fue con dieciséis años, y acaba de cumplir los veinte. 

    —¿Enzo? —Balbuceo incrédula. 

    Él me mira de arriba abajo, sonríe, y me abraza con cariño. Me levanta unos centímetros del suelo, y yo coloco mis brazos alrededor de su cuello. 

    —Cuanto te he echado de menos, Lu —me susurra al oído. 

    Su voz también ha cambiado por completo. Suena mucho más grave y seductora. Además hace mucho tiempo que nadie me llama así, y mucho menos con la dulzura con la que él lo ha hecho. 

    Me aparto y lo miro a los ojos. No recordaba lo perfectamente verdes que son, y no puedo evitar perderme en ellos como lo hacía antes.  

    —¿Te encuentras bien? —Sonríe. 

    Me roza el brazo con la mano, y todo mi cuerpo se estremece. 

    —Si… 

    Lucas, tan oportuno como siempre, aparece corriendo y se lanza sobre él. 

    —¡Has vuelto! —Le da un puñetazo en el hombro—. No has dado señales de vida, tío. 

    —Lo siento, colega —le pasa el brazo por detrás de los hombros—. Ha sido difícil —me mira—. Estar lejos de vosotros me estaba destrozando. 

    «¿De qué se supone que va esto?», aparto la mirada. 

    —Espero que no me digas que solo venís a pasar el verano —Lucas lo observa, expectante. 

    —¡Ni de coña! —Interviene Tina—. Hemos vuelto para quedarnos —da saltos de alegría. 

    Mi corazón acaba de dar un vuelco. «Es imposible», pienso mientras intento tragar saliva. Hace tres años que dejé de tener la esperanza de que esto pudiera suceder alguna vez, y no creo que lo pueda asimilar.  

    Están aquí… Él está aquí. 

    Creía que estaba completamente enamorada de Hugo, sin embargo, tener a Enzo justo delante de mí, ahora mismo, está removiendo en mi interior algo que ya creía muerto del todo. Y ya no tengo nada claro. Estoy a punto de colapsar, pero vuelvo a respirar al escuchar acercarse la bicicleta de Em. 

    —¿Qué narices hacéis vosotros aquí? —Tira la bicicleta al suelo y se acerca a mí, sin quitarles la vista de encima. 

    Ni pestañea. 

    —¡Emma! —Tina la abraza con cariño—. Te veo genial. 

    Em me mira angustiada. No soporta las muestras de afecto en público, y mucho menos si proceden de ella. 

    —Tenemos que irnos a clase —murmura mientras se escapa de entre sus brazos. 

    —¿De verdad? —Tina vuelve a mirarme a mí—. Llevamos cuatro años sin vernos. ¿No podéis faltar? —Me suplica—. ¿Solo por hoy? 

    Me parece la excusa perfecta. No puedo con más exámenes, mi cabeza va a explotar. 

    —¿Podemos? —Le hago ojitos a Em—. Son clases preparatorias para la selectividad, sabes que no pasa nada porque faltemos un día. 

    Lucas se acerca a ella y le da un golpecito con la cadera. 

    —Venga, enana —la mira con cariño—. Está controlado —le guiña un ojo—. No seas una corta rollos… 

    Em me mira con frialdad. Sé que no le gusta Tina, pero también sé que adora a Enzo. Lo miro de reojo durante una fracción de segundo, con la esperanza de que me entienda y acepte que tiene tantas ganas de estar con él como yo. Ella asiente resignada, mi estrategia ha funcionado.  

    Y, automáticamente, Tina nos lleva a rastras hasta su casa.  

  


   
      

    CAPÍTULO DOS 

    Enzo 

      

      

      

    La casa todavía huele a polvo y humedad. Los muebles están a medio destapar, pero eso no nos impide sentarnos, unos frente a otros, en los viejos sofás del salón. Intento no mirarla, sin embargo, no puedo evitar sonreír cada vez que la escucho hablar. No recordaba la dulzura de su voz, ni lo preciosa que es.  

    Esta mañana he visto salir a un tío por la ventana de su habitación. Me revienta pensar que puede que ya haya llegado tarde, pero no me pienso rendir. No sin luchar antes, tiene que saber lo que siempre he sentido por ella. Lo único que necesito es encontrar el momento oportuno. 

    —¿Sigues estudiando medicina? —Lucas me mira con los ojos bien abiertos. 

    —Sí —me aclaro la garganta—. Seguiré estudiando en Barcelona a partir de septiembre. Es un coñazo porque este año tendré que cursar más asignaturas de la cuenta —sonrío—. Aunque vale la pena por volver a estar en casa, con vosotros. 

    —Entonces… ¿Podríamos compartir piso si entro en la carrera de INEF? 

    —Eso está hecho, tío —le choco el puño, utilizando nuestro antiguo saludo. 

    Él continúa en su mundo, sin parar de hablar de su gran pasión de toda la vida: el futbol. Yo hace rato que he desconectado y finjo atender a todo lo que dice, aunque en realidad intento escuchar con disimulo la conversación de las chicas. 

    —¿Se puede saber quién es ese bombón rubio que te has agenciado? —Pregunta mi hermana, con su repelente voz. 

    —Se llama Hugo —murmura Lu. 

    Su voz se desvanece, y ya no entiendo nada de lo que dice. La rabia me invade, siento como la vena del cuello empieza a hincharse.  

    —¿Quién es ese tal Hugo? —Interrumpo el monólogo de Lucas. 

    —Es mi amigo —me mira extrañado—. Y el portero de mi equipo. 

    —¿Y el novio de tu hermana? 

    —Sí... Por desgracia llevan tres años juntos —me da una palmada en la espalda—. Lo tiene secuestrado la mayor parte del tiempo, pero lo verás alguna vez que otra —sonríe—. Es buen tío, seguro que os llevaréis bien.  

    Dirijo la mirada hacia Lu. La admiro. Se ha convertido en una mujer espectacular. Sin embargo, sigue teniendo esa cara de porcelana que, junto a las pecas que adornan sus mejillas, la hacen parecer una preciosa muñeca.  

    Mis expectativas se han ido a la mierda al descubrir que lleva tanto tiempo con ese tal Hugo. Pero en el fondo me encanta que no me lo vaya a poner fácil, aunque sé que tengo que espabilar si no quiero perderla para siempre. 

    Ella se levanta, me mira, y yo le sonrío. Sus ojos me tienen prisionero. 

    —¿Ya os vais? —Intento no sonar desesperado—. Podríais tomaros la última cerveza antes —Les ofrezco una lata de la nevera portátil que tengo a mis pies. 

    —Es que… —Lu se ruboriza. 

    Parece que se ha puesto nerviosa. 

    —Hemos quedado con alguien —Em, tras su espalda, finge ahorcarse con una cuerda invisible, mientras evita que ella la pille. 

    «Tan payasa como siempre», pienso mientras me aguanto la risa. 

    —¿Con Hugo? —Levanto la ceja. 

    —¿Qué? —Lu parece confundida—. Sí —me aparta la mirada. 

    —Me apunto —sonrío con falsedad—. Me apetece conocer al nuevo miembro de la pandilla. 

    Me percato de que Lucas me mira con el ceño fruncido. Es posible que empiece a sospechar algo, pero no me importa. Llevo toda la vida intentando ignorar mis sentimientos hacia ella, por lo que puedan pensar los demás, y ya estoy muy cansado de mentir. 

     Salgo decidido por la puerta, y todos siguen mis pasos. Vuelvo a sentirme el líder del grupo. «Parece que no todo ha cambiado con el paso del tiempo», pienso con una gran sonrisa dibujada en la cara.  

    Empezamos a caminar todos juntos hacia el bar de Sara. Ha llegado el momento de conocer a mi oponente, es hora de descubrir las cartas que hay sobre la mesa. 

  


   
      

    CAPÍTULO TRES 

    Lucía 

      

      

      

    Lucas y Enzo juegan al billar mientras nosotras, sentadas en la mesa de siempre, seguimos hablando por los codos. Sara ya nos ha traído la segunda ronda, y Hugo sigue sin aparecer. 

    —¿Dónde se ha metido? —Desbloqueo la pantalla del móvil y compruebo que no he recibido ningún mensaje de él. 

    Em entorna los ojos. 

    —¿Qué? —Me encojo de hombros. 

    —Estará ocupado con sus cosas —se muestra irónica—. Siempre llega tarde. 

    Todos sabemos que no lo soporta, lo ha dejado claro en innumerables ocasiones. Pero sabe que lo que más me molesta de ella es su actitud hacia él. Me levanto de golpe, y le dirijo una mirada asesina. Empiezo a caminar hacia al baño y, cuando estoy a punto de entrar, Enzo me estira del brazo.  

    Nos quedamos a escasos centímetros, uno frente al otro. 

    —¿Todo bien? —Me deslumbra con su sonrisa—. Tienes mala cara. 

    —Sí —empiezo a temblar—. Hace tiempo que no duermo bien —me aparto—. Ya sabes… la selectividad. 

    —Ya… —da un paso al frente. 

    Acerca su mano con cuidado hacia mi cara, y saca un pequeño mechón de pelo que se ha quedado atrapado en mi boca. Me roza con la yema de los dedos e, inconscientemente, me muerdo el labio. 

    —¿Soy el único que sabe que no tienes pensado ir a la universidad? —Susurra mientras me mira con cara de listillo. 

    Miro a mi alrededor aterrorizada. Lo agarro por la camiseta y lo aparto hacia un lado. 

    —¿Te puedes callar? —Hablo los más bajo que puedo, sin apartar la mirada de sus ojos—. ¿Tú como lo sabes? 

    —Te conozco bien. Nunca has querido ir, no soportas la presión de los exámenes —vuelve a sonreír con superioridad—. Y sé, con exactitud, lo que te hace feliz de verdad. 

    Nunca hemos estado más de dos minutos a solas, y mucho menos tan cerca uno del otro. Siento como mis mejillas se ruborizan cada vez más. Parece una persona totalmente diferente, pero su esencia sigue siendo la del mismo niño con el que compartí toda mi infancia. El único capaz de remover cada rincón de mi mente con tan solo una mirada. 

    Y como me gusta que lo haga. 

    —¿Ah, sí? —Me cruzo de brazos—. Según tú… ¿Qué es eso que me hace tan feliz? 

    —La fotografía —no duda ni un segundo. 

    Doy un paso atrás. 

    —Empiezas a dar miedo —lo miro con desconfianza—. Es imposible que tú lo sepas… 

    —Venga, Lu. Haz memoria —me coge la mano con suavidad—. De pequeña hacías unas fotos increíbles con las malditas cámaras desechables —se ríe—. Y, además, he visto tu blog de fotografía —guiña el ojo—. Siempre lo he seguido. 

    «No me lo puedo creer», pienso mientras busco una vía de escape rápida.  

    La mayoría de veces utilizo el blog para desahogarme. Suelo subir fotografías melancólicas, y escritos relacionados con mis sentimientos del momento. Y durante el primer año todos estaban relacionados con él. Nunca me podría haber imaginado que lo vería algún día. 

    —No sé de qué me hablas —aparto la mirada. 

    —No te escondas —dice mientras me levanta la cara por el mentón con cuidado—. Tienes que estar orgullosa —sonríe—. Eres muy buena. 

    No entiendo nada. ¿Desde cuándo sabe tanto sobre mí? Esto parece una broma. Siempre he pensado que solo me soportaba por mi hermano, y porque nuestros padres son amigos de toda la vida. Sin embargo, me mira de una forma que no sé describir con palabras. 

    Cuando levanto la mirada diviso cerca de nosotros al desaparecido de mi novio, saludando a Lucas. Me aparto rápido de Enzo. Hugo se acerca a nosotros, me coge por la cintura y me besa en la boca. 

    —Tú debes ser el famoso Hugo —Enzo le ofrece la mano con caballerosidad. 

    —¿Se puede saber quién eres tú? —Él lo mira de arriba abajo. 

    —Soy Enzo, el vecino —sonríe—. Encantado. 

    —¿El que se largó a vivir a Alemania? 

    —Exacto —me mira. 

    —¿Y qué haces aquí? —Lo sigue con la mirada. 

    Se respira una tensión extraña en el ambiente. 

    —Han vuelto a Dehesa, Hugo —lo miro a los ojos, cabreada—. ¿Se acabó el interrogatorio? 

    Él asiente mientras me pasa el brazo por detrás de los hombros. Pero los dos se quedan mirándose fijamente a los ojos, en completo silencio. No puedo sentirme más incómoda pero, por suerte, Em y Tina pronto se acercan a nosotros. 

    —¿Hugo? —Tina lo mira con fascinación—. ¿De verdad eres tú? 

    —¡Venga ya! —Él se ríe—. ¿Martina? 

    Se aparta de mí, y la abraza con demasiado entusiasmo. 

    —No me lo puedo creer —ella le acaricia la cara. 

    —¿Verdad? —Empiezan a reír como idiotas. 

    ¿Qué narices está pasando? Los miro con atención, analizando cada uno de sus movimientos. Me muero por saber cómo puede ser que se conozcan, pero no encuentro el valor suficiente para preguntar.  

    —¿Nos explicáis que os hace tanta gracia? —Em no se calla una—. Este numerito solo lo entendéis vosotros. 

    —Claro —Tina me mira, parece nerviosa—. Nos conocimos hace cinco años en un campamento, en Barcelona —suena emocionada—. ¿No es increíble que nos hayamos reencontrado? 

    Recuerdo perfectamente aquel campamento. Sus padres la mandaron allí, a ella sola, como castigo por su mal comportamiento durante todo aquel año, y por repetir curso. 

    —Sí… El mundo es un pañuelo —murmuro. 

    Tras otro silencio incómodo, todos se dirigen de nuevo a la mesa. Pero Em y yo nos quedamos plantadas en el mismo sitio, observándolos mientras se alejan. 

    —¿Crees que tuvieron algo? —La miro a los ojos, preocupada. 

    —Conociendo a Tina… 

    —No estoy para bromas, Em. 

    —Vale… No tengo ni idea —me rodea la cintura con su brazo—. Pero te prometo que lo descubriremos —sonríe, sin quitarles la vista de encima. 

      

  


   
      

    CAPÍTULO CUATRO 

    Enzo 

      

      

      

    No soporto ni un segundo más a ese tipo. Es la persona más egocéntrica y posesiva que he conocido nunca. Necesito salir de aquí, o le voy a partir la cara. Me levanto con la excusa de ir a la barra a por otra cerveza, y me dirijo a charlar con Sara. 

    —¿Qué pasa, Leone? —Me besa en las mejillas antes de que me siente en el taburete. Yo ya he perdido la costumbre—. ¿Cómo está mi italiano favorito? 

    —De italiano me queda poco —me río—. Hace más de diez años que no piso Roma. 

    —Pero nunca podrás escapar de tu acento, piccolino —me mira con dulzura. 

    Me trae muy buenos recuerdos hablar con ella. Es mi única amiga de toda la vida, y a pesar de la distancia y el tiempo, me gusta pensar que siempre estaremos el uno para el otro en los momentos importantes. 

    —¿Qué haces atendiendo tú en el bar? —Pregunto extrañado—. ¿No estabas estudiando filología inglesa? 

    —Sí, pero mis padres se han ido de viaje todo el verano —se encoje de hombros—. Me toca pringar. 

    —Que bien se lo montan, ¿eh? —Le pellizco el brazo con suavidad—. ¿Cómo están? 

    —Todo lo bien que se puede estar con una hija desequilibrada, lesbiana y coreana —se ríe—. Se coronaron al adoptarme. 

    Por lo que veo está tan loca como siempre. Es la persona más alegre y extrovertida que he conocido nunca. Justo lo que necesito en este momento.  

    —¿Me puedes poner algo más fuerte? —La miro a los ojos—. Lo necesito… 

    Ella asiente, da media vuelta, y coge una botella de tequila. Sirve un par de chupitos, nos los tomamos de golpe, y repetimos un par de veces más. 

    —¿Te acuerdas de las borracheras que pillábamos con esto? —Mira la botella, nostálgica. 

    —¿Qué si me acuerdo? —Sonrío—. Nunca olvidaré el día que nos presentamos doblados en clase de matemáticas. 

    —¿Y el cabreo que pilló la profe? 

    Empezamos a reír a carcajadas. Me encanta rememorar estos momentos con ella, pero no puedo evitar volver la mirada un segundo hacia la mesa. Y mi cara cambia por completo. 

    —¿Problemas con Hugo? —Ella también lo mira. 

    —Es un gilipollas prepotente —me sincero—. ¿Cómo coño puede estar con él? 

    —Ya sabes… El amor es ciego. 

    —¿Pero tanto? —Me llevo la mano a la cara. 

    —No has visto nada —se aclara la garganta—. Em me ha contado cada cosa… 

    —Espera… ¿Em? —Sonrío con picardía—. ¿Desde cuándo tenéis tanta confianza? 

    Creía que no se podía callar ni debajo del agua, pero sorprendentemente se ha quedado muda. No suelta prenda, por mucho que la presione con mi mirada más intensa, y empieza a sonrojarse. 

    —Venga, Sara —le suplico—. Soy yo. 

    —Está bien —se inclina hacia delante, apoyando los codos sobre la barra—. Vamos al mismo club de lectura —sonríe—. Se puede decir que hemos hecho buenas migas. 

    —¿Y ya está? —Levanto la ceja—. Así no se mira a una amiga… 

    —Es complicado —me aparta la mirada. 

    —Te gusta —sonrío—. Y mucho, por lo que veo. 

    —¡Cállate! —Me empuja—. Habló el que sigue colado por Lucía… 

    —No lo niego —le guiño un ojo—. Pero… ¿Cómo te has dado cuenta? 

    —Enzo… Todo el mundo lo ha sabido siempre, excepto ella —me pellizca en el hombro—. ¿A qué esperas para decírselo? —Se aleja para atender a otros clientes. 

      

    De golpe ha aparecido una aglomeración de gente en la barra. Sara está demasiado ocupada, y me he resignado a acercarme a la mesa. Me quedo de pie, apoyado en la columna de madera que hay cerca de ellos, y los observo con atención.  

    No aguanto ver como este tío tiene absorbido a Lucas. Le da la razón a todo, incluso en temas en los que sé que no está en absoluto de acuerdo. Lo venera, y no puedo entender por qué. Aunque, por suerte, ha cerrado la boca al empezar la retransmisión del partido de turno. 

    —¡Falta! —Lucas se levanta, indignado. 

    —¿Pero qué dices, tío? —Hugo lo trata con desprecio—. Eso no es falta. 

    —Ah… Es verdad —agacha las orejas y vuelve a sentarse. 

    La sangre me hierve, puedo notar salir humo de mis orejas, y no lo soporto más. No puede tratarlo así, y mucho menos delante de mí. 

    —Lo ha empujado, amigo —sonrío mientras me acerco a la mesa—. Sí, es falta. 

    Todos giran la cabeza a la vez, me miran como si estuviera loco por llevarle la contraria. 

    —¿Y tú qué sabes? —Él se altera—. Si no tienes ni idea, mejor que dejes a los profesionales. 

    —Perdone usted, eminencia —intento sonar lo más irónico posible—. ¿Pero tú no eras portero? —Me río en su cara. 

    —¿Tienes algún problema, musculitos? —Se levanta y me desafía—. Por lo menos algunos practicamos deporte de verdad. No somos ratas de gimnasio, como tú —me hunde el dedo índice en el pecho. 

    —Por supuesto —agarro su dedo con el puño, y lo retuerzo ligeramente hacia atrás—. ¿Pero sabes qué, chaval? Otros intentamos aprender a salvar vidas en un futuro —lo suelto. 

    Em empieza a reír a carcajadas. Él me mira a los ojos con rabia, sin decir nada. De pronto, sale corriendo hacia la puerta y desaparece tras ella.  

    —Te has pasado, E —Tina se levanta. 

    —Me estaba buscando —la miro a los ojos—. Y me ha encontrado. 

    Me dirige una mirada de desaprobación, negando con la cabeza, y sale tras él. Lucas y Lu siguen sus pasos. Pasan por mi lado sin siquiera mirarme a la cara, y eso incrementa mi rabia hacia él.  

    Em me mira desde la mesa, y asiente con el pulgar levantado. 

    —Te juro que pagaría por seguir viendo como le bajas los humos al gilipollas de Hugo —me invita a sentarme, dando unas palmaditas en la silla vacía que hay a su lado. 

    —Por lo que veo eres la única que piensa así —agacho la cabeza. 

    —¿Te puedo decir algo? —Me mira a los ojos. 

    —Claro —me siento—. ¿Qué ocurre? 

    —Eres el único que la puede salvar de él —me toca el hombro con cariño—. Me da igual como lo hagas, pero hazlo —se levanta—. Ya va siendo hora —sonríe. 

    Me besa en la mejilla, y sigue los pasos de los demás. 

    —Estoy en ello —murmuro, ya en solitario. 

  


   
      

    CAPÍTULO CINCO 

    Lucía 

      

      

      

    Tengo unas ojeras que no podría tapar ni con todo el maquillaje del mundo. Hace varias noches que sueño que Hugo y Enzo son la misma persona, me despierto sobresaltada cada dos por tres, y no puedo dormir tranquila ni un solo minuto. Llevo días evitándolos, con la excusa de centrarme en la selectividad, pero ya ha terminado, y tengo que lidiar con el resto mis problemas. 

    En menos de una hora publicarán los resultados, sin embargo, no tengo ni una expectativa. He estudiado más que en toda mi vida, y no ha servido para nada. Los nervios me jugaron una mala pasada, otra vez. Me quedé en blanco en todos y cada uno de los exámenes, y no conseguí responder prácticamente a nada. Estoy preocupada por la reacción que puedan tener mis padres. 

      

    Mientras intento desenredarme el pelo delante del espejo del tocador, dirijo la mirada hacia la ventana y no puedo evitar observar a Enzo a través de ella. Está arreglando su vieja moto en el jardín, sin camiseta, y me impresiona el enorme fénix que tiene tatuado en la espalda. No puedo negar que es un espectáculo digno de ver, lo echaba tanto de menos. 

    —¿Estás preparada? —Lucas irrumpe en mi habitación, como de costumbre. 

    —¿Eres tonto? —Me acerco rápido a él, y le pellizco en el brazo—. Me has asustado, idiota. 

    —Eres tan susceptible... —se ríe—. Me mandan a buscarte para el desayuno. 

    —Diles que ahora bajo —lo echo a empujones. 

    Ha llegado el momento de la verdad.  

    Bajo por las escaleras mientras intento encontrar una excusa para explícame tras saber el resultado. Pero no se me ocurre ni una simple idea, no se me da pero que nada bien mentir. 

    Todos están en silencio, se nota la tensión en el ambiente. Me siento a la mesa, sin hacer ruido, y los miro uno a uno. Lucas normalmente ya se estaría metiendo conmigo, pero parece que hoy no tiene ganas de bromear.  

    Mi madre me pasa la leche y los cereales, sin decir ni una sola palabra. 

    —¿Estáis bien? —Me empiezo a preocupar. 

    —Sí, cielo —ella me mira con dulzura—. Solo estamos impacientes por saber las notas —sonríe. 

    —Claro —trago saliva. 

    Ya han publicado las notas. Lucas ha superado, con creces, la nota de corte para entrar en la carrera de educación física. Está dando saltos de alegría, mientras abraza a mis padres como si no hubiera un mañana. Creo que hasta le he visto soltar una lágrima. Sin embargo, como esperaba, yo ni siquiera he aprobado la selectividad. Cierro la pantalla del ordenador portátil. Sé que es inevitable tener que afrontar la situación, pero no puede ser ahora mismo. 

    —¿Qué ocurre Lucía? —Mi padre me mira con seriedad. 

    —Te has quedado blanca —Lucas parece preocupado de verdad. 

    Los tres se acercan despacio hacia mí, me tratan como si fuera un gato asustado. Cierro los ojos con fuerza unos segundos, y me aparto, dejándoles paso hasta el ordenador.  

    Mi madre lo abre con recelo. 

    —Esto no puede ser cierto —se escandaliza—. ¿Se han equivocado? —Me presiona con la mirada. 

    —No, mamá —agacho la cabeza—. Te mentí… Los exámenes fueron un horror. 

    Se hace el silencio de nuevo. Mi padre me mira decepcionado, igual que Lucas. Pero mi madre ni siquiera se digna a eso. 

    —¿Alguien puede decir algo? —Empiezo a llorar—. Esperaba al menos una pizca de comprensión… 

    —¿Comprensión? —Mi madre suelta una risa sarcástica y se levanta con rabia en la mirada—. ¿Después de engañarnos a todos? —Se coloca en frente de mí, cara a cara—. ¿Me puedes explicar que narices vas a hacer con tu vida ahora? 

    —Mamá… Te estás pasando —Lucas la interrumpe—. Suficiente tendrá ahora con… 

    —Tú a callar —ella le dirige una mirada asesina. 

    —Tiene razón, Marta —mi padre se acerca y le empieza a hacer un masaje en los hombros. 

    —Pero, David… 

    —Encontraremos una solución todos juntos, como siempre —me sonríe. 

    Mi gran salvador. 

    —Está bien —mi madre vuelve a mirarme a los ojos—. Ya hablaremos. 

    Se nota que todavía está cabreada, la conozco. Pero, como siempre, mi padre ha conseguido calmar los ánimos en casa con tan solo un gesto. 

    Salgo a respirar aire puro al jardín. Sin embargo, aunque mirar a las nubes suele calmar mi ansiedad, las palabras de mi madre no paran de dar vueltas en mi cabeza. Tiene toda la razón, no tengo ni idea de lo que voy a hacer a partir de ahora. 

    —Buenos días, vecina —Enzo se acerca con la guitarra en la mano, mientras se termina de poner la camiseta—. ¿Ya sabéis las notas? 

    Sé que el tema me va a acompañar durante todo el día. Tengo miedo de como puedan reaccionar Hugo y Em cuando se enteren, y no estoy preparada. Pero, por extraño que parezca, contárselo a él no me supone ningún problema. Siento como si de pronto tuviéramos una conexión inexplicable. 

    —He suspendido —me sincero—. Pero Lucas lo ha bordado —sonrío. 

    —¿Estás bien? —Me mira a los ojos—. Si necesitas cualquier cosa, sabes donde vivo —me guiña el ojo. 

    Cada día me sorprende con algo nuevo. Siempre se ha comportado de manera distante conmigo, y parece que ahora tengo un imán que lo atrae hacia mí. Toda la vida lo he considerado la persona más atractiva y apuesta del mundo, pero nunca tanto como ahora. Y muero por besar sus mullidos y perfectos labios cada segundo que lo tengo cerca, aunque no pueda hacerlo. 

    —Gracias, vecino —me aparto—. Estoy bien, tranquilo. 

    —Claro —alarga el brazo y me acaricia la mejilla—. Tú siempre estás bien —sonríe. 

    Todavía no sé qué pretende, y me estoy volviendo loca. Necesito cambiar de tema urgentemente. 

    —Veo que sigues tocando —fijo la mirada en la guitarra. 

    —Solo cuando me siento inspirado —la mira con nostalgia—. Hacía mucho tiempo que no la cogía, he recuperado algunas pasiones desde que volví a Dehesa. 

    —Te he visto con la moto —digo entre risitas. 

    «Parezco tonta. ¿Qué me pasa?» 

    —¿Me miras desde tú habitación? —Sonríe con picardía. 

    —No —balbuceo—. Es que… 

    —Tranquila —posa su mano sobre mi hombro—. Quedará entre nosotros. 

    Sin decir nada más, se cuelga la guitarra al hombro, y entra dentro de mi casa. 

  


   
      

    CAPÍTULO SEIS 

    Enzo 

      

      

      

    Llevo un buen rato hablando con los padres de los mellizos. Están tan indignados con los resultados de la selectividad de Lu, que no dejan de despotricar sobre ella.  

    Y no lo entiendo. 

    —Ya sabéis que se pone muy nerviosa en los exámenes —intento calmar los ánimos—. Pero es una chica lista, y con mucho talento. 

    —¿Talento? —Marta me mira con interés. 

    Creo que siempre ha confiado en mí de una forma especial. 

    —Vamos, es vuestra hija —sonrío—. ¿No os habéis dado cuenta? 

    —Sin rodeos, chaval —David me pega una colleja, con total confianza—. Que nos conocemos… 

    —Le encanta la fotografía —los miro a los ojos—. ¿Recordáis quien hacia las fotos en todos los viajes? Siempre le ha apasionado. 

    —De eso ya hace mucho tiempo —Lucas se cruza de brazos, desafiándome con la mirada. 

    —Tiene un blog donde cuelga unas imágenes impresionantes —sonrío. 

    —Las habrá sacado de internet —parece cabreado. 

    —Déjalo hablar —Marta lo hace callar. 

    —Hay muchos cursos y grados superiores en Barcelona —continúo—. Si encontráis una escuela de arte que todavía admita matricula podría venir con nosotros. Es lo que siempre hemos soñado —vuelvo a mirar a Lucas—. Estar todos juntos. 

    —Claro —él mira a sus padres—. ¿Hemos terminado ya? 

    David asiente y Lucas sale al pasillo, su mirada no me gusta ni un pelo. Hace un gesto con la cabeza para que lo acompañe. Me despido de sus padres, y sigo sus pasos. Cuando ha cerrado la puerta del comedor, me coge de la manga de la camiseta y me arrastra hasta su habitación. 

    —¿Qué te pasa, tío? —Me empieza a cansar su actitud. 

    —No —me empuja—. ¿Qué coño te pasa a ti? 

    —No sé a qué te refieres —aparto la mirada. 

    —Sabes perfectamente a que me refiero —vuelve a empujarme—. ¿Qué mierdas pretendes? 

    —No pretendo nada —lo miro a los ojos—. Lo único que quiero es que tu hermana sepa lo que siento por ella. 

    —Ni de coña —me mira con odio—. Llegas tarde, amigo. 

    —Eso no lo decides tú. 

    Intenta darme otro empujón, pero lo paro cogiéndole por las muñecas. 

    —Está con Hugo —se suelta—. ¿Entiendes eso? 

    —Ese tío es un gilipollas —niego con la cabeza—. No se merece a Lu. 

    —¿Y tú sí? —Ríe a carcajadas—. La has ignorado toda tu puta vida. 

    —No entiendes nada —agacho la cabeza. 

    —¿Te crees que soy idiota? Siempre he sabido lo que sentías por ella, pero tenía la esperanza de que fuera una estupidez de niños. 

    —¿Y se puede saber qué problema tienes? 

    —Resulta que al final el tonto vas a ser tú —vuelve a reír. 

    —Di lo que tengas que decir, Lucas —ya me está calentando demasiado. 

    —Sabías lo que ella sentía por ti, y te largaste sin decirle nada —da un paso atrás—. Se quedó hecha polvo, por tu culpa. Y ahora que te ha olvidado, gracias a Hugo, vuelves para poner toda su vida patas arriba —me mira de arriba abajo—. Eres un maldito egoísta. 

    Escuchar esas palabras me ha partido en dos, sé que tiene toda la razón. Ella siempre me ha tratado de una forma especial, mientras que yo la he despreciado por lo que pudieran pensar los demás. Y, aunque siempre odiaré a ese tío, entiendo que ya no puedo meterme en la vida de Lu de esta manera. «Me rindo, me niego a volver a hacerle daño». 

    Tengo ganas de gritar con todas mis fuerzas, pero salgo de la habitación sin decir ni una palabra. Bajo las escaleras con los puños apretados, atravieso el pasillo sin hacer ruido, y salgo corriendo por la puerta. Miro a mi alrededor en busca de su mirada, pero por muchas ganas que tenga de encontrarla, en el fondo me alegra no hacerlo.  

    Arrastro los pies hasta mi casa. 

    —¡Enzo! —Escucho a Em cuando estoy a punto de cruzar la puerta—. ¿Podemos hablar? 

    —No es un buen momento —respiro hondo mientras me doy la vuelta. 

    —Es importante —me suplica con la mirada—. Por favor… 

    —Claro —le pongo la mano en el hombro—. ¿Qué ha pasado? 

    —Aquí no —me mira asustada. 

    Caminamos hasta el parque al que solíamos ir de pequeños. Em no ha dicho ni una palabra en todo el camino, lo único que ha hecho es mirar al suelo. Cuando llegamos nos sentamos en uno de los bancos. 

    —¿Vas a decir algo ya? —Le doy un empujoncito con el cuerpo—. Me estás preocupando. 

    —No sé por dónde empezar —me evita la mirada. 

    No estoy acostumbrado a ver a Em tan apagada, tiene que ser algo bastante grave.  

    —Empieza por el principio —sonrío—. Has sido tú la que ha venido a buscarme para hablar, ¿recuerdas? 

    —Ya… 

    —¿Es sobre Sara?  

    —¡No! —Se sonroja—. Es sobre Tina —me mira—, y Hugo… 

    —¿Qué? —Me levanto de golpe—. Dime que no los has visto juntos. 

    —Cálmate —me coge de la mano—. Cuando lo hagas, te lo explicaré todo. 

    —¡Joder, Em! —Exploto. 

    —Vale —balbucea—. ¿Sabes qué desde mi terraza se ve vuestra casa? 

    —Ve al grano, por favor. 

    —Esta mañana lo he visto salir por la ventana de su habitación. 

    —No puede ser verdad —doy vueltas en círculos, mi ira va en aumento. 

    «Juro que los mataré». 

    —He intentado hablar con Luci, pero él ha aparecido y… 

    —¿Encima se ha ido con él? —La rabia me invade por completo. 

    —Enzo…  

    —¿Qué? 

    —Tiene que darse cuenta ella sola —me acaricia el brazo—. Como ya has podido comprobar con tus propios ojos Hugo los tiene a todos absorbidos. Si hacemos algo al respecto, quedaremos como los malos de la película.  

    —Me importa una mierda, Em —la miro fijamente. 

    No me puedo creer que pretenda que finja no saber nada. Ese tío se ha tirado a mi hermana esta noche, y vete a saber lo que estará haciendo ahora con Lu. 

    —Si mueves un dedo en su contra, se acabó —se aparta, levantando las manos—. Solo te lo estoy advirtiendo —me mira a los ojos—. Ella te odiará, igual que Lucas. Y ya no habrá marcha atrás. 

    —¿Y qué se supone que quieres que haga? —Me desespero—. No puedo dejar que la utilice. Además ya me odia… ¿Qué más dará otra razón más para hacerlo? 

    —¿No lo entiendes? —Se ríe con sarcasmo—. Luci siempre ha estado enamorada de ti. Venga ya… ¿No has visto cómo te mira? Él es un simple parche. 

    —No —le doy la espalda—. No digas eso. 

    —¿Por qué? Es la verdad —vuelve a ponerse en frente de mí—. Y si le vuelves a romper el corazón, dejará que Hugo la utilice como quiera. Eres el único que la separa de acabar así, créeme. 

    —Em… 

    —Primero habla con tu hermana —me interrumpe—. Encuentra las pruebas que necesitamos —me besa en la mejilla, y se va corriendo. 

    «Claro, Tina», pienso mientras la observo alejarse. Mi hermana arrastrándome a los puñeteros líos en los que se mete, como siempre. 

  


   
      

    CAPÍTULO SIETE 

    Lucía 

      

      

      

    Esta mañana me he llevado una gran sorpresa al ver a Hugo aparecer con el Mercedes de su padre, se lo ha dejado para que vayamos a pasar el día a una de mis playas favoritas y no puedo estar más emocionada. Los asientos de este coche son tan cómodos que, aunque sea en trayectos cortos, siempre me quedo dormida. Aunque esta vez, con toda la tensión que tengo acumulada, no puedo hacerlo. Pero aprovecho que él lo da por supuesto para fingirlo.  

    Solo intento evitar el tema de las notas todo lo que pueda. 

    Miro de reojo por la ventanilla, estamos cerca de mi cala favorita. Ya puedo oír el mar, y oler esos maravillosos helados artesanales que siempre me han gustado tanto.  

    —Hola, bella durmiente —Hugo se ríe mientras aparca—. ¿Has dormido bien? 

    —Claro, como siempre —sonrío mientras me desperezo estirando los brazos. 

    Bajamos del coche, sacamos las cosas del maletero, y empezamos a caminar hacia la playa. 

    —¿Quieres que vaya a por un helado para ti? —Pregunta sin apartar la mirada de la pantalla del móvil—. Escoge tú el sitio. 

    —¿Te encuentras bien? —Lo miro extrañada. 

    —Sí —se digna a mirarme—. Dices que siempre hacemos lo que yo quiero —sonríe—. Hoy es tú turno. 

    Sigo sin creérmelo, pero no me puedo quejar. Hugo prefiere la comodidad de las tumbonas y los parasoles, pero a mí siempre me ha encantado sentarme cerca de la orilla. Algo que no hago desde que empecé a salir con él. 

    Camino sobre la arena dando saltitos de la emoción, coloco las toallas en primera línea, y me acerco al agua. Adoro hundir los pies bajo las olas del mar, es una de las pocas cosas que me hacen sentir en completa paz. 

    —¿En serio, Lucía? —Hugo se acerca cabreado—. No podrías haber escogido un sitio peor —se sienta encima de su toalla, sin parar de resoplar. 

    Sabía que esto iba a pasar. 

    —Has dicho que hoy era mi turno, y esto es lo que quiero. 

    —Pues vale —me da el helado. 

    —¿Esto es plátano? —Lo alejo de mí, con cara de asco. Solo el olor me da ganas de vomitar—. Sabes que lo odio —se lo devuelvo. 

    —No había de pistacho —se encoje de hombros—. He cogido el primero que he pillado —lo tira dentro de una bolsa, y se tumba. 

    —¿No te vas a bañar? 

    —Paso —se tapa la cara con la camiseta—. Voy a dormir un rato. 

    «Yo sí que paso de ti», pienso mientras me quito la ropa. Doy media vuelta, corro hacia el agua de nuevo, y me lanzo sin pensarlo dos veces. 

    He buceado un rato para desconectar, pero ya me he cansado. De todas formas no puedo quitarme a Enzo de la cabeza. No puedo dejar de pensar en lo bueno que es conmigo desde que ha vuelto, en sus ojos, su escultural cuerpo, y que mi novio es un completo idiota. Podría aprender algo de él. 

    Salgo del agua y camino hacia las toallas. «¿No iba a dormir?», pienso al verlo otra vez enganchado al móvil. 

    —Hola, eh —intento llamar su atención mientras me seco. 

    —¿Qué pasa? —Ni me mira. 

    —Estás muy raro, Hugo —me siento a su lado. 

    Él esconde automáticamente el móvil. 

    —Eres una paranoica —me sonríe—. Estoy igual que siempre. 

    —Claro —levanto la ceja—. ¿Y porque todavía no me has preguntado por la selectividad?  

    «Mierda», pienso nada más decirlo. 

    —Tú a mí tampoco —me mira con seriedad. 

    —Quería evitarlo —murmuro. 

    —No me lo puedo creer —se levanta alterado—. ¿Has suspendido? 

    —Sabes que me pongo muy nerviosa en los exámenes… 

    —Venga, Lucía —se ríe con sarcasmo—. Las excusas te las guardas para tus padres. 

    —¿Perdona? —Empiezo a estar muy cansada de su actitud—. ¿Me estás llamando tonta? 

    —Es lo que parece —me mira de arriba abajo—. No demuestras lo contrario. 

    —A ti no te tengo que demostrar nada —mis ojos se inundan de lágrimas. 

    —Muy bien —me mira con desprecio, y empieza a recoger sus cosas—. Pues entonces busca a alguien que te lleve a casa, listilla —se marcha sin más. 

    Me encantaría darle una autentica paliza ahora mismo, pero no puedo. Además de ser mucho más grande y corpulento que yo, me he quedado bloqueada. No me puedo creer que esto esté pasando. 

    Cuando consigo reaccionar, cojo el móvil y, sin poder dejar de temblar, llamo a Em. 

    —Dime, Luci —responde al instante. 

    —Te necesito, Em —empiezo a sollozar—. Hugo me ha dejado tirada en la playa. 

    —¡Este tío es gilipollas! —Exclama—. ¿Dónde estás? 

    —En Tarragona —no paro de moquear—. ¿Te acuerdas de la cala a la que nos llevaban nuestros padres de pequeñas? 

    —Claro. 

    —Pues aquí estoy —me siento en la arena. 

    —Ahora mismo voy —cuelga. 

      

    Llevo un buen rato sentada en la orilla admirando el mar, mientras dejo que mis saladas lágrimas se pierdan en él, sin todavía poder entender lo que ha pasado. Empiezo a pensar que hay algo más detrás, esto no puede haber pasado solo por una simple nota. 

    —¿Luci? —Escucho a Em tras mi espalda. 

    Me levanto de golpe, corro hacia ella, y me hundo entre sus delgados brazos. Que esté aquí lo hace más real. 

    —¿Qué ha pasado? —Se aparta y me mira a los ojos. 

    —Se ha cabreado porque he suspendido la selectividad —respondo entre sollozos. 

    —¿Qué? —Su mirada se llena de pena—. ¿Has suspendido? 

    Ni siquiera me acordaba de que no se lo había dicho a ella. No sé cómo reaccionar. Lo último que me faltaba es que ahora ella también se enfade conmigo. 

    —Sí —agacho la cabeza. 

    —Eh… No pasa nada —me acaricia la cara—. Todo tiene solución —sonríe—. O casi todo. 

    —No sé qué haría sin ti —vuelvo a abrazarla con todas mis fuerzas. 

    Levanto la mirada y veo a Sara acercarse hacia nosotras. 

    —¿Qué hace Sara aquí? —Me aparto. 

    —Esto… Me ha traído ella —se pone nerviosa. 

    ¿Sara y Em son amigas? ¿Desde cuándo?  

    —Hola Lucía —ella saluda con timidez. 

    —Espero que no te importe —Em me mira de forma diferente—. Estábamos en el club de lectura, y era la única que me podía acercar. 

    —Claro —sonrío—. No sabía que ibais juntas —le lanzo una mirada de sospecha a Em. 

    Caminamos hasta el coche en silencio. Siempre había visto el Ibiza rojo aparcado en la puerta del bar, pero nunca me había subido en él. Em se sienta de copiloto, parece que esté acostumbrada a hacerlo. Yo me encajo en la parte trasera, entre ropa y zapatos de Sara. 

    Tengo una sensación extraña. 

      

    Estamos a punto de llegar a Dehesa. Me he pasado todo el trayecto observando las miraditas que se lanzan. Y la forma en la que se comporta Em cada vez que le pregunta algo. Nunca la había visto ser tan sumisa con nadie. 

    Sara me mira a través del retrovisor, y nuestras miradas se cruzan. Le hace un gesto a Em con la cabeza y, automáticamente, ella da media vuelta y me mira a los ojos. 

    —¿Te encuentras mejor? —Pregunta con voz temblorosa. 

    Yo asiento y sonrío con falsedad. 

    «Me oculta algo, se lo noto en la cara». 

  


   
      

    CAPÍTULO OCHO 

    Enzo 

      

      

      

    Llevo una hora esperando a Tina sentado en una silla, delante de la puerta. Nuestros padres se han ido a pasar el fin de semana con unos amigos a Madrid, así que estamos solos. Tengo total libertad para gritar todo lo que sea necesario. 

    Por fin aparece. 

    —¿Qué haces ahí? —Cierra la puerta, y cuelga el bolso en el perchero—. ¿Ha pasado algo? 

    —Tú has pasado, hermana —me levanto cabreado—. Arrasas con todo a tu paso, como siempre. 

    —¿Perdona? —Me mira indignada—. ¿Se puede saber a qué viene tanta hostilidad? 

    —Dímelo tú —le cojo del brazo y la obligo a sentarse en la silla—. ¿Qué coño estás haciendo con Hugo? 

    Su cara de pánico lo dice todo. 

    —¿Tú como lo sabes? —Balbucea. 

    —Eso no importa —le desafío con la mirada—. ¿Cómo coño le haces esto a Lu? Se supone que sois amigas. 

    —Bueno… Se podría decir que siempre le has interesado tú más que yo —sonríe vacilona. 

    —¡Joder, Tina! —Alzo la voz—. Esto no es una broma, es muy serio. 

    —Lo sé, E —agacha la cabeza—. Pero me gusta, y mucho. No lo puedo evitar… 

    —Pues se lo vas a tener que contar a ella. O lo haré yo. 

    —¿Tú? No eres nadie para meterte en mi vida de esta manera —se levanta, vuelve a coger el bolso, y sale corriendo por la puerta. 

    Yo salgo tras ella. Pero cuando veo a Lu y Em bajando con mala cara del coche de Sara la dejo ir, y me acerco a ellas. 

    —¿Va todo bien? —Miro a Em. 

    Ella niega con la cabeza. 

    —Sí —Lu reacciona nerviosa—. Simplemente no es un buen día, ya lo sabes —me mira con los ojos rojos e hinchados. 

    —Claro —sonrío. 

    Em la abraza y yo miro a Sara con cara de no entender nada. Nadie dice ni una sola palabra, y empiezo a pensar que ya lo sabe todo. 

    —¿Os apetece venir a mi piscina? —Pregunta Sara de pronto—. Mis padres no están, y os irá bien desconectar —me guiña el ojo.  

    —¡Claro! —Em se emociona—. ¿Te parece bien, Luci? 

      

    —Yo me apunto —respondo sin apartar la mirada de Lu. 

    Ella nos mira a todos con la cara desencajada, parece asustada. 

    —Venga, Lu —me acerco unos pasos hacia ella—. Sabes que lo necesitas. 

    —Vale —me aparta la mirada y se encoje de hombros—. Tienes razón —mira a Sara—, me irá bien desconectar. 

      

    Em y Lu se han encerrado en el baño nada más llegar a casa de Sara, y todavía no han dado señales de vida. Ya hace más de media hora, y nosotros las seguimos esperando estirados en las tumbonas. 

    —¿Puedo saber que está pasando? —Me empieza a desesperar tanto silencio. 

    —No sé si contártelo —Sara agacha la cabeza. 

    —Sara… 

    —Vale —me mira a los ojos—. Pero prométeme que no la vas a liar. 

    —Te doy mi palabra —levanto la mano. 

    —Hugo se ha cabreado con Lucía por suspender la selectividad, y la ha dejado sola en la playa. La hemos tenido que ir a buscar, acabábamos de llegar cuando nos has visto. 

    —¿En serio? —Me levanto y la miro incrédulo—. Lo voy a matar… 

    —Calma, Enzo —me agarra fuerte del brazo—. Me lo has prometido. 

    No me puedo ni imaginar lo que estará pasando Lu ahora mismo. Pero por muchas ganas que tenga de ir a buscar a ese gilipollas para reventarle la cara a puñetazos, entiendo que es lo último que necesita ella. 

    —Está bien —me resigno a volver a la tumbona. 

    Me pongo a observar las nubes para intentar calmar la rabia que corroe mi interior. Pero todo lo malo desaparece cuando la veo aparecer con ese bikini blanco que resalta su moreno a la perfección, y con su preciosa cara de ángel. 

    —¿Todavía no os habéis metido en el agua? —Pregunta Em mientras se acercan a nosotros cogidas de la mano. 

    —Os estábamos esperando, princesas —Sara se ríe. 

    Los cuatro nos sentamos en el borde de la piscina. Sara y Em se lanzan miradas tímidas, mientras yo busco encontrarme con la de Lu. Está más esquiva que nunca, no me ha mirado ni una sola vez desde que hemos llegado. 

    —¿Os apetecen unos refrescos? —Sara rompe el silencio. 

    —Claro —la miro y sonrío—. Te acompaño a buscarlos. 

    Nos levantamos, y caminamos hasta la cocina. 

    —Tío, esto pinta fatal —murmura mientras vigila la puerta. 

    —Lo sé —abro la nevera—. No se ha dignado ni a mirarme —saco cuatro latas de Coca-Cola, y cierro de un portazo. 

    —Tengo una idea —se le ilumina la cara. 

    Saca el móvil del bolsillo y empieza a escribir como si estuviera poseída. 

    —¿Qué estás tramando? —Me acerco intrigado. 

    —¿Te acuerdas de Shambala? 

    —¿De quién? 

    —La discoteca, tonto —me da un empujón, y me enseña una imagen de internet. 

    «Como no acordarme», pienso mientras me invaden los recuerdos de la adolescencia. 

    —Claro que me acuerdo, allí pasamos las mejores noches de nuestras vidas —sonrío—. Lástima que la cerraran. 

    —Ahí te equivocas —me mira con cara de pícara—. La volvieron a abrir hace un año, pero ahora solo se puede entrar con dieciocho años. 

    —¿De verdad? —Me sorprende—. Eso es genial, pero sigo sin entender a donde pretendes llegar —miro hacia la piscina—. Ellas todavía no los han cumplido. 

    —Tengo algunos contactos —saca la lengua—. Sígueme el rollo —me quita las latas de las manos, y corre hacia el jardín. 

      

    Hace un buen rato que espero a que Sara diga algo, y estoy empezando a perder los nervios. Además, aunque Lu parece algo más animada, todavía no me ha dirigido la palabra. 

    —Oye, Sara —me aclaro la garganta—, ¿no querías decirnos algo? 

    —¿Eh? —Frunce el ceño—. ¡Ah, sí! Tengo que proponeros algo. 

    —¿Una propuesta indecente? —Em bromea con una risita tonta. 

    Lu nos observa con cara de sospecha. 

    —Si no me equivoco… Creo que estáis deseando poder entrar a Shambala, ¿no? —Sara arranca, por fin. 

    —¿A Shambala? —Em mira a Lu con cara de estar alucinando. 

    —¡Claro! —Lu parece emocionada—. ¿Por qué lo preguntas? —Alarga el brazo y coge a Em de la mano, sin apartar la mirada de Sara. 

    La mira como si esperara la mejor noticia del mundo. 

    —Resulta que tengo tres entradas libres —me mira con complicidad—. Iba a ir esta noche con unas amigas, pero me han fallado —se encoje de hombros—. ¿Os apuntáis? 

    —¿Qué amigas? —Em la mira confundida. 

    —Luego te lo explico —ella le guiña el ojo disimuladamente. 

    —¿Esta noche? —Lu vuelve a parecer nerviosa—. No sé si podré —me mira. 

    —Venga, Luci —Em le agarra la cara con ambas manos—. ¡Es Shambala! 

    —Pero mis padres… 

    —Yo te cubro —la interrumpo—. Sabes que confían en mí. 

    —¿Y qué pasa con Lucas? —Me mira a los ojos—. Él también quiere ir. 

    —Mañana tiene partido —Em se entromete—. No creo que sea un problema. 

    Los tres la presionamos con la mirada. Ella respira hondo, y se lleva las manos a la cabeza. 

    —¡Vale! —Se empieza a reír—. Me habéis convencido —nos vuelve a mirar, con una gran sonrisa—. Pero solo porque es Shambala —se acerca a nosotros, y nos abrazamos en grupo. 

    —Nos lo merecemos —Em la mira a los ojos. 

    Ella asiente, se aparta, y nos empuja al agua. 

    —¿Pero de qué vas? —Pregunta Sara mientras se seca los ojos. 

    —¡Os la debía! —Lu se ríe como una loca—. Por hacerme una encerrona —me mira con un brillo diferente en los ojos, y se lanza en bomba a la piscina. 

    La observo mientras sale del agua, tras bucear cual sirena. Vuelve a tener esa dulce sonrisa dibujada en la cara, esa que me recuerda a aquella Lucía que me robó el corazón con tan solo cinco años. A la que nunca he podido olvidar, a pesar de todos mis esfuerzos, a pesar de la distancia y el tiempo. Parece que acaba de recuperar esa esencia, y vuelve a ser ella. 

  


   
      

    CAPÍTULO NUEVE 

    Lucía 

      

      

      

    Todavía no me puedo creer que vayamos a salir con los mayores, a pesar de que Sara me haya estado pintado las uñas, mientras me explicaba mil historias de su vida. Y mucho menos me puedo creer que Enzo haya conseguido convencer a mis padres con tan solo una llamada. 

    Nos hemos arreglado con vestidos y zapatos de Sara, y ahora nos está maquillando para parecer más mayores. Cuando ha terminado, se aparta unos pasos de nosotras y nos mira de arriba abajo. 

    —¡Madre mía, chicas! —Suelta una lagrimita—. Admirad mi creación —nos coloca a ambas delante del espejo. 

    «No puede ser verdad», pienso mientras observo las perfectas curvas que se me marcan con el precioso vestido blanco de pedrería ajustado, y con los increíbles taconazos a juego que hacen que parezca que mis piernas son kilométricas. Me siento muy cómoda con este aspecto, a pesar de que mi estilo de vestir es más bien deportivo. Em lleva un conjunto parecido de color negro, y ambas nos miramos emocionadas. 

    —Luci… Estás increíble —me coge de la mano y me hace dar una vuelta sobre mí misma. 

    —¡Pues anda que tú! —La miro de arriba abajo—. Pareces una modelo. 

    —Le faltan algunos centímetros para eso —Sara se ríe—. Pero sí, estás espectacular —se sonroja. 

    ¿Qué narices pasa aquí? ¿Están liadas? Las observo detenidamente. «Es imposible», pienso al recordar todos los chicos con los que ha estado Em. 

    Alguien toca el timbre. 

    —Tienen que ser las pizzas —dice Sara mientras termina rápido de arreglarse—. ¿Puedes ir tú? —Me mira—. El dinero está encima del mueble del recibidor. 

    —Claro —asiento. 

    Bajo por las escaleras, con cuidado de no caerme de los vertiginosos zapatos, cojo el dinero y abro la puerta con una sonrisa. 

    —¡Vaya! —Exclama Enzo mientras me analiza con la mirada—. Estás… ¡vaya! —Balbucea. 

    Yo lo miro con timidez, sin saber que responder. Me he quedado bloqueada, otra vez. Lo he visto arreglado con camisa muchas veces en mi vida, pero me sigue cortando la respiración como el primer día. Aunque parezca imposible, está mucho más irresistible de lo normal, y me empiezo a derretir. 

    —Buenas noches —interrumpe el repartidor—. ¿Han pedido dos pizzas medianas? 

    Estaba tan sumergida en su belleza, que ni siquiera he escuchado la moto acercarse. 

    —Sí —sonrío y le entrego el dinero—. Está justo. 

    —Gracias —le da las cajas a Enzo y se aleja. 

    Entramos dentro de casa en silencio y caminamos hacia la mesa.  

    —Perfecto, ya estamos todos —dice Sara mientras baja las escaleras junto a Em. 

      

    Tras la cena hemos decidido llamar a un taxi, para que todos podamos beber sin preocupaciones. Nos recoge tras esperarlo durante más de media hora, y nos dirigimos a Shambala, la discoteca a la que Em y yo llevamos deseando ir desde hace siglos. 

    «No me puedo creer que estemos aquí», pienso mientras bajo del coche y admiro el cartel luminoso de la entrada. Las inmediaciones están hasta los topes, pero pronto conseguimos entrar, sin hacer cola, gracias a que Sara conoce a los porteros. Ni siquiera nos han pedido la documentación. 

    Estoy impresionada, es mucho más grande de lo que me esperaba. El local está dividido en varias zonas en las que suenan diferentes estilos musicales y hay tanto ruido a nuestro alrededor que nos tenemos que comunicar a través de señas. Hemos acordado que no nos separaremos en ningún momento y que, si tenemos que ir al baño o a la barra, siempre iremos acompañado por lo menos de uno de nosotros. 

    Decidimos dirigirnos a la zona más alejada de la entrada, desde la distancia parece que hay menos aglomeración de gente. Enzo, que sobresale por encima de la multitud, se coloca el primero para hacer una cadena. Me ofrece su mano, pero me pongo tan nerviosa que no consigo reaccionar. Em me coge de la otra mano, me da un empujón, y acabo encima de él. 

    —¡No te separes de mí, por nada del mundo! —Me grita al oído, pero apenas puedo escucharlo. 

    Agarro su mano con delicadeza, y empezamos a caminar entre la muchedumbre. Por fin llegamos a la zona más pequeña y tranquila. La pista de baile está prácticamente vacía, y tenemos la barra a nuestra plena disposición. 

    Nos tomamos unos chupitos de tequila con limón y sal, para calentar motores. Está asqueroso, la boca me arde, y siento que en cualquier momento empezaré a escupir fuego, pero, por extraño que parezca, quiero más. 

    —¿Otra ronda? —Miro a Em de reojo. 

    —¡Claro! —Sara le hace un gesto con la mano al camarero. 

    —Calma —Enzo me mira como si fuera mi padre—. La noche es larga. 

    Empiezo a estar cansada de que todo el mundo crea que puede decidir por mí. Y mucho más cuando sé que me están ocultando algo. No tengo ni idea de lo que puede ser, pero lo descubriré. Los miro a los tres, sonrío, y me tomo el segundo chupito a su salud. 

      

    Hemos estado bailando durante más de tres horas, y Enzo sigue haciendo de guardaespaldas desde la barra. Em se ha ido al baño con Sara, pero yo estoy tan sedienta que necesito otra copa. Me siento más feliz que nunca, y me acerco a Enzo dando saltitos. 

    —Pareces un mueble —lo rodeo, sin poder dejar de sonreír, y me siento en el taburete que hay al lado del suyo. Poso la cabeza contra su brazo—. ¿No sabes bailar?  

    —Claro que sé bailar —sonríe. 

    «Lo sé», pienso mientras recuerdo todas las veces que lo he visto hacerlo a lo largo de mi vida. Y tengo que decir que se mueve increíblemente bien para lo alto que es. 

    —¿Entonces qué te pasa? —Lo miro a los ojos. 

    —Supongo que me falta Lucas —me evita la mirada. 

    No es muy convincente. 

    —Ya, claro —me levanto—. Podemos volver otro día con él, eso no me vale como excusa —lo miro, molesta—. Si te aburres con nosotras, ¿para qué vienes? 

    —¿Pero qué estás diciendo? —Se levanta y se pone en frente de mí, mirándome a los ojos—. Estar aquí, contigo, es lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo. 

    —Eso no es verdad —balbuceo. 

    —Piensa lo que quieras —sonríe. 

    Me agarra de la mano, y me arrastra a la pista. Empieza a imitar los famosos pasos de Michael Jackson, y no puedo evitar reírme de sus tonterías. De pronto suena una bonita canción lenta, y nos quedamos quietos, mirándonos a los ojos. 

    —¿Podemos? —Las palabras salen solas de mi boca—. Solo una vez… 

    —¿Qué quieres hacer? —Me mira extrañado. 

    —Bailar abrazados —sonrío con timidez—. Te he visto hacerlo con muchas chicas, y siempre he deseado ser una de ellas. 

    Enzo me devuelve la sonrisa, coge mis manos, las coloca encima de su pecho, y pone las suyas a ambos lados de mi cintura. Su corazón late tan rápido como el mío. Cierro los ojos y me dejo llevar por completo. 

    «Que el tiempo se pare», pienso mientras intento absorber su aroma todo lo que pueda. No conozco el título de esta canción, sin embargo, disfrutarla entre sus brazos la ha convertido en mi favorita. 

    La melodía ha terminado, y por mucho que no quiera hacerlo, me separo despacio de él. Enzo me mira a los ojos, y se muerde el labio inferior. Da un paso al frente. 

    —Hay algo que no te he dicho, Lu —se agacha hasta llegar a mi altura—. Eres mi persona favorita —me susurra al oído, rozándome la oreja con los labios. 

    Cada centímetro de mi piel se ha erizado de golpe. Sus labios están a escasos centímetros de los míos, y se acerca cada vez más. Me empiezo a marear. Sé que debería alejarme, pero no puedo. Llevo toda la vida soñando con este momento, y ahora mismo me da igual el resto del mundo. 

    Nunca me habían besado con tanta suavidad. Sus besos son tan perfectos que me gustaría quedarme a vivir en ellos para siempre. Mientras con una mano me atrae hacia él, por la cintura, con la otra me acaricia la cara. Me roza la nuca con la yema de los dedos, y un escalofrío recorre todo mi cuerpo. «Necesito más», pienso mientras acaricio sus impresionantes abdominales. Pero entonces empieza a sonar una canción que habla sobre una infidelidad, y me aparto de golpe. 

    —¿Por qué me haces esto? —Lo miro a los ojos—. Sabes que estoy con Hugo… 

    —Venga, Lu —me coge de la mano—. Lo sé todo. 

    —¿Qué es lo que sabes? —Me suelto, y doy un paso atrás. 

    Él se lleva las manos a la cara, resoplando. 

    —Enzo… 

    —Sé lo que ha pasado en la playa —me mira—. Y suponía que después de lo que te ha hecho no querrías volver a saber nada de ese capullo. 

    Vuelve a tener la misma mirada que el día que se enfrentó a Hugo en el bar. 

    —No sé a qué estás jugando, pero déjalo ya —le doy la espalda. 

    No puedo contener más las lágrimas, corro hacia la pista, y busco desesperadamente a Em con la mirada. La veo a lo lejos, junto a Sara, cerca de la puerta del baño. Me abro camino a empujones entre la gente hasta casi llegar a ellas, pero paro de caminar al ver que se están besando.  

    Y parece que están muy enamoradas. 

    «¿Qué narices está pasando?», pienso mientras miro a mi alrededor en busca de la salida. Todo el mundo me oculta información, y me empiezo a sentir muy sola. No comprendo porqué mi supuesta mejor amiga no es sincera conmigo con algo tan importante como su sexualidad. Ni porqué piensa que me molestaría algo así. ¿Acaso se cree que soy un monstruo? 

    Camino sin rumbo entre la multitud y, de pura casualidad, llego a la puerta de entrada. Salgo lo más rápido posible, y agradezco poder respirar aire fresco. Saco el móvil del bolso, y llamo a un taxi para que venga a buscarme, sin poder dejar de temblar. 

    «Necesito salir de aquí». 

  


   
      

    CAPÍTULO DIEZ 

    Enzo 

      

      

      

    He seguido los pasos de Lu de incognito, en todo momento. Sé que ahora mismo necesita su espacio, pero nunca la dejaría sola entre borrachos y drogadictos. Acaba de salir por la puerta hace escasos segundos, y la he escuchado llamar a alguien para que venga a buscarla. 

    —Escucha, Lu —salgo y me acerco despacio hacia ella—. No hace falta que te vayas. 

    —Tú no lo entiendes —da media vuelta y me mira con los ojos encharcados—. He estado enamorada de ti durante toda mi vida, ¿sabes?  —me abraza con fuerza—. Pensaba que te había olvidado después de tantos años, pero tuviste que volver —me mira a los ojos—, con tu estúpida sonrisa y un nuevo cuerpazo de modelo —sonríe ruborizada—. ¿Cómo iba a poder resistirme? 

    —Lo sé —le devuelvo la sonrisa. 

    «Es el momento», pienso mientras intento repasar en mi mente el discurso que tengo preparado desde hace tiempo. 

    —Déjame terminar —me sella los labios con el dedo índice—. Ha sido mágico, mejor de lo que nunca me había imaginado —empiezan a brotar lágrimas de sus ojos—. Pero Hugo es muy importante para mí, y no puedo hacerle esto. 

    —¿Lo sigues defendiendo? —Doy un paso atrás—¿Después de lo que ha pasado? 

    —Sé que tiene un carácter especial, pero… 

    —¿No te das cuenta? —La miro a los ojos, incrédulo—Os manipula, a todos, pero a ti la primera. 

    —Para, Enzo… 

    —No tienes ni idea de lo que es capaz ese tío. 

    Justo en frente de nosotros aparca un taxi que hace sonar el claxon un par de veces.  

    —Ese no es tu problema —dice mientras baja enfadada por las escaleras—. Adiós, Enzo —me mira, se sube en el coche, y se esfuma ante mis ojos. 

    Su última mirada se ha clavado en mi pecho como una flecha. Me siento en el primer escalón, cabizbajo. «¿Cómo la he podido cagar de esta forma?», pienso mientras me llevo las manos a la cabeza. He estado tan cerca que la he sentido mía por primera vez, ¿ahora qué cojones voy a hacer? La necesito, más que respirar. Necesito sus abrazos, sus caricias, sus labios… 

    De pronto escucho a las chicas salir del local, muy afectadas. Intento recomponerme mientras me levanto, sin embargo, ni siquiera se han percatado de mi presencia. Sara saca un paquete de tabaco del bolso, coge dos cigarros, y le da uno a Em. Prende el mechero, se enciende el suyo y después el de ella, con demasiada complicidad. 

    —¡Em! —Me acerco hacia ellas—. ¿Desde cuándo fumas? 

    —¡No lo hago! —Esconde el cigarro tras su espalda, y se empieza a reír. 

    Entre lo pequeña que es y que ahora mismo se está comportando como una niña, contra todo pronóstico, me provoca una sonrisa. 

    —¿Me das uno? —Miro a Sara. 

    —¿De verdad? —Me observa sorprendida—. Pensaba que, como futuro médico, estabas totalmente en contra. 

    —Y lo estoy —le quito el paquete de las manos—. Pero por una noche no pasa nada, ¿no? 

    —Enzo —balbucea Em mientras se acerca hacia mí, tambaleándose.  

    La observo mientras camina a cámara lenta. Una vez ha llegado, mira con desespero a mí alrededor, se agarra a mi brazo con ambas manos, y me mira a los ojos. 

    —¿Dónde está Luci? —Pregunta con la voz temblorosa—. ¿La has perdido? 

    —Se ha ido a casa —la aguanto para que no se caiga. 

    Miro a Sara, y me encojo de hombros.  

    —¿A ti que te pasa? 

    —¿Qué? —Me aparta la mirada. 

    Cojo a Em en brazos y la ayudo a tumbarse, con cuidado, sobre uno de los bancos que hay en la entrada. Me quito la chaqueta, se la pongo por encima, y me acerco a Sara, muy disgustado. 

    —¿Te recuerdo que es menor de edad? —La sacudo de los hombros—. ¡Joder, Sara! ¿Por qué la dejas beber tanto? ¿Qué vamos a decirles a sus padres? 

    —¡No lo sé! —Se tapa las orejas con ambas manos—. Ahora no puedo pensar. 

    Sale corriendo hacia uno de los setos decorativos, y empieza a vomitar dentro de la maceta. Por muy furioso que me sienta, no puedo dejarla así. Me acerco a ella, le aparto el pelo de la cara, se lo sujeto tras la nuca, y me resigno a hacerle compañía hasta que termine. 

      

    Hace media hora que he llamado a un taxi para que nos venga a buscar, pero no aparece. Sara y Em duermen acurrucadas en el banco, tapadas con mi chaqueta. Sin embargo, yo no puedo dejar de dar vueltas en círculos, mirando desesperado la pantalla del móvil, con la esperanza de recibir alguna noticia de Lu.  

    Me siento tentado a escribirle para contarle toda la verdad, pero sé perfectamente que Em tenía razón cuando dijo que hacerlo se tornaría en mi contra. Solo le estaría regalando más puntos a ese desgraciado. 

    —¿Estás bien? —Pregunta Sara mientras se acerca hacia mí, bostezando. 

    —Claro, tranquila —sonrío sin siquiera mirarle a la cara. 

    —¿Qué ha pasado con Lucía? —Me abraza por la cintura, y yo le paso el brazo por detrás de los hombros—. Os hemos visto besaros —me mira a los ojos—. Se os veía tan bien… 

    —Y yo os he visto a vosotras —chasqueo la lengua—.  Seguro que Lu también —la miro de reojo. 

    —¿Qué? —Escucho a Em tras mi espalda—. Dime que eso no es verdad —se planta en frente de mí. 

    —No lo sé —miro para otro lado—. Todo ha pasado muy rápido. 

    —Enzo… Dime la verdad. 

    —Creo que sí, Em —la miro a los ojos—. Pero no estoy seguro. 

    —¡Mierda! —Se tira al suelo a llorar, desconsolada. 

    —Eh… Se le pasará —Sara se sienta a su lado y la abraza con cariño. 

    —Es verdad —me siento al otro lado—. Lu y tú no podéis estar separadas por mucho tiempo —sonrío mientras le pellizco la mejilla. 

    —¿Tú crees? —Me mira en busca de esperanza. 

    —Habla con ella, seguro que lo entiende. Sabes que es la persona más comprensiva del mundo —le seco las lágrimas—. Acabará cediendo. 

    —Lo mismo digo —sonríe, y se tira a mis brazos—. No dejes que vuelva corriendo a los brazos de Hugo —me susurra al oído, antes de apartarse de mí. 

    No sé si es buena idea seguir adelante con esto, Lu me ha dejado muy claro que no quiere que me meta en su relación. Pero por fin ha confesado lo que siente por mí en realidad, y no puedo dejar de repetir sus palabras en mi mente, una y otra vez. Algo en mi interior me pide a gritos que lo intente. «Y ya no tengo nada que perder», pienso mientras asiento, mirando a Em a los ojos. 

  


   
      

    CAPÍTULO ONCE 

    Lucía 

      

      

      

    Llevo dos días sin salir prácticamente de la habitación. Em me ha estado llamando a todas horas y me ha enviado unos mil mensajes, pero no tengo ganas de saber nada de nadie, y mucho menos de ella. Alguien llama a la puerta de mi cuarto, y me escondo bajo las sábanas para intentar hacerme la dormida. 

    —¿Puedo pasar? —Pregunta mi madre tras la puerta entreabierta—. Sé que estás despierta. 

    —Vete, mamá, no tengo ganas de hablar… 

    —Me da igual —escucho sus fuertes pisadas acercarse hacia mí—. Tienes que espabilar de una vez por todas —me destapa. 

    La miro con el ceño fruncido, mientras abrazo con fuerza la almohada, hecha un ovillo. 

    —Por el amor de dios, hija —respira hondo—. ¿Te recuerdo que dentro de unos días ya serás mayor de edad? Compórtate. 

    A veces pienso que es una bruja sin sentimientos. Sé que tiene toda la razón del mundo, pero ella también sabe que estoy pasando por un mal momento, y no creo que recordarme que mi vida profesional es tan desastrosa como la sentimental sea lo mejor que puede hacer ahora mismo.  

    —¿Qué pasa, dramática? —Lucas aparece por la puerta. 

    —El que faltaba —le dirijo una mirada asesina. 

    —¿Se te ha roto una uña? —Empieza a reír como si estuviera loco. 

    —¡Largo, idiota! —Le tiro un cojín, pero lo esquiva con sus asquerosos reflejos—. ¡Te odio! 

    —¡Basta ya! —Mi madre se acerca a él, le pega una colleja y lo saca a empujones de la habitación. 

    Cierra de un portazo, y se queda quieta, en silencio, mirando hacia la puerta. Yo la miro desconcertada. Nunca la había visto así, callada da incluso más miedo que cuando grita a pleno pulmón. 

    —¿Mamá? —Balbuceo—. ¿Te encuentras bien? 

    —No quería cabrearme —da media vuelta, y sonríe—. Pero tienes que escucharme, por favor. 

    Aunque parezcan palabras amables, en realidad suenan igual que órdenes. 

    —Claro —suspiro. 

    Ella se acerca y se sienta en la cama, a mi lado. Lleva dos sobres en la mano, a los que no ha dejado de mirar ni un segundo.  

    —¿Qué es? —Pregunto intrigada. 

    —Son para ti —me los entrega. 

    Dirijo la mirada hacia mis manos. Mi madre sigue hablando, pero yo ya no puedo escuchar nada. No puedo apartar los ojos del remitente de una de ellas. 

    —¿Escuela Superior de Fotografía? —Balbuceo, incrédula. 

    —¡Ábrela! —Me empuja, con una gran sonrisa dibujada en la cara. 

    Dejo la otra carta sobre la cama, abro el sobre con ansias, y leo en voz alta: 

    —Nos complace informarle de que ha sido aceptada en la academia más aclamada de Barcelona —aguanto las lágrimas como puedo—. La esperamos el 15 de septiembre para iniciar el primer curso de Fotografía Avanzada —miro a mi madre. 

    —¡Te han aceptado! —Me abraza con fuerza. 

    —Pero… 

    —¿No te hace ilusión? —Se aparta y me mira, decepcionada. 

    —¡Pues claro que sí! —No puedo evitar reír de la emoción. 

    —¿Entonces qué te pasa? 

    —Que no entiendo como lo has podido saber —la miro fijamente—. Nunca os he hablado de esto. 

    —Nos lo dijo un pajarito —sonríe. 

    —Pues… gracias, pajarito —me dejo caer de espaldas sobre el colchón, estrechando entre mis brazos la carta de admisión. 

    —Todavía no he acabado —se aclara la garganta—. Es una escuela privada, cariño. Es muy cara. Nosotros te podemos pagar la matricula, y darte algo de dinero. Pero vas a tener que trabajar todo el verano para poder pagarte un alquiler, el transporte y todos los materiales necesarios. Incluida la cámara profesional. 

    —Haré lo que sea, lo prometo —vuelvo a sentarme—. Esto es un sueño, no puedo dejar escapar la oportunidad. 

    —Me alegra que digas eso —su sonrisa se vuelve espeluznante—. Por qué mañana tienes tu primera entrevista. 

    —¿Una entrevista? —La miro extrañada—. ¿Dónde? 

    —En el cine, donde trabaja Em los fines de semana. 

    —No, no, no —me pongo de rodillas sobre la cama—. Donde sea menos allí, por favor mamá… 

    —Mira, cielo —me acaricia la cara—. No sé qué demonios te ha pasado con Em, Hugo o Enzo, pero lo que sí sé, es que os vais a ir todos juntos a vivir a Barcelona. Como siempre habéis querido, ¿no? 

    —Sí, pero… 

    —No hay peros que valgan —se levanta de golpe—. Vais a ser adultos, ¡maldita sea! Empezad a comportaros como tal —se dirige hacia la puerta—. Ya vale de tonterías… 

    —Ya lo he pillado —murmuro. 

    —Por cierto —se vuelve hacia mí—. El otro sobre me lo ha dado Enzo esta mañana, para ti —sonríe y sale por la puerta. 

    Lo busco entre las sabanas, desesperada. Al encontrarlo, me siento en el suelo a observar la preciosa caligrafía con la que ha escrito mi nombre en la esquina superior. «Claro, el pajarito», pienso sin poder dejar de sonreír. 

    El móvil empieza a vibrar encima de la mesita de noche y rompe por completo el momento. Miro la pantalla con desgana, y descubro que vuelve a ser Em.  

    «¿Cómo no?» 

    —¿No vas a dejar de llamar nunca? —Respondo mosqueada, mientras guardo el sobre debajo de la almohada para abrirlo en otro momento. 

    —Lo siento mucho, Luci —suena desesperada de verdad—. ¿Podemos vernos? Necesito hablar contigo, en persona… 

    —No lo sé, Emma —recalco las emes—. ¿Tienes más secretos? 

    —Te juro que no quería ocultarte nada —suspira—. Deja que me explique, por favor. 

    Me pongo en su lugar por unos instantes. En parte puedo llegar a comprender lo difícil que tiene que ser sincerarse con algo así. Sin embargo, sigo sin entender porque me lo ha ocultado durante tanto tiempo. 

    —Está bien —me aclaro la garganta—. Nos podemos ver, ¿cuándo te viene bien? 

    —Mira por la ventana —se ríe. 

    Me acerco al cristal, y ahí está. Me saluda con una mano, nerviosa, mientras con la otra sujeta el móvil contra su oreja. 

    —¿Bajas? —Sonríe. 

    —Ahora voy —cuelgo. 

    Y respiro hondo antes de salir. 

    Me acerco a ella, con recelo. No deja de mirarme con ojos de corderito degollado. 

    —¿Cómo estás, Luci? —Pregunta con la voz temblorosa. 

    —Cabreada, ya lo sabes. 

    —Ya… 

    —¿Podemos ir al grano? 

    —Claro —vuelve a cederme la palabra. 

    —¿Desde cuándo, Em? —Alzo la voz—. ¿Cuánto hace que te gustan las chicas? ¿Por qué no me lo has contado nunca? ¿No confías en mí? 

    —¡Vaya! —Pone cara de sorpresa—. Si te parece bien, voy a ir por partes… 

    —Vale —me cruzo de brazos. 

    —Es complicado, ¿vale? —Me mira a los ojos—. Nunca me han gustado las chicas, y tú lo sabes. Pero… 

    —¿Pero? —Hasta yo noto que estoy a la defensiva. 

    —¡Es Sara, joder! —Se sonroja—. Con ella es diferente, yo me siento diferente. Nunca he sentido esto por nadie, Luci. No sé explicarlo, siento que estoy… 

    —¿Enamorada? —Abro bien los ojos. 

    —Hasta las trancas —sonríe. 

    La observo durante unos instantes. «Soy una amiga horrible», pienso mientras doy un paso al frente. Nunca me ha gustado juzgar a las personas sin saber toda la verdad, y menos a ella que es casi como una hermana para mí. Y ahora estoy más que segura de que he estado pagando con ella mi frustración con los chicos. 

    —Me alegro mucho por ti, Em —le acaricio el brazo—. Ahora me siento como una mierda por dudar de ti. 

    —No lo hagas —vuelve a mirarme a los ojos—. No tendrías que haberte enterado de esa forma. 

    Nos miramos en silencio. Odio sentirme como una extraña con mi mejor amiga, pero por muchas ganas que tenga que abrazarla con todas mis fuerzas, antes todavía tengo algunas dudas que necesito resolver. 

    —Em… ¿Sabes algo sobre mi entrevista de mañana? 

    —¿Qué entrevista? —Abre bien los ojos. 

    —En el cine —me rasco la nuca. 

    —¡¿Qué?! —Empieza a dar saltitos de alegría—. ¿En mi cine? 

    —Exacto —sonrío. 

    —No tenía ni idea, lo juro —me abraza con efusividad. 

    Empezaba a pensar que se había compinchado con mi madre pero, ahora que he descubierto que no es así, me siento feliz por tener la posibilidad de compartir una experiencia como esta con ella. 

    —Pues si todo va bien… seremos compañeras de trabajo —me aparto, y miro hacia el suelo—. Pero no tengo ni idea de que decir en la entrevista. 

    —Para eso estoy yo —me coge de las manos—. Te ayudaré con todo lo que pueda —sonríe—. Además, le he hablado mucho de ti a Sergio, seguro que está encantado de darte el puesto de trabajo. Dice que va a contratar a dos personas más para cubrir el verano. 

    —¿Sergio? —Nunca he podido retener nombres de personas que no conozco, aunque me hayan hablado mil veces de ellas. 

    —El encargado —se ríe—. Vamos, te pondré al día. 

    Caminamos de la mano hacia su casa. 

  


   
      

    CAPÍTULO DOCE 

    Enzo 

      

      

      

    «Esto es auténtica una locura», repito una y otra vez en mi cabeza.  

    Estoy delante de los cines del pueblo, sentado sobre mi vieja Yamaha, recordando viejos tiempos. He escuchado parte de la conversación que Em y Lu han tenido esta mañana delante de mi casa, y tengo que comprobar algo. 

    Me cuelgo el casco en el brazo y me aparto de la moto. Camino con seguridad hacia la entrada del recinto, y me paro a admirar los carteles de películas que hay colgados en los enormes ventanales. Todo sigue igual, tengo tantos recuerdos en este lugar. Parece que fue ayer cuando veníamos todos juntos a hacer el gamberro.  

    No puedo evitar sonreír, nostálgico. 

    —¿Enzo Leone? —Escucho detrás de mí. 

    Doy media vuelta, intrigado. 

    —No me lo puedo creer —me hago el sorprendido—. ¿Sergio Martínez? 

    —¡Cuánto tiempo, tío! —Chocamos el puño—. ¿Cómo tú por aquí? Te hacía en Alemania. 

    —Lo estaba —sonrío—. Pero ya he vuelto. 

    —¡Eso es genial! —Señala hacia el bar de al lado—. ¿Te apetece tomar un café? 

    —Claro. 

    Tras ponernos al día sobre nuestras vidas y familias hemos empezado a recordar anécdotas del instituto, y ya no podemos parar de reír. Siempre hemos tenido una relación especial, con él no podría aburrirme por mucho que quisiera. 

    —¿De verdad hicimos eso? —Intento volver a respirar con normalidad. 

    —Fue Sara y su maldito tequila, ¿no te acuerdas? 

    —¡Es verdad! —Vuelvo a reír a carcajadas—. La profesora de inglés pilló un mosqueo monumental. 

    —No era para menos —se seca las lágrimas—. Nos reíamos hasta de nuestra propia sombra. 

    —Qué recuerdos… 

    —Quien te ha visto y quién te ve, ¿eh? —Me da una palmada en la espalda—. ¿Así que futuro médico? 

    —En eso estamos —vuelvo de golpe a la realidad—. ¿Y tú qué? ¿Vas a seguir con el negocio familiar? —Miro hacia el cine. 

    —Hace tiempo que llevo la empresa yo solo, mi padre ya no viene mucho por aquí —se encoje de hombros—. De momento soy encargado, hasta que se jubile, luego todo será mío. 

    —Me alegro mucho, tío —me froto las manos—. En realidad yo venía a pedirte trabajo para este verano. Bueno, a tu padre. Necesito pasta para pagar los gastos de la carrera, ya sabes. 

    —Eso está hecho, amigo —sonríe—. Justamente necesito a un chico hábil, como tú. 

    —Miedo me das… 

    —No te preocupes, lo único que tendrás que hacer es barrer las salas entre pases. Solo tienes que ser rápido —mira el reloj, se termina el café de un trago, y se levanta—. Lo siento mucho, me tengo que ir ya —me estrecha la mano. 

    —¿Cuándo empiezo? —Pregunto antes de que se marche. 

    —¡El viernes! —Corre hacia la puerta—. ¡A las tres de la tarde! 

    Asiento, y me despido con la mano, sonriente. 

    «Mi plan ya está en marcha».  

      

    Al girar la esquina de la calle, para mi sorpresa, me topo con el coche de Hugo aparcado delante de la puerta de mi casa. Apago el motor, y dejo que la moto me lleve por la pendiente. Aparco, me bajo, me acerco por el lado del copiloto y, sin quitarme el casco, me asomo por la ventanilla abierta. 

    —¿Qué haces aquí? —Lo asusto. 

    Tras el sobresalto, me mira con cara de asesino, y sale del coche hecho una furia. 

    —¿Qué coño haces, gilipollas? —Me empuja. 

    —Tranquilito —me quito el casco lo más rápido que puedo, y lo tiro al suelo—. A los demás háblales cómo te dé la gana, pero conmigo te relajas —me encaro. 

    Da un paso atrás, parece que se ha dado cuenta de que soy mucho más alto y corpulento que él. Aunque en realidad muero de ganas de que dé un paso en falso, para poder darle una paliza y borrarle esa estúpida sonrisa de la cara. 

    —Lucas me ha contado lo que pretendes —me amenaza con el dedo—. Aléjate de Lucía. 

    —Y tú de mi hermana —le aparto la mano de un tortazo—. ¿Eso también lo sabe? 

    —No sé de qué me hablas —sonríe con ironía. 

    —¿De qué coño vas, tío? —Lo miro de arriba abajo—. ¿A qué estás jugando? 

    —Intenta hacer algo —se encoje de hombros—. Es tu palabra contra la mía. 

    Aprieto los puños con fuerza, tan fuerte que empiezo a clavarme mis propias uñas. Se me ocurren mil maneras de hacerle daño, pero sé que solo empeoraría las cosas. Hacer algo significaría darle la razón, y me niego. Además, no podría soportar sufrir, otra vez, esa mirada fulminante de Lu. 

    —¿Qué pasa aquí? —Aparece ella, tan oportuna como siempre. 

    —Nada, cariño —Hugo se acerca a ella, y la besa en la boca—. Nos estábamos conociendo mejor —me mira—. ¿Verdad? 

    —Claro —murmuro. 

    —¿Nos vamos? —Lu busca su mirada—. Vas a llegar tarde al entrenamiento. 

    —Sí, vamos —él me guiña el ojo, y vuelve a besarla. 

    Em mira hacia otro lado, pero yo no puedo dejar de analizar el rostro de Lu. Parece nerviosa e incómoda. Su cara no se asemeja, ni de lejos, a la que puso la otra noche mientras nos besábamos.  

    «No puedo soportar verla así». 

    —Bueno, hasta otra —me aclaro la garganta. 

    Hugo se aparta, y vuelve a mirarme con su cara de idiota. Desliza el brazo por detrás de los hombros de Lu, dan media vuelta, y se meten en el coche. Em se sitúa a mi lado y, juntos, observamos cómo salen marcha atrás de la calle. 

    —Tenemos que hacer algo —me mira—. Ya has visto, lo ha perdonado como si nada. 

    —No me lo recuerdes —intento respirar hondo. 

    —¿Has pensado algo? 

    —Tenemos una misión —sonrío al recordar las buenas noticias—. Hay que conseguir que Sergio contrate a Lu —le doy un codazo—. Compi. 

    —¿Qué? —Rebosa de alegría—. ¿Tú también? 

    —Digamos que le he pedido un favor a un amigo… 

    —¡No me lo puedo creer! —Me abraza—. Va a ser un verano memorable. 

    —Eso espero —sonrío. 

    Tengo que pensar muy bien cuales van a ser mis siguientes pasos. Necesito estar con ella, quiero hacerla feliz cada segundo del resto de mi vida. Estoy más seguro que nunca de que estamos predestinados a estar juntos, pero tengo que hacerlo bien. No puede haber ni un error en el plan.  

    Lo primero es apartarla de ese monstruo, de una vez por todas. 

  


   
      

    CAPÍTULO TRECE 

    Lucía 

      

    Julio, 2014. 

      

    Hoy es mi primer día en el cine, y tengo que decir que el trabajo, de momento, no está nada mal. Aunque, por desgracia, no coincido en el mismo turno que Em en toda la semana. Ya estaba nerviosa, pero saber que no voy a tenerla al lado como esperaba lo empeora. 

    Hacer palomitas en grandes cantidades es mucho más difícil de lo que parece. Tengo que estar muy atenta al sonido, si no quiero que acaben chamuscadas. Me ha pasado un par de veces, y no es divertido tener que volver a limpiar las ollas. Sobre todo cuando las que se queman son las de azúcar. Por suerte, este fin de semana no hay grandes estrenos, y no se prevé mucha cantidad de trabajo. Parece que tengo tiempo suficiente para prepararme de cara a la gran multitud que vendrá en pleno verano.  

    Las primeras horas han sido muy tranquilas. Sergio me ha explicado todo lo que tengo que hacer durante la jornada laboral, aparte de atender a los clientes en la barra. Ha sido realmente amable y atento conmigo. Parece muy simpático. 

    Ya ha empezado el primer pase, y ha llegado la hora de reponer las neveras, y limpiar un poco. Ahora que todo el mundo ha desaparecido puedo escuchar con nitidez las bandas sonoras de películas que suenan de fondo, como hilo musical. Cada una de las canciones me remite a un recuerdo de la infancia o la adolescencia, y no puedo evitar tararearlas mientras sigo con mis tareas. 

    «Así da gusto trabajar» 

    Sergio sale del despacho, me sonríe, y sube hacia el piso de arriba, donde se encuentran las salas y la cabina de proyección. Casi ha llegado arriba, pero se queda quieto en medio de las escaleras. 

    —Tío, necesitas una escoba con un palo más largo —se ríe con alguien. 

    «Esa risa…» 

    —Lo que tú digas, jefe —se escucha la voz de Enzo. 

    Suelto la botella de agua que llevaba en la mano, y me cae en el pie. 

    —¡Ay! —Gimoteo mientras la recojo del suelo. 

    Salgo de detrás de la barra, y cojeo hacia el hall.  

    «No pasa nada, Lucía. Solo es casualidad, estará viendo una película», me intento auto convencer. Miro hacia el balcón, y ahí está, apoyado con el codo sobre el palo de la escoba, con chulería. Y con el mismo uniforme que yo. 

    —¿Enzo? —Lo miro, desconcertada—. ¿Qué haces aquí? 

    —Lo mismo que tú —sonríe. 

    —Veo que ya os conocéis —Sergio se gira hacia mí—. ¡Perfecto! ¿Puedes enseñarle donde está el almacén? Te ayudará a cargar las cajas que han llegado esta mañana. 

    —No hace falta, puedo sola —intento evitar la mirada de Enzo. 

    —Ni una palabra —Sergio me interrumpe, tajante—. Pesan mucho. Te ayudará, y no hay más que hablar —mira el reloj mientras sube los últimos escalones, abre la puerta de la cabina, y desaparece tras ella. 

    Enzo baja las escaleras y me sigue, en silencio. 

    —Ahí están las cajas —las señalo, y me adelanto—. Pero te puedes ir, de verdad que no hace falta —me agacho y abrazo una de las cajas. 

    La levanto unos centímetros del suelo, pero la tengo que soltar.  

    No puedo más. 

    —¿Dónde las necesitas? —Dice Enzo, entre carcajadas. 

    —Al final de la barra —me levanto mientras me sacudo las manos y la ropa. 

    Él se acerca y coge la misma caja. En sus manos parece mucho menos pesada. La amontona encima de otras dos, y levanta las tres a la vez. 

    «Jo…der», pienso mientras se aleja, sin poder apartar la mirada de sus impresionantes y definidos músculos. 

    Sigo sus pasos, sin decir ni una palabra. Su hipnótico aroma queda impregnado allá por donde pasa. Empiezo abrir las cajas, intentando ignorar que está aquí. Sin embargo, cada vez que pasa por mi lado se me eriza la piel, no lo puedo evitar. Empiezo a tener la sensación de estar dentro de una extraña y agradable pesadilla, de la que nunca podré despertar. 

      

    Me he pasado las últimas horas intentando estar ocupada en todo momento, lo más alejada posible de Enzo. Aunque no he podido evitar que nuestras miradas se crucen alguna que otra vez, sobre todo en el descanso. Hemos cenado a solas, uno frente al otro, en un completo silencio incómodo.  

    Por suerte, ya son las once de la noche, la ansiada hora de plegar. Em ha llegado para hacerme el relevo. Sé que está deseando que le cuente que tal me ha ido el primer día, pero Hugo está a punto de venir a buscarme, y no quiero que se cruce con Enzo. Lo último que me faltaba es que se entere de que vamos a trabajar juntos todo el verano. Incluso cuándo él esté de vacaciones en Tenerife con sus padres, todo el mes de Agosto. 

    Salgo corriendo por la puerta. Hugo aparca el coche, sale de él, y empieza a caminar hacia mí. Miro un segundo a la derecha, y me doy cuenta de que la moto de Enzo sigue aparcada detrás de la taquilla. «¡Mierda!», pienso mientras vuelvo a mirar a Hugo, que ya está a medio camino.  

    Y empiezo a caminar más rápido que él. 

    —¿Cómo te ha ido? —Me abraza. 

    Me aprieta tan fuerte que casi no puedo respirar. 

    —Bien —me aparto, lo miro a los ojos, y sonrío—. ¿Pero nos podemos ir ya? 

    —¿A qué viene tanta prisa? —Levanta una ceja—. Había pensado que ya que trabajas aquí… podríamos ver una peli gratis —se acerca, insinuándose. 

    —No me apetece pasar más tiempo en el trabajo. ¿Mi opinión no importa? 

    —Vale —hace esa horrible mueca, que tanto odio, con la boca—. La veremos en casa —me da la mano como si le supusiera algún esfuerzo. 

    Caminamos juntos hasta el coche y, una vez dentro, vuelvo a respirar tranquila. Hugo arranca el motor, sin decir ni una sola palabra. Yo busco el móvil en la mochila, pero me doy cuenta de que dentro hay algo que antes no estaba ahí: un sobre. 

    Miro a Hugo de reojo para comprobar que sigue concentrado conduciendo, y saco la esquina de la misteriosa carta, con disimulo. Mi nombre vuelve a estar escrito con la caligrafía de Enzo, en el sitio exacto en el que está escrito en la otra. No tengo muy claro si quiero saber lo que hay dentro, pero no puedo evitar sonreír al darme cuenta de que no se va a rendir con tanta facilidad. 

    «La guardaré en el armario, junto a la otra. Por si acaso…», pienso mientras la meto bien al fondo de la mochila. 

    —¿Y ahora por qué sonríes tanto? —Pregunta Hugo, con un tono bastante estúpido—. ¿En qué piensas? 

    —En nada —me pongo nerviosa.  

    —Ya… 

    —¿Se puede saber qué te pasa? —Intento disimular—. Sonrío por algo que ha dicho Em, una tontería del trabajo. 

    Me mira durante una milésima de segundo, y vuelve a concentrarse en la carretera. Pasamos el resto del trayecto en silencio, empiezo a sentirme realmente incómoda con él. Al pasar por al lado de la señal de entrada al pueblo recuerdo que hoy toca noche en su casa, y me pongo mucho más nerviosa de lo que estaba. 

    «No me apetece, para nada», pienso mientras miro por la ventanilla. Pero por alguna razón gira dirección hacia mi calle, y aparca en la puerta de mi casa. 

    —¿Qué hacemos aquí, Hugo? —Pregunto intentando aparentar estar sorprendida, cuando en realidad me siento bastante aliviada. 

    —Necesito pensar —no me mira ni a los ojos. 

    —¿Qué quieres decir? —Lo observo, atónita—. Hace un rato me has dicho que querías ver una película, no entiendo nada. 

    —No lo sé, Lucía —me mira, parece cabreado—. Sabes que odio los secretitos. Llevas un puto día trabajando y ya pareces otra. No me gusta. 

    —¿Pero qué estás diciendo? —Alzo la voz—. ¿De verdad te has puesto así por esa tontería? 

    —No —vuelve la mirada al frente, y coge fuerte el volante—. Todavía no me puedo creer que no hayas aprobado la selectividad. Y lo peor es que quieres ser fotógrafa, menuda pérdida de tiempo. 

    Estoy muy cansada de soportar su imprevisible comportamiento y sus desprecios. Cada vez estoy más cerca de pensar de él lo mismo que Em y Enzo.  

    Tienen tanta razón. 

    —Claro —me río con sarcasmo—. Me olvidaba de que tú vas a ser millonario después de sacarte la carrera y ser profesor de educación física. 

    No puedo creer que esas palabras hayan salido de mi boca, pero me gusta esta sensación. Hugo vuelve a mirarme, y sonríe. 

    —¿Eso crees? —Se acomoda bien en el asiento—. Pues que sepas que me han llamado de la academia de futbol profesional de Madrid, para decirme que me han cogido. 

    —¿Qué? —Eso no me lo esperaba—. ¿Te vas a Madrid? 

    —Exacto, en septiembre. 

    —¿Y cuándo tenías pensado decírmelo? —Le doy un guantazo en el hombro. 

    —Lucía… esto no funciona —se reclina hacia mi lado, y abre la puerta del copiloto—. Se acabó. 

    Bajo sin decir ni una sola palabra, y cierro de un portazo, tan fuerte que retumba todo el coche. Él me saca el dedo y cierra las ventanillas mientras se marcha a toda pastilla.  

    A pesar de lo que ha pasado no consigo derramar una lágrima. Pensaba que después de llevar tanto tiempo juntos lo conocía de verdad, que era perfecto. Aunque en el fondo creo que siempre he sabido que no era para mí.  

    ¿Cómo he podido estar tan ciega? 

  


   
      

    CAPÍTULO CATORCE 

    Enzo 

      

      

      

    Me he levantado temprano para salir a correr, antes de encontrarme con Tina para el desayuno. Cuando estoy cerca de casa miro hacia la ventana de Lu, y la observo peinarse durante unos segundos. Me sorprende verla aquí, cada dos días duerme en casa de Hugo, y nunca vuelve hasta el mediodía.  

    «Qué extraño», pienso mientras cruzo la puerta de casa. Todas las persianas siguen cerradas, supongo que Tina todavía no se ha levantado, y subo a su habitación. Pero al abrir la puerta, me doy cuenta de que no ha dormido aquí. Saco el móvil del bolsillo de mi pantalón, marco su número y empiezo a llamar. Y su teléfono suena en la entrada.  

    Bajo las escaleras a toda prisa, y la encuentro colgando sus cosas en el recibidor.  

    —¿Dónde narices has pasado la noche? —Pregunto, sin siquiera saludar. 

    —¿A ti que te parece? —Se ríe. 

    —Tienes que dejar de hacer esto Tina… 

    —Tranquilo —me toca el brazo—. Ya no tienes que preocuparte por Lu. 

    —¿Qué quieres decir con eso? —La miro a los ojos. 

    —Lo suyo con Hugo ya es historia —me besa en la mejilla, y se dirige hacia las escaleras—. Ya es toda tuya, ¿no es lo que querías? —Murmura mientras se aleja. 

    —¿Qué? —La sigo hasta el pasillo y me pongo delante de ella, cortándole el paso—. ¿Lo ha dejado? 

    —La ha dejado él —sonríe—. Pero no sabe nada de lo nuestro, si es lo que te preocupa—. Me aparta, entra en su habitación, y me cierra la puerta en las narices. 

    Por una parte, me alegra que el capullo de Hugo se haya rendido tan pronto, pero por otro lado no puedo quitarme de la cabeza que lo más posible es que Lu esté sufriendo de verdad. Y no lo puedo permitir. Esta tarde, en el trabajo, intentaré quitarle la coraza que lleva puesta y descubrir sus verdaderos sentimientos. 

    Entro en mi habitación, cojo la guitarra y me dirijo al jardín. De momento, lo único bueno que saco de todo esto es que me siento más inspirado que nunca para componer canciones. Gracias a ella. 

      

    Tras esperar durante varias largas horas, me presento en el cine, media hora antes. El coche de Sergio está aparcado en la entrada, así que me dirijo directo hacia su despacho para saludarlo. 

    —Buenas tardes —saludo al entrar por la puerta. 

    —¡Vaya! —Se sorprende—. Qué puntuales estáis siendo todos hoy —sonríe. 

    —¿Todos? 

    —Sí, Lucía ha llegado hace bastante. Creo que está ordenando el almacén —vuelve a mirar al ordenador, y empieza a teclear con rapidez. 

    —Veo que estás ocupado —retrocedo—. Te dejo trabajar tranquilo. 

    —Bien —dice sin apartar la mirada de la pantalla—. Luego te invito a algo. 

    —Claro —asiento y salgo del despacho. 

    Camino hacia el vestuario, dejo la mochila encima de uno de los bancos, y empiezo a desnudarme. Mientras me quito la camiseta escucho que alguien abre la puerta, y entra. El vestuario es enano, y chocamos de espaldas. 

    —¡Lo siento mucho! —Lu se tapa los ojos—. Pensaba que todavía no había llegado nadie, venía a limpiar el baño. 

    —No te preocupes, ya casi estoy. Pero, ¿por qué ibas a limpiar tú nuestro baño? ¿No podemos hacerlo nosotros? 

    —Si lo hicierais… 

    —Touché —me río mientras termino de ponerme el uniforme—. Ya puedes mirar —le aparto las manos de la cara con suavidad. 

    —¿Y bien? —Me mira a los ojos—. ¿Limpio yo o limpias tú? —Señala el cubo lleno de productos de limpieza que hay a sus pies. 

    —Lo hago yo —sonrío—. Creo que me las apañaré —cojo el cubo. 

    —Perfecto —me da un par de palmadas en el brazo, y empieza a caminar hacia el almacén. 

    «Esto promete», pienso mientras la observo alejarse. Por lo menos hoy ha cruzado más de dos palabras conmigo. Además la veo más guapa que nunca, está radiante, y tiene un brillo diferente en la mirada.  

    Me aseguro de que está lo suficientemente lejos, vuelvo al vestuario, y saco el sobre que le he preparado hoy. Entro con disimulo en el vestuario de chicas, y lo guardo en el bolsillo pequeño de su mochila. Salgo, vigilando que nadie pueda verme, y cierro la puerta con cuidado de no hacer ruido. 

    Mientras limpiaba el baño no he podido evitar escucharla tararear a lo lejos, al terminar me acerco a la puerta del almacén, y me asomo a ver qué hace. Está escuchando música con los auriculares puestos, y tararea en voz alta sin darse ni cuenta. Abre las cajas al ritmo de la música, y coloca las bolsas de chucherías en las estanterías, realizando algún que otro paso de baile entre medias. No puedo dejar sonreír al verla así, parece que la ruptura no le ha sentado tan mal, más bien todo lo contrario. Me retiro sin hacer ruido a mi puesto de trabajo, no quiero molestarla. 

      

    Ha sido una tarde ajetreada y apenas he tenido tiempo para hablar con Lu. Sin embargo, la he notado mucho más receptiva con los clientes, e incluso más sonriente. Y para ser la primera vez que trabaja en su vida, se desenvuelve muy bien. 

    Ya ha empezado el pase de las ocho y queda poco para la hora del descanso. Sergio nos ha mandado al final de la barra, a montar cajas de palomitas para hacer tiempo hasta que llegue la hora de la cena. Estamos a solas, y creo que es el momento perfecto para poner en marcha la siguiente fase del plan. 

    —Oye, Lu —aparto la columna de cajas amontonadas que ha hecho justo en medio de nosotros—. ¿Te apetece venir a cenar conmigo al burger de enfrente? 

    —Ya he traído cena —me enseña el tupper que tiene preparado al lado. 

    —¿Sabes qué pasa? —Busco su mirada—. Qué yo me he dejado la mía, y no me apetece nada ir solo… 

    —Díselo a Sergio, seguro que te acompaña. 

    —Venga, Lu… 

    —Enzo —me mira, por fin—. No es buena idea. 

    —¿Por qué? —Sonrío—. Somos amigos, ¿no? 

    —Sí, pero… No llevo dinero. 

    —Yo te invito —poso la mano con delicadeza sobre la suya—. Por hacerme el favor. 

    Me mira sin decir nada. 

    —Solo necesito que me respondas a una pregunta, ¿vale? —Insisto. 

    —Vale —se encoje de hombros. 

    —Si fuera Em quien te lo pidiera, ¿aceptarías? 

    —Supongo que sí —sonríe. 

    —¿Y cuál es la diferencia? —Le guiño el ojo. 

    Solo con la cara que acaba de poner ya lo ha dicho todo. Definitivamente siente algo por mí, a pesar de todo. 

    —Vale, pesado —me empuja—. Iré contigo al maldito burger —me saca la lengua. 

    —Así me gusta —intento disimular que es lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo—. Te espero fuera, en cinco minutos —le señalo el reloj que hay colgado en la pared, tras su espalda. 

    Ella asiente y sigue montando cajas, esta vez con una sonrisa dibujada en la cara. Yo entro con disimulo en el despacho de Sergio, y lo pillo fumando. 

    —¡Tío! —Se levanta de golpe y apaga el cigarro—. Esto no ha pasado. 

    —Tranquilo —me río—. Yo no he visto nada —me siento en la butaca que hay delante de su escritorio—. Pero necesito un favor, amigo. 

    —¿Qué pasa hora, Leone? —Se rasca la barbilla—. ¿En qué lio te has metido ahora? 

    —En el peor —me dejo caer contra el respaldo—. Me he enamorado. 

    —¿De Lucía? 

    —¿Cómo coño lo sabe todo el mundo? —Empiezo a mosquearme. 

    —Siento decirte que todo el que te haya visto cerca de ella alguna vez, lo sabe. 

    —¿Pero te has dado cuenta en un día? —Lo miro extrañado—. Si apenas hemos cruzado dos palabras… 

    —Estas de coña, ¿no? —Se ríe—. Siempre has estado colgado por ella, en el instituto no soportabas que ningún tío se le acercara. Incluso cuando estabas saliendo con aquella chica que estaba tan buena, ahora no me acuerdo como se llama… 

    —Claudia, idiota —no puedo evitar reírme con él. 

    —¡Claudia! —Me señala—. Esa rubia estaba tremenda. Y aun así, cuando las dos estaban presentes tu no podías apartar la mirada de Lucía.  

    «¿Tan evidente ha sido siempre». Dirijo la mirada al reloj de su muñeca, y me doy cuenta de que me queda menos de un minuto. 

    —¡El favor, tío! —Me levanto—. No tengo tiempo de explicarte nada, solo necesito que me dejes tu casco —lo señalo a su derecha, en la estantería. 

    —Claro —lo coge y me lo lanza—. ¡Te deseo mucha suerte! 

    —Te debo una —me llevo el puño al corazón, doy media vuelta y salgo corriendo por la puerta, para encontrarme con ella. 

    —No nos va a dar tiempo —me mira preocupada. 

    —No si vamos andando —le enseño el casco. 

    —¿En moto? —Balbucea—. Pero si estamos al lado… 

    —¿Confías en mí? —La miro a los ojos. 

    —Supongo que sí —sonríe. 

    Me pongo el casco y subo a la moto. 

    —Entonces sube, y déjate llevar —enciendo el motor. 

    Ella niega con la cabeza, pero se acerca y me quita el otro casco de las manos. Se lo pone, sube detrás de mí, y me rodea con los brazos. No tengo palabras para describir lo que me produce volver a sentir el tacto de su piel. El aire atrae el aroma de su perfume, y me encanta. Ojalá se quede impregnado en mi ropa. 

    Tenemos cuarenta y cinco minutos para volver, y voy a hacer que sean los mejores que haya pasado en mucho tiempo. 

  


   
      

    CAPÍTULO QUINCE 

    Lucía 

      

      

      

    Apenas hemos tardado un par de minutos en llegar al restaurante. Pensaba que comeríamos algo rápido en la terraza, pero se ha desviado hacia el camino que lleva a la ventanilla donde se recoge la comida para llevar. Por suerte, todavía es temprano y no hay ni un solo vehículo delante de nosotros. Además yo siempre pido lo mismo, y no tengo que elegir nada. Va a ser aún más rápido de lo que me imaginaba. 

    —Buenas noches —Enzo saluda al chico de la ventanilla—. He llamado esta tarde para pedir.  

    —Genial —él sonríe—. ¿Cuál es su número de pedido? 

    —El 125E —le entrega la tarjeta de crédito. 

    Empieza a cabrearme que todo el mundo se sienta con derecho a elegir por mí. Me acaba de recordar todas las veces que he dejado que Hugo lo hiciera, por mucho que yo estuviera en desacuerdo con su elección. Me he prometido a mí misma que nunca más dejaré que nadie me manipule y voy a cumplir mi palabra. 

    Mientras esperamos a que el chico aparezca con lo que sea que haya pedido, no puedo aguantar más y doy un par de toquecitos en el casco de Enzo. Él gira el torso y levanta la visera. 

    —¿Qué pasa? —Sonríe. 

    —Me has engañado —lo miro a los ojos—. Habías pedido antes de saber que te acompañaría, y ni siquiera me has preguntado que me apetece cenar. 

    —Lo siento —agacha la cabeza—. Te prometo que todo tiene una explicación. 

    —¿Y cuál es? —Me cruzo de brazos. 

    —Has dicho que confías en mí, ¿no? 

    —Ese no es el tema —miro hacia otro lado—. Odio que los demás decidan por mí. 

    —Vale, cabezota —se ríe—. Lo tendré en cuenta para la próxima—. Vuelve a mirar al frente. 

    El chico aparece con dos bolsas de papel bastante abultadas, Enzo las coge, y me las entrega. Guarda la tarjeta en la cartera, baja de la moto y la lleva a rastras, conmigo encima, hasta el aparcamiento libre que hay justo al lado. 

    —Necesito que bajes un segundo —me quita las bolsas de las manos. 

    Yo le hago caso, sin entender nada de lo que está pasando. Una vez he bajado, él abre el maletero y guarda con cuidado la comida dentro. 

    —¿A dónde vamos? —Miro la hora en la pantalla del móvil—. Solo nos quedan treinta y cinco minutos para volver. 

    —Tranquila —se acerca a mí—. Te prometo que tardaremos menos de cinco minutos en llegar, luego tú decidirás si nos quedamos o no, ¿vale? 

    No llevo para nada bien la incertidumbre, y empiezo a estar demasiado nerviosa, pero le he prometido que confiaría en él, y quiero intentarlo. 

    —Vale —sonrío y me siento en el la moto—. Pues tenemos que irnos, ya. 

      

    Enzo tenía razón, hemos tardado tres minutos en llegar. Al salir del restaurante ha girado hacia el puente que cruza las vías del tren, dirección a la playa, y ha seguido todo recto hasta llegar a una de las calas más bonitas de nuestro pueblo. 

    Me bajo de la moto, me quito el casco, cierro los ojos, y respiro profundamente, mientras disfruto de la brisa y del sonido del mar. 

    —¿Te acuerdas? —Enzo me empuja. 

    —Claro que me acuerdo —sonrío—. Veníamos aquí todos los veranos. 

    —Mi idea era cenar en la orilla —se acerca cada vez más—. He traído unas toallas, para sentarnos en la arena. Sé que adoras el mar, pero si prefieres volver al cine… 

    —No —lo interrumpo—. Estaremos bien aquí. 

    —¿Lo ves? —Se ríe—. Tienes que aprender a confiar más en mí. 

    Vuelve atrás, saca las toallas del maletero y me las lanza, coge la comida, y le pone el bloqueo a la moto. 

    Me siento en la arena, mirando al mar, mientras él coloca las cosas encima de una de las toallas, como si estuviéramos de picnic. 

    —Me lo podrías haber dicho —vuelvo a sonreír como una idiota—. Nunca diría que no a un plan como este. 

    —Lo sé —se sienta a mi lado y me mira a los ojos—. ¿Y tú sabes lo que es una sorpresa? —Vuelve a reír. 

    —Tonto —lo empujo con el hombro—. A ver si también has acertado con la comida —miro hacia la toalla—. Estoy hambrienta. 

    Él hace un gesto con la mano para que me acerque, y lo hago sin pensarlo dos veces. Definitivamente ha acertado: una hamburguesa de ternera, sin pepinillo, unas alitas de pollo picantes, patatas fritas y un Nestea bien fresquito para beber. 

    —¿Cómo te has podido acordar de todo? —Lo miro, alucinada. 

    —Tengo buena memoria —empieza a comer. 

    No puedo evitar pensar en que, todas las veces que Hugo ha escogido por mí, no ha acertado ni una. Se suponía que era la persona que más me conocía en el mundo, y me ha decepcionado darme cuenta de lo equivocada que estaba con él. En cambio, Enzo ha pasado años lejos de mí, y parece que se sepa todos mis gustos de memoria. 

    No sé qué pensar, en el fondo nunca llegué a creerme ni una palabra de lo que dijo en Shambala. Siempre ha sido tan distante conmigo que supuse que todo era por culpa de los efectos del alcohol, pero ahora todo empieza a cobrar sentido. 

      

    No he podido quitarle la vista de encima durante toda la cena, está tan guapo a la luz de la luna que eclipsa incluso la belleza del mar. Vuelvo a sentir esas mariposas en el estómago que aparecían cada vez que me cruzaba con él años atrás, pero todavía no estoy preparada para meterme en otra relación.  

    Por mucho que sea con el amor de mi vida. 

    —¿Habéis pensado ya en algo para vuestro cumpleaños? —Enzo me mira, parece interesado. 

    —No —murmuro—. Con todo lo que ha pasado no me he parado a pensar en eso. Y ya sabes que ponerme de acuerdo en algo con Lucas es imposible. 

    —Pues ya podéis espabilar —me enseña el calendario con el móvil—. Es dentro de una semana. 

    «Soy un desastre». 

    —No sé ni en qué día vivo —entrecierro los ojos. 

    —Yo sí he pensado en algo —sonríe—. Estaría bien que alquiláramos un bungaló en la playa, para pasar el fin de semana todos juntos. No se cumplen dieciocho años todos los días. 

    —¿Tú… has pensado en mi cumpleaños? —Puedo sentir como empiezo a sonrojarme. 

    —Claro, ya tengo tus regalos preparados. Además el cine cierra por reforma y libramos toda la semana, ¿recuerdas? 

    —Me parece un plan perfecto. Le diré a Em que se lo diga a Sara —aparto la mirada—, y Lucas que se traiga a quien le dé la gana. 

    —¿Y Hugo? —Masculla entre dientes. 

    —Tranquilo —sonrío—. Ya no será un problema. 

    —¿Qué ha pasado? —Finjo no saber nada del tema. 

    —Es largo de explicar, y nos tenemos que ir —le señalo la hora—. Otro día. 

    Él asiente, se levanta y me ofrece la mano para ayudarme. Nadie me ha tratado nunca de una forma tan caballerosa, y siento qué el muro que intento levantar se empieza a resquebrajar. 

      

    Me he pasado las últimas horas suspirando por Enzo cada vez que lo veía pasar, es inevitable. Ya ha llegado la hora de plegar y, por extraño que parezca, no tengo ganas de irme a casa. Em entra por la puerta y se acerca hacia mí, mirándome con cara de pena. 

    —¿Qué te pasa? —Pregunto preocupada. 

    —A mi nada —frunce el ceño—. ¿Cómo te encuentras tú, Luci? Después de lo que pasó anoche… 

    —Ah, ¿eso? —Sonrío—. Lo llevo bastante bien. 

    La acompaño del brazo hasta el vestuario, y mientras nos cambiamos le explico lo que Enzo ha propuesto para celebrar mi cumpleaños. 

    —¿Ya os volvéis a hablar? —Me da un codazo. 

    —Sí —me aclaro la garganta—. Hemos estado cenando en la playa. 

    —¿Qué? —Me mira sorprendida—. ¿Eso qué significa? 

    —No significa nada, Em —termino de recoger todas mis cosas—. Solo somos amigos —intento disimular. 

    —Claro —se ríe—. Si tú lo dices… 

    —Hasta mañana —la beso en la mejilla—. Acuérdate de comentarle a Sara lo del cumpleaños, yo hablaré con Lucas —suspiro antes de salir por la puerta. 

    Camino hacia el exterior, y me encuentro a Enzo a punto de irse con la moto. Al verme, da media vuelta y empieza conducir despacio hacia mí. 

    —¿Viene alguien a buscarte? —Alza la voz. 

    —No —balbuceo—. Hoy vuelvo dando un paseo —me encojo de hombros. 

    Él niega con la cabeza, apaga el motor y se baja de la moto. 

    —Ahora vengo —me entrega las llaves—. Vigílala. 

    Corre hacia el despacho de Sergio, y sale cinco minutos más tarde, con el otro casco en las manos.  

    —No voy a dejar que vuelvas sola —me lo da—. Puedes pedirme que te acerque siempre que lo necesites —sonríe y me quita las llaves. 

    Sube a la moto con soltura, y vuelve a encender el motor. 

    —¿Nos vamos? —Me ofrece la mano, otra vez. 

    Esto empieza recordarme a un sueño que tuve con él hace mucho tiempo, y no puedo evitar dejarme llevar como si estuviera dentro de él. 

      

    Cuando llegamos a nuestra calle, bajo antes de que aparque en su garaje, y espero nerviosa la despedida. Enzo se acerca con una gran sonrisa, mientras se coloca bien el pelo con la mano.  

    «No puede ser más sexy», pienso mientras me muerdo el labio por instinto. 

    —Gracias por traerme —le doy el casco. 

    —Quédatelo —me lo devuelve—. Podemos ir juntos al trabajo mañana, si te apetece. 

    —Claro —lo miro a los ojos—. Me encantaría. 

    —¿Te recojo a las dos? 

    —Vale —intento aguantar la emoción—. Buenas noches, Enzo. 

    —Buenas noches, preciosa —me besa en la mejilla—. No olvides mirar bien en tu mochila antes de irte a dormir —guiña el ojo y empieza a caminar hacia su casa. 

    «¿Otra vez?», pienso mientras reviso todos los bolsillos. Y ahí está, otro sobre con mi nombre escrito. Corro hacia mi habitación y me encierro en ella. Busco en el fondo del armario la caja en la que tengo guardadas as otras dos, las saco, y las coloco sobre la cama. Hacía mucho tiempo que no me sentía tan especial. Tengo unas expectativas muy altas, y en el fondo tengo miedo de lo que pueda poner, pero me muero de ganas por saberlo. 

    Abro los sobres con cuidado y saco las hojas de papel que hay en su interior pero, para mi sorpresa, no se trata de ninguna carta, son partituras. No entiendo ni una sola nota, aunque imagino que esto significa que las ha compuesto para mí, y me inunda la felicidad. 

    Alguien llama a la puerta de mi habitación, y lo vuelvo a esconder todo en el fondo del armario. 

    —¡Un segundo! —Digo mientras compruebo que no quede nada sospechoso a la vista. Corro hacia la puerta y abro el pestillo. 

    —Tenemos que hablar —Lucas entra con la cara ensangrentada. 

    —¿Qué coño te ha pasado? —Lo acompaño hasta la cama. 

    —Ha sido el bestia de Hugo —se sienta. 

    Voy corriendo al baño, cojo el botiquín y vuelvo lo más rápido que puedo. 

    —Es un cabrón, Lucía —me mira a los ojos—. Perdona por no haberme dado cuenta hasta ahora. 

    —No pasa nada —sonrío—. ¿Pero me vas a explicar que ha pasado entre vosotros? Con detalle, por favor. 

    —Primero se ha cabreado, sin motivo, y ha empezado a gritarme, como si estuviera poseído —le pega una patada a mi mesita de noche—. Después ha dicho cosas horribles sobre ti, me ha soltado que se pira a vivir a Madrid, y que no quiere volver a saber nada de ninguno de nosotros. 

    —No me digas más —levanto una ceja—. Tú has pegado primero, ¿verdad? 

    —No lo he podido evitar —sonríe. 

    —¿Sabes que te digo? —Le revuelvo el pelo—. Qué se lo merecía, por gilipollas. 

    —Lo siento —agacha la cabeza. 

    —Eh… Yo estoy bien, de verdad —le levanto la cara por el mentón—. No quiero verte así. 

    —Normal, supongo que te has quitado un gran peso de encima —se ríe. 

    —Y también se acerca nuestro cumple —le doy un puñetazo en el hombro—. Hemos pensado en pasar el fin de semana en la playa. ¿Qué te parece? 

    —Yo no puedo ir —se sonroja—. Ya tengo planes. 

    —¿Ah, sí? —Pregunto juguetona—. ¿Y esos planes tienen nombre? 

    —Se llama Valeria —me mira a los ojos—. Llevamos un par de meses quedando, y le he prometido que pasaremos el fin de semana en el parque de atracciones. Le encantan —le brilla la mirada. 

    —¡Qué bonito! —Lo abrazo, durante una milésima de segundo. 

    Nos apartamos, mirándonos con cara de circunstancias. 

    —Suficiente por hoy, ¿no? —Vuelve a sonreír. 

    —Sí… Esto no es muy normal entre nosotros —me siento a su lado. 

    —Me voy a mi habitación —se levanta, y se dirige a la puerta—. Buenas noches, hermana —cierra de un portazo. 

    Resulta que ahora que Hugo ha desaparecido de mi vida, por arte de magia me llevo bien con mi hermano. Encima está enamorado, algo que nunca había creído posible, y lo más extraño es que me alegro mucho por él. 

    «El amor está en el aire», pienso mientras vuelvo a sacar las partituras del armario. Empiezo a pensar que igual no es tan mala idea dejarme llevar del todo con Enzo. Que Lucas no venga a la escapada significa que estaremos solos, con Em y Sara, entre baños en la playa, bailes en la hoguera y mucho alcohol. Es el escenario perfecto para empezar algo importante con él, y no puedo esperar a que llegue el día. 

  


   
      

    CAPÍTULO DIECISÉIS 

    Enzo 

      

      

      

    Desde que dejé a Lu en la puerta de su casa, el domingo por la noche, apenas la he vuelto a ver. Sus padres están traspasando la peluquería a un local más grande y toda la familia ha estado muy ocupada estos últimos días, pero ella siempre saca tiempo para saludarme desde la ventana de su habitación. Y es lo que consigue que me levante todas las mañanas. 

      

    Por fin ha llegado el día de su cumpleaños, lo esperaba con ansias. Hace un par de horas que Sara ha venido casa y hemos preparado el coche con todo lo que nos tenemos que llevar a la playa. 

    —Te noto nervioso —comenta mientras comemos pipas apoyados encima del capó—. ¿Tienes algún plan en mente? 

    —¿Tanto se nota? —Sonrío. 

    —Después de ver la que has liado para el cumpleaños... 

    —Es el momento Sara, lo siento —la miro a los ojos—. Es ahora o nunca. 

    —Estoy contigo —me da una palmada en la espalda. 

    Em y Lu salen de su casa cargadas con varias maletas, nosotros nos miramos y empezamos a reír a carcajadas. 

    —¿Qué pasa? —Lu se sonroja. 

    —¿Sabéis que solo nos vamos tres días, no? —Bromeo. 

    —Sí, Enzo —Em me mira con cara de asesina—. Lo sabemos. 

    Hago el gesto de cerrarme la boca con cremallera y empiezo a amontonar las maletas en el maletero, encima del resto del equipaje. Antes de subirnos al coche, cojo a Lu de la mano y la aparto unos metros de las chicas. 

    —Felicidades, preciosa —le susurró al oído—. Verás como a partir de ahora tus sueños se cumplirán, uno tras otro —le acaricio la mejilla. 

    —Gracias —balbucea ruborizada. 

    —¿Nos vamos ya? —Se escucha a la impaciente de Em de fondo. 

    Lu me mira a los ojos, sonreímos y volvemos al coche de Sara. Em se sienta de copiloto, y yo en la parte trasera, junto a ella. 

    Estas dos locas han puesto la música tan alta, durante las casi dos horas que ha durado el viaje hasta Platja d’Aro, que ni siquiera se podía ni hablar. Pero, por lo menos, Lu y yo no hemos dejado de lanzarnos miraditas. Creo que todo va sobre ruedas. 

    Cuando llegamos al camping y nos dirigimos a nuestro bungaló, nos damos cuenta de que solo hay dos habitaciones de matrimonio, aunque habíamos pedido, expresamente, que una de ellas tuviera camas individuales. 

    —¿Y ahora qué? —Em mira a Lu, y ella se encoje de hombros—. ¿Nos quejamos en la recepción? 

    —No os preocupéis, no va a ser necesario —sonrío—. Yo dormiré en el salón —tiro mis cosas sobre el sofá. 

    Em y Sara se ríen, caminan hacia su habitación, cogidas de la mano, y se encierran en ella. 

    —Creo que sobramos —Lu me mira—. ¿Vamos a darnos un baño? 

    —Claro —cojo la toalla y empiezo a correr dirección a la playa—. ¡El último en llegar paga los helados! 

    Cuando me doy cuenta de que ella me sigue a duras penas doy media vuelta. 

    —¿Ya estás cansada? —Me río. 

    —Para nada —dice mientras se acerca hacia mí a paso de tortuga—. Solo quería entretenerte —empieza a correr de nuevo. 

    «¿Cómo puedes ser tan perfecta?», pienso sin dejar de mirarla, mientras le doy algo de ventaja. La atrapo cuando está a punto de llegar a la orilla, y caigo de espaldas protegiéndola entre mis brazos. 

    —¿Estás bien? —Pregunto preocupado. 

    —Ya te vale, ¡me has placado! —Se levanta, riéndose—. Tranquilo, estoy bien. 

    —Ha sido empate —le guiño el ojo—. Pero yo invito de todas formas. Pistacho, ¿verdad? —La señalo mientras me levanto yo también. 

    —Sí —se sonroja—. Gracias. 

    —De nada —le lanzo mi toalla—. Ahora vuelvo, escoge tú el sitio —le digo antes de empezar a caminar hacia la heladería. 

    Tras comernos el helado nos hemos dado un largo baño, y ahora estamos tumbados, tomando el sol. No puedo evitar dirigir la mirada hacia su escultural cuerpo en bikini, su preciosa y brillante piel sudada me están volviendo completamente loco. 

    —Enzo… ¿Me estás mirando las tetas? —Se baja las gafas de sol y me mira con una cara que no sé interpretar. 

    —Puede ser —la miro a los ojos—. Lo siento mucho, no lo he podido evitar —sonrío. 

    —No me molesta —me observa de arriba abajo—. Yo también te he mirado a ti. 

    Nunca la había visto tan liberada, tan sincera y relajada, y me encanta que se deje ver tal y como es de verdad. 

    —¿Y te gusta lo que ves? —Me acerco, insinuándome. 

    —No te lo voy a negar —vuelve a sonrojarse. 

    «Vas demasiado rápido, no la puedes cagar ahora», pienso cuando estoy a punto de besarla. Y me aparto de ella. 

    —Entonces estamos empatados, otra vez —la miro a los ojos. 

    —Claro —me aparta la mirada. 

    —¿Qué ocurre, Lu? —Me incorporo—. ¿He hecho algo mal? 

    —Lo que pasa es que se te da muy bien mandar cancioncitas de forma anónima —vuelve a mirarme—, pero a la hora de la verdad, te acobardas —se acerca y roza mis labios con los suyos, con suavidad. 

    —¿Qué yo qué? —La cojo por la cintura y la acerco del todo—. ¿Quieres que te demuestre que eso no es verdad? —Susurro a escasos milímetros de su boca. 

    —¿A qué estés esperando? 

    Le muerdo el labio con cuidado, parece tan delicada que tengo la sensación de que en cualquier momento le voy a hacer daño. Pero ella se sienta a horcajadas sobre mí, y ya no puedo retenerme más. 

    Sus besos son tan perfectos que me ponen a cien, y llevo tanto tiempo esperando que esto pase, que mi cuerpo empieza a responder por sí solo. 

    —Lu —me aparto—. No sé si es el momento ni el lugar para esto —miro hacia abajo. 

    —¿Eso es…? —Se ríe. 

    —¿Tú que crees? —Me encojo de hombros, muerto de vergüenza. 

    —Mejor nos vamos, ¿no? —Se levanta, mirando alrededor. 

    —Estaría bien —me tapo con su toalla. 

    Me levanto, con cuidado de que no me vea nadie, y me doy cuenta de que Em y Sara se acercan hacia nosotros. Salgo corriendo hacia el agua, y me lanzo de cabeza. Intento pensar otra cosa durante el chapuzón, pero es imposible. Al volver a la superficie, veo que las chicas me saludan desde la orilla con cara de no entender nada, mientras Lu no puede dejar de reír. 

      

    Después de unos cuantos minutos intentando rebajar la tensión, por fin lo consigo y salgo del agua. Lu me espera sola, sentada en la orilla. 

    —¿A dónde han ido? —Pregunto al llegar a ella. 

    —Nos esperan en el chiringuito para comer algo —se levanta—. ¿Tú ya estás mejor… de lo tuyo? —Se le escapa una risita. 

    —No te rías —me acerco—, sabes que ha sido por tu culpa. 

    —No empecemos —me besa en la mejilla—. Mejor que nos reunamos con las chicas, antes de que vuelva a empezar la fiesta dentro de tus pantalones—empieza a correr, otra vez. 

    Sé que ya somos mayorcitos para parecer dos niños jugando al pilla-pilla, pero ahora mismo todo me da igual. Lo único que me importa es ella, y sigo sus pasos, igual que los seguiría hasta el fin del mundo si hiciera falta. 

      

  


   
      

    CAPÍTULO DIECISIETE 

    Lucía 

      

      

      

    Hemos disfrutado de un día realmente divertido en la playa, pero después de pasar toda la tarde bebiendo cervezas, ha llegado la hora de prepararnos para la cena de cumpleaños. Creo que tienen alguna sorpresa reservada, lo noto en sus caras, pero no tengo ni idea de lo que puede ser. 

    Necesito estar preciosa esta noche, he decidido que me voy a lanzar a la piscina de cabeza con Enzo, y todo tiene que ser perfecto Me he puesto el vestido blanco con falda de tul que siempre me ha gustado tanto, pero para el que nunca he encontrado la ocasión, hasta ahora. 

    Salgo por la puerta y me encuentro con una cena de lujo en la terraza, decorada por completo con decenas de velas y globos. 

    —¿Y esto? —Rodeo la mesa, admirando todo lo que han preparado—. ¿Son mis platos favoritos? 

    —Fue idea de Enzo —Em sonríe. 

    —Signorina, venga por aquí si es tan amable —él se empieza a comportar como si fuera un camarero en Italia y me acompaña hasta mi sitio—. Como primer plato tenemos ensalada con nueces y queso de cabra, pato a la naranja de segundo y postre sorpresa. ¿Está de acuerdo con el menú? 

    —Me encanta —lo miro a los ojos—. ¿Lo has preparado tú? 

    —Lo hemos hecho entre los tres —se sonroja—. Y con un poco de ayuda de tu madre. 

    —Sois los mejores —me llevo la mano al corazón. 

    —Lo que sea por ti, preciosa —Enzo se acerca, todavía más. 

    —Vale ya, empalagosos —Em nos corta el rollo—. Hay que cenar ya o no llegaremos a la hoguera de las doce —se empieza a servir. 

    «Esta chica no tiene remedio». 

      

    Tras una cena exquisita, los tres recogen la mesa sin dejarme hacer nada, y luego salen con un pastel, con dieciocho velas encendidas. Me cantan el cumpleaños feliz con todo su entusiasmo, y colocan el pastel en frete de mí. 

    —Pide un deseo, Luci —Em me pone la mano en el hombro. 

    Miro a mi alrededor y me doy cuenta de que ahora mismo tengo todo lo que quiero. «Qué todo siga igual», pienso antes de soplar las velas. Y Em me entrega el cuchillo. 

    —¿De qué es? —Se me hace la boca agua mientras lo corto. 

    —De queso y frambuesa —Sara no le quita la vista de encima. 

    —Es de La Pastisseria, lo han traído esta mañana de Barcelona —Enzo sonríe. 

    «Mi favorita, como no». 

    —No os ha faltado detalle, ¿eh? —Los miro agradecida. 

    Por primera vez en toda mi vida siento que todo esto va dedicado solo a mí. Siempre he tenido que compartir el protagonismo con Lucas y, aunque también lo echo un poco de menos, adoro la sensación de sentirse tan especial por un día. 

    —Aún no hemos terminado —Em agarra la mano de Sara, cogen el gran regalo que tenían escondido detrás de sus sillas, se acercan a mí, y me lo entregan. 

    Rasgo el papel de regalo y lo abro lo más rápido que puedo, descubriendo que se trata de una caja decorada con motivos relacionados con la fotografía. Al abrirla me encuentro con varios paquetitos más, enterrados entre bolas de papel de periódico. 

    —Ya empezamos —me río—. Todos los años igual —miro a Em con cariño. 

    —¡Vamos! —Ella parece más impaciente que yo—. Empieza a abrirlos o no terminaremos nunca. 

    Asiento mientras empiezo a rebuscar. En total saco cinto regalos y los desenvuelvo con cuidado, uno a uno. Entre ellos hay una camiseta con el dibujo de una chica con una cámara en las manos estampado, una preciosa taza con motivos relacionados con el mundo del cine, una cámara polaroid, un álbum de fotos, y un bloc de notas en el que en la portada pone: Me voy a comer el mundo. 

    —Os habéis pasado —las abrazo, con todas mis fuerzas—. Muchas gracias por todo chicas —las lágrimas se escapan de mis ojos. 

    —Ahora es mi turno —Enzo se acerca con otros dos regalos. 

    Sin decir nada más me entrega el más pequeño, lo abro y descubro que se trata de cámara profesional que necesito para empezar con mis clases de fotografía, y además viene acompañado por un objetivo bastante bueno. 

    —Esto es demasiado —lo miro a los ojos—. No lo puedo aceptar. 

    —No te preocupes por eso —sonríe—. He trabajado muchos años repartiendo pizzas en Alemania, y tengo algo de dinero ahorrado. 

    —Gracias —lo abrazo, suspirando. 

    —No tienes que dármelas —me aparta—. Haría lo que fuera por verte feliz. 

    Nos miramos fijamente a los ojos, sin apenas pestañear, tengo que hacer un esfuerzo muy grande para reprimirme y no lanzarme a sus brazos. Necesito quedarme a solas con él, cuanto antes. 

    —Todavía te queda un regalo, Enzo —Em nos interrumpe, para variar—. Y queremos comer pastel —se ríe. 

    Nosotros también nos reímos, nos apartamos un poco el uno del otro, y me entrega el otro regalo. «No me lo puedo creer», pienso mientras admiro atónita el precioso casco de color azul cielo que tengo en mis manos. Es perfecto, muy suave al tacto. No podría haber escogido mejor. 

    —Espero poder vivir mil aventuras a tu lado —sonríe—. Y así no molestaremos a Sergio cada vez que queramos ir a algún lado. 

    —Eres el mejor —lo beso en la comisura de los labios, y vuelvo a la mesa. 

    Después de probar el delicioso pastel nos dirigimos a la playa, y nos tomamos unos mojitos mientras esperamos a que enciendan la hoguera y empiece el espectáculo tribal que ofrece el camping esta noche. 

    Enzo y yo ya no nos escondemos, me siento tan a gusto con él que no puedo pensar en nada más. Mientras Em y Sara se muestran demasiado cariñosas para estar en público, nosotros nos dedicamos a las caricias y miradas sutiles. Tengo la sensación de estar flotando en las nubes, con él y nadie más. 

      

    El espectáculo acaba de terminar, y ha sido muy divertido. Incluso han sacado a Enzo a bailar, y al final hemos acabado todos haciendo el ridículo alrededor de la hoguera. Em y Sara han vuelto al bungaló en cuanto han podido, y nosotros hemos decidido ir a pasear por la orilla para remojarnos los pies, pero ya son las dos de la madrugada y volvemos para tomarnos una última copa en la terraza, antes de ir a dormir. 

    —Me he imaginado esto tantas veces, de mil formas diferentes —lo miro a los ojos sin poder dejar de sonreír—. Pero nunca había sido tan perfecto como ahora. 

    —Eso es porque ahora es real, por imposible que pareciera hace tan solo unos días —se acerca un poco más—. A mí me pasa exactamente lo mismo, Lu. 

    Empiezo a sentir otra vez ese calor que recorre todo mi interior, me levanto de la silla, ante su atenta mirada, y me siento encima de él. Me aprieta contra su pecho, y noto su corazón latir a mil por hora. 

    «Parece que está tan nervioso como yo». 

    —¿Quieres ir a la cama? —Le susurro al oído—. Puedes dormir conmigo. 

    —¿Estás segura? —Me mira a los ojos. 

    —Más que nunca —sonrío. 

    Me besa con tanta pasión que me derrito. Me lleva en brazos hasta la habitación, mientras yo le quito la camiseta y una vez dentro, cierra la puerta, da media vuelta y vuelve a mirarme, mordiéndose el labio. Le hago un gesto con el dedo para que se acerque, y cuando está lo suficientemente cerca lo empujo contra la cama, salto encima de él y empiezo a besarle los abdominales. Sigo subiendo por el pecho, después el cuello, hasta llegar a la boca y fundirnos en otro largo y caluroso beso, mientras nos terminamos de quitar la ropa y nos metemos mano con suavidad. 

    De pronto me levanta a pulso, me tumba sobre el colchón, y se coloca él encima. Empieza a bajar rozando mi cuerpo con sus labios por el camino, para a la altura de mi cintura y me mira a los ojos. 

    —¿Estás preparada? —Pregunta con una sonrisa. 

    —Lo estoy —suspiro sin poder creer todavía lo que está a punto de pasar. 

  


   
      

    CAPÍTULO DIECIOCHO 

    Enzo 

      

      

      

    Em y Sara no han salido de la habitación en toda la mañana, mientras que nosotros hemos disfrutado de cada segundo en la playa, aunque me he cansado pronto de estar en remojo y he vuelto a la toalla. Cojo la guitarra y empiezo a tocar una melodía, inspirado por ver a Lu nadar con tanta delicadeza.  

    Parece que me ha escuchado, me mira y se acerca sonriente, pero está tan sexy con el agua goteando por todo su cuerpo que me desconcentro y desafino. 

    —¿Se acabó la inspiración? —Se sienta a mi lado. 

    —Más bien se ha desbordado —beso su salado hombro. 

    —Nunca hemos hablado de las partituras —se sonroja—. ¿Las compusiste para mí? 

    —Inspiradas en ti —sonrío y empiezo a tocar la primera canción del repertorio—. Esta la compuse nada más volver a Dehesa, acababa de empezar a tocar después de mucho tiempo, apareciste tú ante mis ojos y la canción salió sola. 

    Ella me escucha con los ojos cerrados, y por la cara que pone me atrevo a decir que le gusta. Al terminar de tocar los últimos acordes vuelve a mirarme a los ojos y sonríe con timidez. 

    —Es perfecta —los ojos le brillan de una forma especial—. ¿Puedo escuchar más? 

    Asiento y empiezo a tocar la siguiente canción. Me las se todas de memoria, tocarlas era la única manera que tenia de sentirla cerca cuando creía que todo estaba perdido. 

    Em y Sara aparecen cuando apenas he empezado con la última canción, y se sientan al lado de Lu a verme tocar. 

    —No sabía que hacías magia con la guitarra —dice Em mientras se seca las lágrimas. 

    —Es que todo se le da bien —Lu no me quita la vista de encima. 

    De golpe todo lo demás desaparece y me siento completamente atraído hacia ella. Dejo la guitarra a un lado y me acerco, poco a poco. 

    —Tú tampoco estás nada mal —susurro antes de besarla. 

    —Bueno, nosotras nos vamos al restaurante —murmura Em entre risitas—. Os esperamos allí. 

    —Ahora vamos —Lu se aparta, las mira y se ríe. 

    Ellas se levantan, empiezan a alejarse, y yo vuelvo a sumergirme en los ojos de Lu. 

    —Te quiero —me sale del corazón—. No sé cómo he podido sobrevivir hasta ahora sin ti. 

    Ella me mira sin decir ni una palabra. 

    —¿Estás bien? —Le acaricio la mejilla. 

    —Mejor que bien —se abraza a mi cuello y yo rodeo su cintura con los brazos—. Es qué todavía no me creo que esto sea real. 

    —Pues créetelo —le susurro al oído—. A partir de ahora todo será perfecto, lo prometo. 

    —Te amo —vuelve a mirarme a los ojos. 

    Nos besamos con pasión durante unos minutos, pero estoy bastante hambriento y mi estómago empieza a sonar. 

    —Mejor vamos al restaurante con las chicas —Lu se ríe. 

      

    Tras degustar una deliciosa paella hemos ido a caminar por la playa para remojarnos los pies. Lu se ha traído la cámara polaroid y hemos sacado fotos muy divertidas de los cuatro. Luego hemos vuelto al chiringuito a tomar una cerveza, y las chicas nos han vuelto a dejar solos. 

    —Estas chicas tienen un problema —sonrío. 

    —Déjalas —Lu se ruboriza—. Llevan mucho tiempo esperando esto. 

    —Tienes razón, como nosotros —me acerco a ella—. A mí tampoco me importaría pasarme todo el día en la cama contigo. 

    —¿Y porque tiene que ser en la cama? —Me guiña el ojo y besa mi cuello. 

    —¡La cuenta! —Llamo la atención del camarero—. Por favor. 

      

    Volvemos a caminar por la playa hasta llegar a una cala solitaria, nos metemos en el agua y cuando estamos hundidos a la altura del cuello la atraigo hacia mí y la beso. 

    —¿Lo has hecho alguna vez en la playa? —Me pregunta. 

    —No, ¿y tú? —Esbozo una sonrisa tontorrona. 

    —Tampoco —se quita las braguitas del bikini y las mete en el bolsillo de mi bañador—. Sería una bonita experiencia para los dos —me rodea la cintura con las piernas—. ¿No crees? 

    —No puedes ser más perfecta —le muerdo el labio. 

    Ella me baja el bañador hasta las rodillas con los pies, yo le quito la parte de arriba y me la ato en el brazo para no perderla. La levanto, beso sus pechos mientras le acaricio el clítoris con delicadeza, y nuestros cuerpos se funden hasta llegar al orgasmo. 

      

    Volvemos al camping para cenar con Lu y Sara, y luego nos dirigimos todos juntos hacia la orilla para ver los fuegos artificiales. Lu pone la misma cara que ponía cuando los miraba de pequeña, es tan adorable como entonces. La abrazo por la espalda y apoyo el mentón sobre su cabeza. 

    —Ojalá poder estar así para siempre —murmura mientras aprieta mis brazos contra su pecho. 

    «Ojalá», pienso mirando al cielo. 

      

    Después de pasar toda la noche en una fiesta fantástica, Lu y yo decidimos no dormir y aprovechar cada segundo juntos, así que nos pasamos todo el viaje de vuelta dormidos en el coche. 

    —Chicos —Em nos despierta—. Creo que deberíais ver esto. 

    Al abrir los ojos me doy cuenta de que acabamos de entrar por nuestra calle, y al mirar al frente veo a Lucas y Hugo sentados en la puerta de casa de Lu. 

    —¿Qué coño hace aquí ese gilipollas? —Me altero. 

    —¿Qué pasa? —Pregunta Lu mientras bosteza. 

    —Tenemos un problema —Em señala al frente. 

    Ella se incorpora, restregándose los ojos, y cuando mira hacia su casa se queda pálida. 

    —Para el coche —le pide a Sara. 

    Ella asiente y aparca poco antes de llegar a ellos, Lu coge la maneta de la puerta temblando. 

    —¿Estás bien? —Le acaricio la espalda—. ¿Quieres que te acompañe? 

    —Estoy bien, tranquilo —sonríe—. Esto tengo que hacerlo sola —abre la puerta y baja del coche. 

  


   
      

    CAPÍTULO DIECINUEVE 

    Lucía 

      

      

      

    Lucas se acerca hacia mí de avanzadilla con una sonrisa sospechosa dibujada en la cara, mientras que Hugo no deja de mirarme desde la distancia. Sé que está nervioso por como arruga la costura de su camiseta con las manos, pero por mucha pena que intente darme, lo único que veo al mirarlo es todas las veces que me ha despreciado y le he dejado hacerme daño. 

    —Tengo buenas noticias —Lucas me abraza—. Hugo está arrepentido. 

    —¿Y qué? —Lo miro, incrédula. 

    «¿Ya se le ha olvidado todo lo que ha pasado». 

    —No seas antipática, solo quiere arreglar las cosas —lo mira con lástima—. Habla con él, por favor. 

    —Tienes razón —lo aparto y empiezo a caminar hacia Hugo—. Tengo unas cuantas cosas que decirle. 

    —Hola, cariño —él me saluda con timidez. 

    —No me llames así —le aparto la mirada—. Ya no estamos juntos. 

    —No digas eso —da un paso al frente—. Te sigo queriendo igual que el primer día, solo ha sido otra crisis pasajera. 

    —No para mí —lo miro a los ojos—. Lo nuestro es historia, Hugo. Para siempre. 

    —No —me coge las manos y aprieta con fuerza—. Te prometo que lo arreglaré, lo tengo todo planeado para que vengas conmigo a Madrid… 

    —¡Para! —Me suelto—. Si de verdad te crees que me iría a vivir tan lejos de mi familia y amigos demuestras, una vez más, lo poco que me conoces. 

    Él me mira con cara de asco. 

    —Has cambiado —se aparta de mí—. Antes nunca me habrías hablado de esta manera. 

    —Ese es el problema —me río con ironía—. ¿Todavía no te has dado cuenta? 

    —Ilumíname, tu qué eres tan lista —vuelve a resurgir su asquerosa forma de ser. 

    Sé que intenta hacerme sentir inferior que él, es su estrategia favorita para controlar a los demás, y por triste que sea le solía funcionar conmigo. Pero eso no va a volver a pasar. Tiene razón, he cambiado. Y ahora me siento lo suficientemente fuerte para no dejarme pisar por nadie, y mucho menos por él. 

    —Eres la persona más egocéntrica e insoportable que he conocido en mi vida, Hugo —sonrío—. Pero por suerte ese ya no es mi problema. 

    —¿Sabes que te digo? —Se empieza a alejar—. Qué tú te lo pierdes, niñata —corre hacia su coche, arranca y se va derrapando. 

    «Ya era hora», me siento aliviada. 

    —¿Se puede saber qué coño ha pasado? —Lucas se acerca con las manos en la cabeza—. ¿Qué le has dicho? 

    —Estoy harta de que siempre me eches la culpa de todo —le recrimino—. Sabes tan bien como yo que Hugo no es buena persona. 

    —Eso no es verdad —se me encara—. Ha cambiado, ¿vale? 

    —Sí, a peor —levanto una ceja. 

    Él me mira con cara de asesino, escupe en el suelo y entra en casa murmurando algo que no llego a escuchar. Me aseguro de que se ha ido, camino hacia el coche de Sara y doy unos golpecitos en la ventanilla de atrás para que salgan. 

    —¿Qué ha pasado? —Pregunta Em mientras abre el maletero. 

    —Lo que tenía que pasar, por fin le he plantado cara. 

    Enzo se acerca por detrás y me acaricia el hombro. 

    —¿Estás bien? —Pregunta con cara de preocupación. 

    —Estoy bien —doy media vuelta y lo miro a los ojos—. Deja ya de preguntármelo —sonrío. 

    —Es mi única preocupación —me besa, pero yo me aparto—. ¿Pasa algo? 

    —Tenemos que hablar —dirijo la mirada hacia la ventana de la habitación de Lucas. 

      

    Enzo y yo hemos paseado en silencio un par de calles hasta llegar al parque al que solíamos ir de pequeños, y nos sentamos en los columpios. 

    —¿Y bien? —Me mira a los ojos. 

    —Lucas va a ser un problema —agacho la cabeza—. Sigue confiando ciegamente en Hugo, y me da miedo que si entera de lo nuestro la pague contigo. 

    —Me da igual —me acaricia la mejilla—. Lo único que me importa es poder estar contigo. 

    —Hay que ser realistas, Enzo —me bajo del columpio—. Yo también me muero por pasar cada segundo del día contigo, pero acabáis de apalabrar el alquiler de vuestro piso en Barcelona y esto lo complicaría todo. Además, por mucho que no lo aguante y a veces lo odie, es mi hermano… No podría soportar que no quisiera saber nada de mí. 

    —Vale —sonríe—. ¿Y qué propones? 

    —Podríamos vernos a escondidas el resto del verano —me siento encima de él—. Seguro que cuando Hugo se vaya a Madrid será más fácil hablar del tema con Lucas —empiezo a besarle el cuello—. ¿Qué te parece? 

    —Creo que podré soportarlo —me coge la cara con las dos manos, y me planta un beso de ensueño. 

    Nos emocionamos tanto que acabamos cayendo del columpio, estallamos a carcajadas y nos quedamos mirando a los ojos. 

    —¿Te apetece ir a dar una vuelta en moto? —Me coge de la mano—. Tú eliges dónde. 

    —Contigo me voy al fin del mundo —le beso la punta de la nariz, me levanto y le ofrezco la mano—. ¿Nos vamos? —Le guiño el ojo. 

      

      

      

  


   
      

    CAPÍTULO VEINTE 

    Enzo 

      

    Agosto, 2014. 

      

    Los días pasan muy lentos. Todas las mañanas nos reunimos con el grupo para tomar algo en el bar de Sara, y nosotros intentamos aparentar total normalidad delante de Lucas, pero gracias a que Em y Sara nos encubren, y que Sergio nos hace coincidir siempre en el horario, nos hemos podido escapar todas las noches, después del trabajo, para ver las estrellas tumbados en la playa.  

    La mayoría de veces termino tocando la guitarra mientras ella me escucha tumbada en mi regazo hasta quedarse casi dormida, y después dormimos abrazados hasta que la vuelvo a llevar a casa a las seis de la mañana, antes de que se despierte nadie de nuestras familias. Sin embargo, esta semana nos ha tocado trabajar en el turno nocturno, y eso significa que tenemos que quedarnos a vigilar las salas hasta que termine la última sesión, a las tres de la madrugada, para cerrar el establecimiento. Siempre sacamos un ratito para estar juntos antes de volver a casa, pero estamos muy cansados y ya es demasiado tarde para hacer ninguna escapada. 

    Hoy es el último día del insufrible turno, y estoy deseando poder volver a pasar las noches a su lado. Siempre hemos intentado ser profesionales, pero estos últimos días ha sido imposible vernos a solas fuera del trabajo, y cada noche, cuando las películas ya han empezado y todo el personal se ha ido a casa, acabamos besándonos en el almacén. 

    Lu no deja de mirarme mientras esperamos, apoyados en la barra de arriba, a que termine la última película para irnos a casa. 

    —¿Quieres? —Me ofrece de su refresco. 

    —No, gracias —bostezo—. Solo quiero ir a dormir. 

    —Eres un flojo —me saca la lengua. 

    «Serás…», pienso sin apartar la vista de sus ojos, y me acerco a ella, despacio. Aprieto el vaso de papel con la intención de vengarme mojándola un poco, pero se rompe la parte de abajo y acaba empapada. 

    —Lo siento mucho —corro dentro de la barra, cojo papel e intento secarla. 

    —No te preocupes, amor. Es culpa de los vasos, son una mierda. 

    —Ve a cambiarte, anda —le acaricio el pelo—. Ya lo cierro yo todo. 

    —Gracias —me besa en la mejilla y baja las escaleras dando saltitos. 

      

    Me he asegurado de que no queda nadie en todo el recinto y he cerrado todas las puertas. Me dirijo a cambiarme cuando escucho la ducha del vestuario de chicas. 

    —¿Lu? —Me asomo por la puerta—. ¿Te estás duchando? 

    —¿Tú que crees? —Se ríe—. Tenía todo el cuerpo pegajoso. 

    —Vale —balbuceo mientras admiro la silueta de su cuerpo a través de la cortina—. Te espero fuera. 

    —No hace falta, ya estoy. ¿Me acercas la toalla? 

    Cojo la toalla que está colgada justo al lado de la ducha y me acerco, ella saca el brazo, me atrapa de la camiseta y me mete dentro.  

    —Te la debía —me coloca justo debajo del chorro de agua. 

    No puedo dejar de mirar como las gotas de agua recorren su cuerpo desnudo mientras me muerdo el labio. Nos besamos, ella empieza a quitarme la ropa, y nos abrazamos piel con piel durante unos segundos, hasta que terminamos haciendo el amor con más pasión qué nunca. 

      

    La dejo al principio de la calle, como cada noche, y me quedo su casco para qué Lucas no sospeche nada. Pasar tantas horas sin poder ser nosotros me mata, no quiero dejarla marchar, pero tengo que hacerlo. Nos despedimos, entro en casa y lo primero que escucho es a Tina llorar en el piso de arriba. 

    —¿Tina? —Abro la puerta de su habitación, enciendo la luz y me la encuentro tirada encima de la cama, junto a una maleta abierta con la ropa revuelta—. ¿Estás bien? 

    —No, E. No estoy bien… 

    —¿Qué ha pasado? —Me siento en la cama, a su lado. 

    —Es Hugo —me abraza y empieza a sollozar de nuevo. 

    —Claro —resoplo—. ¿Qué ha hecho ahora? 

    —Me prometió qué me llevaría con él a Tenerife para presentarme a sus padres, pero me ha llamado desde el aeropuerto… 

    —¿Te ha dejado tirada?  

    —No solo eso —se deja caer sobre la moqueta y se abraza las rodillas—. Me ha dicho que lo nuestro ha sido divertido, pero solo eso. 

    —Se veía venir… 

    —También me ha dicho que sigue enamorado de Lucía —me interrumpe—. Qué necesita olvidarla y yo solo sería un lastre que le recordaría a ella y a este maldito pueblo. 

    —Que hijo de… 

    —No te equivoques —me mira a los ojos, enfadada—. Todo es culpa de Lucía, los quiere a todos para ella solita. 

    —Cálmate, no creo que eso sea exactamente así. 

    —¿La defiendes? —Me examina la cara—. ¿Ha pasado algo que yo no sepa? 

    —Nada nuevo —intento disimular—. Ya sabes lo que siempre he sentido por ella. 

    —Pues olvídate —se levanta—. No quiero que la vuelvas a ver. 

    —Trabajamos juntos, Tina. 

    —Me da igual. Podéis ir cada uno por vuestro lado, ¿o no? 

    —Claro —aparto la mirada—. Pero no entiendo por qué no podemos ser amigos. 

    —Eso es imposible —se ríe con sarcasmo—. Sabes tan bien como yo que estáis hechos el uno para el otro, y que si pasáis tiempo juntos vais a acabar liados. 

    Trago saliva. Está más desquiciada que nunca, y empieza a dar miedo. 

    —Si decides seguir a tu corazón vas a tener que despedirte de mí —me mira con asco—. No soportaría veros juntos, ni un segundo. 

    —¿Y qué vas a hacer? —Me está empezando a cabrear. 

    —Desaparecer —sonríe—. Me iré a vivir con los abuelos a Roma, y no volverás a verme el pelo. 

    Sé que dice la verdad por la arruga que siempre se le hace en la frente. De pronto, recuerdo lo que dijo Lu de que cuando Hugo se largue a Madrid será más fácil con Lucas, y tengo la esperanza de que pase lo mismo con Tina. 

    —No voy ni a deshacer la maleta —la cierra y la esconde debajo de la cama—. Por si acaso. 

    —Tú ganas —doy una patada al montón de ropa que tiene tirada en el suelo—. Renunciaré al amor de mi vida por tu puñetero capricho —salgo de la habitación y doy un portazo. 

    Me encierro en mi habitación y observo a Lu a través de la ventana. Ella da media vuelta, me ve, y me tira un beso. «Ojalá todo fuera más fácil», pienso mientras finjo que lo atrapo y lo guardo en mi corazón. 

  


   
      

    CAPÍTULO VEINTIUNO 

    Lucía 

      

      

      

    Empiezo a estar hasta las narices de Lucas, desde que Hugo se fue no se despega de Enzo, ni un solo segundo, apenas nos vemos fuera del trabajo y ya no tenemos intimidad. Todas las noches lo viene a buscar después del trabajo, para salir a tomar unas cervezas o para jugar a la Play Station en su habitación, igual que hacen hoy. 

    —Te voy a destrozar —Lucas le da un codazo a Enzo sin apartar la mirada de la tele, tocando todos los botones del mando como un loco—. Sabes que no tienes nada que hacer. 

    —Eso ya lo veremos —responde él justo antes de marcar gol—. ¡Empate! —Le pellizca el brazo—. ¿Y ahora qué? 

    —¡Shhh! —les llamo la atención desde mi habitación—. Bajad la voz, son las dos de la madrugada —sigo mirando en el portátil las ultimas fotos que he hecho con la increíble cámara que Enzo me regaló. 

    —Pues cierra la puerta, amargada —dice Lucas sin siquiera girarse. 

    —¿Para morirme de calor? No, gracias. 

    —Entonces no te quejes —me mira con cara de idiota. 

    Ahora mismo me acercaría a Enzo y le plantaría un beso delante de él, aunque solo sea por fastidiarlo. Pero dentro de poco nos vamos a vivir a Barcelona y no tengo ganas de complicar más las cosas, aunque sigo sin entender porque se tiene que pasar todo el día enganchado a él. 

    —Oye, ¿tú no tienes una novia a la que hacer caso? —Me río—. ¿O acaso te la inventaste? 

    Él se levanta, tira el mando encima de la cama y se dirige hacia mí, enfurecido. Enzo lo sigue y, poco antes de llegar a mí, le estira de la camiseta para pararlo. 

    —Calma, Lucas —le murmura. 

    —Déjalo —sonrío—. A ver qué hace. 

    —Eres gilipollas —Lucas me mira con la cara desencajada—. Que sepas que me ha dejado, gracias por recordármelo. 

    «Te has lucido, Lucía» pienso mientras le examino el rostro. Nunca le había visto esa mirada de dolor, y empiezo a sentirme como una mierda. 

    —Lo siento mucho —intento consolarlo. 

    —No te acerques, no quiero tú compasión —se aparta y mira a Enzo—. Me voy a dormir, tío. Mañana nos vemos  —chocan el puño. 

    —Hasta mañana —él lo mira con lástima. 

    —Lucas… —lo cojo del brazo—. Puedes hablar conmigo si lo necesitas, estoy aquí... 

    —Ya has hecho suficiente —se suelta—. No me hagas hablar más de la cuenta. 

    —¿Qué quieres decir con eso? 

    —Buenas noches, hermana —se encierra de un portazo en su habitación. 

    —¿A qué ha venido eso? —Miro a Enzo desconcertada. 

    —No tengo ni idea —se encoge de hombros—. No le hagas caso, está muy alterado y solo dice tonterías. 

    Caminamos hacia la escalera con nuestros meñiques entrecruzados, y al llegar al hueco de la esquina nos escondemos, detrás de la enorme planta que mi madre adora tanto, a besarnos silenciosamente.  

    —¿Qué vamos a hacer? —Susurro mirándolo a los ojos—. El verano está a punto de acabar… 

    —Todo saldrá bien —me coloca el pelo detrás de las orejas—. Solo necesita tiempo. 

    —Siento que nos estamos distanciando —apoyo la cabeza contra su pecho—. Te echo de menos… 

    —Y yo a ti, amor —me besa con suavidad—. Pero estoy seguro de que pronto recordaremos todo esto como una anécdota —sonríe. 

    De pronto escuchamos algo crujir y bajamos rápido por las escaleras, sin hacer ruido. Enzo para antes de llegar a la puerta de entrada y da media vuelta. 

    —Mejor salgo solo —susurra. 

    Antes le acompañaba a su casa de incognito y nos despedíamos durante unos pocos minutos en su garaje, sobre la moto, pero últimamente siempre hace lo mismo, y empieza a mosquearme. 

    —Claro —aparto la mirada. 

    —¿Estás bien? —Se acerca. 

    —Me da la sensación de que ocultas algo —lo miro a los ojos—. ¿Me equivoco? 

    —No —suspira—. Es Tina. 

    —¿Qué pasa con ella? 

    —Sospecha algo —me coge las manos—. Y si no queremos que Lucas se entere es mejor que ella tampoco lo haga —sonríe—. Sabes que es una bocazas. 

    —¿Y por qué no me lo dices? —Me siento aliviada—. Puestos a mentir a uno... 

    —Te quiero —me abraza con fuerza—. Descansa, preciosa —me besa antes de salir por la puerta. 

    Mañana es nuestro último día de trabajo. Tengo la sensación de que el tiempo se acelera cada vez más, y que en cuanto me dé cuenta mi vida habrá cambiado por completo. Tengo ganas de empezar con esta nueva etapa de mi vida, pero a la vez estoy acojonada.  

    No poder disfrutar de Enzo todo lo que querría antes de irnos es muy duro, pero no saber qué va a pasar con nosotros allí todavía lo es más. Mientras qué él va a compartir piso con Lucas, yo lo haré con Em y Sara, y si mi querido hermano va a seguir a mi novio como un perrito, no vamos a poder estar nunca solos.  

    No puedo soportar estar tanto tiempo sin sus caricias, sus besos, sus abrazos. Los paseos en moto y las canciones de madrugada. Siento que todo se desvanece, y echo tanto de menos dormir entre sus brazos, que todas las noches tengo pesadillas y no puedo descansar.  

    No aguantaré esto por mucho más tiempo. 

  


   
      

    CAPÍTULO VEINTIDÓS  

    Enzo 

      

    Septiembre, 2014. 

      

    No he visto a Lu desde que empezaron las clases, cada vez hablamos menos por teléfono, y ya casi nunca nos enviamos mensajes. Lucas, cuando no está en clase, se pasa todo el día encerrado en casa, pero siempre qué le digo que voy a algún sitio se apunta sin pensarlo dos veces. Nunca encuentro la excusa perfecta para librarme de él. 

    —Voy al gimnasio —le digo mientras preparo la bolsa—. ¿Hoy también te vienes? 

    —Paso —sale del baño en calzoncillos—. Hoy no me apetece, gracias. 

    —Cómo quieras —camino hacia la puerta—. Hasta luego —cierro con una sonrisa en la cara. 

    Llamo a Lu al bajar del ascensor, pero no me coge el teléfono. No sé cuándo se va a volver a repetir un milagro como este, necesito verla, y no dudo en dirigirme directo a su piso, situado a un par de calles del mío.  

    Me encuentro el portal abierto, subo por las escaleras hasta el primer piso, pico a la puerta de su apartamento y abre Em en pijama.  

    —¡Enzo! —Me abraza—. Bienvenido a nuestro hogar —hace el gesto de invitarme a pasar. 

    —¿Está Lu? —Pregunto mientras admiro lo bonito y limpio que lo tienen todo. 

    —Todavía no ha llegado —se sienta en el sofá—. Está haciendo un trabajo con Eric, no tardará en volver. 

    —¿Con quién? —Mi corazón da un vuelco. 

    —Eric, un compañero de clase —sonríe—. Tranquilo, solo son amigos. 

    «Yo no lo tengo tan claro», pienso mientras le devuelvo la sonrisa. Sara sale de una de las habitaciones envuelta en una toalla. 

    —Hombre, Leone. Te has dignado a venir, por fin —me saca la lengua—. ¿Te quedas a cenar? 

    La diversión está asegurada con ellas pero, por mucho que quiera quedarme, no puedo dejar de dar vueltas a qué Lu no me ha contado nada sobre ese tío, y me parece bastante sospechoso. 

    —Me encantaría, pero tengo que irme ya —pongo cara de pena. 

    —Bueno, otro día será —Em se levanta. 

    Me acompañan a la puerta y nos despedimos. Bajo por las escaleras y cuando voy a salir por la puerta me topo de frente con Lu. 

    —¿Enzo? —Me mira sorprendida—. ¿Qué haces aquí? 

    —He venido a verte —me acerco y la beso. 

    Ella se aparta y mira a nuestro alrededor, preocupada. 

    —¿Y Lucas? 

    —¿Y Eric? 

    —En su casa —da un paso atrás—. ¿Tienes algún problema con él? 

    —No lo sé, dímelo tú. 

    —No te entiendo —parece decepcionada—. ¿A qué viene esto ahora? 

    —Al final resultará que Tina tiene razón —mi cabreo habla por mí. 

    —¿Se puede saber que tiene que ver tu hermana con esto? 

    —Nada —me contengo. 

    —¿Ahora te acobardas? —Se ríe. 

    Y yo ya no puedo guardar el secreto más tiempo. 

    —Tina y Hugo estaban liados, Lu —la miro a los ojos—. Intenté avisarte, pero nunca me escuchabas… 

    Ella se sienta en el primer escalón, completamente pálida y sin decir ni una palabra. Yo me acerco despacio y me pongo de cuclillas delante de ella. 

    —Lo siento —le acaricio la rodilla—. No quería ser tan brusco. 

    —¿Qué es eso en lo que Tina tiene razón? —Me mira a los ojos. 

    —Lu… 

    —Dímelo, por favor. 

    —Es una tontería —agacho la cabeza—. Dijo que querías a todos los chicos para ti, o algo así. 

    —¿A eso vienen los celos hacia Eric? 

    —Puede ser. 

    —Esto es increíble —se levanta—. Después de todo, ¿tan poco confías en mí? 

    —No —la cojo de la mano—. Solo me estoy volviendo loco por echarte tanto de menos. 

    —Esto no está bien —sube un par de escalones—. Creo que no es buena idea que sigamos juntos. 

    —No digas eso, por favor. 

    —Hace tiempo que ya no es lo mismo —baja la mirada—. Nuestros hermanos nunca van a dejar de amargarnos la existencia, y esta relación empieza a ser toxica, ¿no te das cuenta? 

    —Me niego a creerlo —subo un escalón y me acerco hasta estar a escasos milímetros de sus labios—. Sé que me amas tanto como yo a ti… 

    —¡Basta! —Empieza a llorar—. Lo siento mucho, todo esto me supera… no puedo más —corre hacia su apartamento. 

    —Espera, Lu —Intento alcanzarla antes de que entre, pero me cierra la puerta en las narices—. Abre, por favor —murmuro para que no me escuchen los vecinos, con la esperanza de que ella siga ahí, escuchándome—. No puedo vivir sin ti… 

    Tras no recibir ninguna respuesta, bajo las escaleras y me siento en el último escalón. «Eres idiota», pienso mientras me llevo las manos a la cabeza. No me puedo creer que la haya perdido, esto empieza a parecerse demasiado a una maldita pesadilla, y necesito despertar.  

      

    Vuelvo a casa después de desahogarme un rato practicando boxeo en el gimnasio, y al abrir la puerta me encuentro a Lucas preparando la mesa, vestido como si se fuera de boda. Normalmente estaría tirado en el sofá, todavía en calzoncillos, y no me habría esperado para cenar.  

    —¿Y este despliegue? —Pregunto al entrar, mientras lo examino de arriba abajo. 

    —¿Ya estás aquí? —Se sorprende—. Has vuelto pronto.  

    Es muy sospechoso, en otro momento le hubiera interrogado, pero hoy no tengo ganas de pensar. 

    —Estoy cansado —sonrío—. Creo que me voy a ir directo a dormir. 

    —He preparado pizzas, ¿no quieres? 

    —No tengo hambre —camino hacia mi habitación—. Hasta mañana. 

    —Hasta mañana —balbucea mientras me sigue con la mirada. 

    Cierro la puerta, cojo la guitarra y me tumbo en la cama a acariciar las cuerdas. Pero la inspiración ha desaparecido, no consigo hilar ni una sola nota, y empiezo a desesperarme. Tiro la guitarra encima del colchón, resoplando, me tapo la cabeza con la almohada, y cuando cierro los ojos se me aparece Lu, con la misma mirada de dolor que me lanzó antes de mandarme a la mierda. Intento odiarla, pero no puedo.  

    No estoy seguro de si todo esto ha pasado por mi culpa o por intentar esconder lo que sentimos, pero lo único que tengo claro es que la amo, y me niego a pensar que lo nuestro se ha acabado para siempre. Me levanto de un salto de la cama, abro el armario y cojo su casco. Lo miro y sonrío al recordar lo fuerte que me abrazaba la primera vez que la llevé en moto, y lo bien que le queda puesto. 

    «Conseguiré arreglarlo», pienso mientras lo guardo en la mochila. Voy a volver a buscarla, le voy a dejar bien claro que me da igual Lucas, Tina, Eric o quién se quiera interponer entre nosotros. Qué lo único que quiero es estar con ella, y hacerla feliz como hasta ahora. 

    Me cuelgo la mochila a la espalda, cojo mi casco y salgo de la habitación. 

    —¿Y ahora a dónde vas? —Pregunta Lucas desde la mesa, sin haber tocado ni una porción todavía. 

    —Me he dejado el móvil en el gimnasio, ahora vuelvo. 

    Él sonríe, asiente y vuelve a mirar la tele. Camino hacia el recibidor con cuidado de que no vea la abultada mochila y sospeche algo, pero cuando voy a salir por la puerta me encuentro a Tina a punto de llamar al timbre. 

    —¡Hermanito! —Se lanza encima de mí, abrazándome con efusividad. 

    —¿Qué haces tú aquí? —La aparto. 

    —He dejado el instituto —sonríe—. Voy a ser modelo. 

    —¿Qué? —Me veo venir lo peor—. ¿Y dónde vas a vivir? 

    —Había pensado que podría quedarme aquí unos días, hasta que encuentre trabajo —me suplica con la mirada—. No te importa, ¿no? 

    Intento decir algo, pero Lucas se adelanta. 

    —Claro que no le importa, nos sobra una habitación —se acerca y coge su maleta—. Pasa, estás en tu casa. 

    Caminan juntos hacia la mesa, se sientan y empiezan a cenar. 

    —¿Vienes, E? —Me mira con la misma cara de felicidad que ponía de pequeña cuando le regalaban sus muñecas favoritas. 

    —Claro —suspiro. 

    «Pues ya estamos todos». 

  


   
      

    CAPÍTULO VEINTITRÉS 

    Lucía 

      

      

      

    Estoy cansada de qué mi vida tenga que girar en torno a la de los demás, y necesito centrarme solo en mí. Aunque echo tanto de menos a Enzo que no puedo dejar de pensar en él. No para de llamarme todos los días, pero nunca lo cojo, sé que con solo escuchar su voz me perdería otra vez. El verano a su lado ha sido realmente mágico, pero he llegado a la conclusión de que lo nuestro solo ha sido una bonita fantasía, y tengo que seguir con mi vida. 

    Esta semana tengo los primeros exámenes teóricos y, por primera vez en mi vida, no estoy para nada nerviosa. He prestado tanta atención durante las clases que creo que me sé el temario de memoria.  

    Mientras más descubro sobre fotografía, más me apasiona. 

    El profesor de teoría del color se ha puesto enfermo y hoy no ha venido a dar clase, tenemos un par de horas libres y me dirijo en metro a La Rambla, con Eric. Tenemos que hacer un trabajo sobre fotografía en movimiento para la semana que viene, y empezamos a hacer fotos, capturando momentos del día a día de la gente. 

    Eric es un chico muy atento y generoso, a veces  incluso demasiado. Es bastante guapo, aunque algo más bajito que yo. Tiene los ojos color castaño claro y una preciosa sonrisa, coronada por unos pequeños hoyuelos en las mejillas. Me mira de una forma diferente que a las demás compañeras de clase, y empiezo a pensar que le gusto. Me siento alagada, pero yo no lo veo de la misma forma, no podría. Ahora mismo siento que en mi corazón nunca habrá sitio para otro que no sea Enzo. 

    —¿Quieres ir a comer algo después de clase? —Dice mientras hace una foto con su cámara. 

    —Hoy no puedo, lo siento —sonrío—. Em preparó la comida anoche, y tengo planeado estudiar toda la tarde. 

    —Sabes que no te hace falta estudiar —se acerca—. Eres muy buena. 

    —No lo suficiente —me río—. No me puedo relajar. 

    Me adelanto unos pasos, busco a través del objetivo de la cámara a un mimo que he visto hace unos segundos, y no me puedo creer con lo que me encuentro. «¿Qué coño hace Tina en Barcelona», pienso mientras me escondo detrás de un árbol. Ella sigue avanzando dirección hacia nosotros, cargada de bolsas. 

    —¿Te crees paparazzi? —Eric se ríe. 

    —Shhh —susurro—. Tengo que salir de aquí. 

    —¿Qué pasa? 

    —Alguien con quien no quiero encontrarme, por nada del mundo, viene hacia aquí. 

    —Ven conmigo —me ofrece la mano—. Te sacaré de aquí —sonríe. 

    Sé que lo hará, ha nacido aquí y se conoce la ciudad como la palma de su mano. Tengo la sensación de que si lo acompaño le estaré dando falsas esperanzas, pero Tina está cerca y es la única salida rápida que veo. 

    Le doy la mano, nos escabullimos entre la multitud, y nos escondemos sentados en un callejón, hasta que la vemos pasar de largo. 

    —Se ha ido —suspiro. 

    —¿Era esa chica tan alta? —Me mira a los ojos. 

    —Sí, se llama Tina —murmuro. 

    —¿Puedo saber que te ha hecho? 

    —Es complicado —sonrío—. Tendría que contarte toda mi vida para que lo entendieras. 

    —Tengo tiempo —se encoje de hombros. 

    —Mejor otro día, ¿vale? —Me levanto—. Prefiero centrarme en el trabajo —lo miro a través del objetivo. 

    Él asiente y me acompaña, pero cuando tan solo hemos caminado unos pocos metros, Lucas gira la esquina. 

    —¿Así qué este es tu nuevo novio? —Se ríe. 

    —Vete a la mierda, Lucas. 

    —¿No nos presentas? —Se acerca. 

    —Me llamo Eric —le ofrece la mano—. Y no soy su novio, somos compañeros de clase. 

    —Me caes bien, tío —él se la choca—. Yo soy el hermano de esta —me señala. 

    —Me lo he imaginado —me mira y sonríe. 

    —Ah, es verdad —resopla—. A veces se me olvida que somos mellizos. 

    —¿Querías algo? —Empieza a desesperarme. 

    —Mira que tengo —me enseña su nuevo carnet de conducir. 

    —¿Ya te lo has sacado? Enhorabuena. 

    Intento que no se note cuanto me alegro, llevaba años deseando cumplir los dieciocho para tenerlo. 

    —Esta noche hay cena en casa para celebrarlo —me mira a los ojos. 

    —No puedo, tengo que estudiar. 

    —He llamado a Em, y va a venir con Sara —me ignora—. Puedes traerte a tu amigo, si quieres. 

    —¿Me has escuchado? —Alzo la voz. 

    —A mí me parece bien —Eric me mira—. Así los conozco a todos. 

    —¿Ves? —Lucas me empuja—. La única amargada eres tú. 

    —Bueno, vale —me resigno—. Pero vete ya, por favor. 

    —Así me gusta, hermanita —me pellizca el moflete—. Entonces os veo a las nueve. 

    Le doy un manotazo en la mano y él se larga con chulería. Empiezo a sentirme otra vez igual que cuando estaba con Hugo, siempre hay algo que se me escapa de las manos, y no consigo descifrar qué es.  

    «Esto no puede ir peor», miro a Eric y no puedo evitar imaginarme cómo se tomara Enzo su presencia durante la cena. 

  


   
      

    CAPÍTULO VEINTICUATRO 

    Enzo 

      

      

      

    Tina está más insoportable de lo normal, ya lleva días en casa y no veo el momento de que encuentre trabajo y se busque un piso para ella solita. Cuando no estoy en la universidad me paso la mayor parte del tiempo entre la biblioteca y el gimnasio, e intento llegar todo lo tarde que pueda a casa, todos los días, para evitar encontrarme con ella, o con Lucas. Cada vez que los miro a la cara recuerdo que el mayor problema para que lo mío con Lu nunca salga bien es que ellos siempre han estado en contra, y no puedo soportarlo. 

    Hoy ha sido un día demasiado intenso y estoy tan agotado que casi me duermo en el ascensor. Estoy deseando llegar y tumbarme en la cama, pero al abrir la puerta del piso me encuentro con la mesa preparada para ocho personas. 

    —¿Qué celebramos? —Cierro y me acerco a Lucas. 

    —¡Ya tengo el carnet, tío! —Me mira con cara de ilusión. 

    —¿Ya? —Lo abrazo—. ¡Felicidades! 

    —Ahora solo me falta el coche —se ríe. 

    —¿Y todo esto? —Señalo hacia la mesa. 

    —Las chicas vienen a cenar para celebrarlo. 

    —¿Lu, también? —Pregunto nervioso. 

    —Sí —me mira de reojo—. Las tres. 

    ¿Eso significa que quiere volver a verme? Ahora sí que me apunto. 

    —Yo también he invitado a alguien —interrumpe Tina, con una copa de vino en la mano—. Espero que no te importe —me mira. 

    —¿Se puede saber quién es ese alguien? —No me fio ni un pelo de ella. 

    —Es una sorpresa —sonríe—. Está a punto de llegar —mira a Lucas con complicidad. 

    Suena el timbre, y corre a abrir la puerta. «No me lo puedo creer», pienso mientras me acerco al recibidor. 

    —¿Claudia? —La miro, incrédulo. 

    —Hola, Enzo —sonríe. 

    Está mucho más alta y guapa de lo que recordaba, no tengo palabras. 

    —Nos hemos encontrado en un casting, y la he invitado a cenar —Tina rompe el silencio—. También busca trabajo de modelo —me mira. 

    —Vaya, que casualidad. 

    —¿A qué sí? —Nos coge por la cintura, a cada uno con un brazo, y nos acerca hacia el sofá—. Poneos cómodos, voy a por unas copas —guiña el ojo y se va. 

    Nos sentamos uno al lado del otro, en silencio, pero de pronto ella se acerca hasta estar pegada a mí. 

    —Tenía ganas de verte —me hace ojitos. 

    —¿Ah, sí? —Balbuceo mientras intento alejarme con disimulo. 

    Claudia y yo empezamos a salir con trece, y estuvimos juntos casi dos años. Todo iba bien, hasta que se percató de que yo nunca podría sentir lo mismo que ella, me dejó y desapareció de mi vida. Siempre fue bastante directa y extrovertida, pero parece que ahora lo es todavía más. 

    —Tengo que confesarte algo —me mira a los ojos—. No he vuelto a conocer a nadie como tú, Enzo. 

    —Gracias, supongo —me empieza a poner nervioso. 

    He llegado al borde del sofá y ella se sigue acercando, tanto que termina por rozar mis piernas con sus rodillas. 

    —Te echo de menos —susurra. 

    —Ha pasado mucho tiempo, Claudia —intento evitar su mirada—. Y han pasado muchas cosas después de ti. 

    —Pero hemos vuelto a encontrarnos, ¿no te parece cosa del destino? 

    —Ya no creo en el destino —murmuro. 

    Vuelve a sonar el timbre. Intento levantarme, pero Claudia me agarra del brazo y se acurruca encima de mí. Lucas corre hacia la puerta y abre antes de que me dé tiempo a reaccionar.  

    Las chicas entran al piso acompañadas por un chico y, por lo cerca que está de Lu, entiendo que se trata de ese tal Eric. «No me puedo creer que haya tenido la desfachatez de traerlo», pienso sin quitarle la vista de encima. Lu dirige la mirada hacia el sofá, y su cara se vuelve un poema. 

     —¿Claudia? —Se acerca hacia nosotros—. ¿Qué haces tú aquí?  

    Ella se despega de mí, se levanta y la mira de arriba abajo. 

    —¿Tú eras…? —Se hace la loca. 

    —Sabes muy bien quien soy —se cruza de brazos—. Lucía, la hermana de Lucas. Nos sentábamos todos juntos en el comedor del institutito, ¿recuerdas? 

    —Ah, sí —sonríe—. Parece que ya no eres una mocosa. 

    —Ya ves que no. 

    Se han enzarzado en una especie de desafío de miradas, y me siento en la obligación de hacer algo. Además, Em lleva fulminándome con la mirada desde que ha entrado por la puerta y creo que tiene ganas de matarme. 

    —¿Cenamos? —Me meto en medio de las dos, mirando hacia Lu—. Hola, preciosa —susurro para que solo pueda escucharme ella. 

    Lo único que intentaba era rebajar la tensión del ambiente, y llamar su atención de alguna manera, pero ella me aparta la mirada y se dirige directa a la mesa, sin decir ni una sola palabra. 

    «Esto pinta mal». 

      

    Hemos estado en silencio prácticamente durante toda la cena, pero Tina está muy borracha y en los postres ha empezado a contar chistes. De pronto, mira a Lu con cara de estar tramando alguna de las suyas. 

    —Oye, Lucía —mira a Eric—. Me gusta tu novio, tiene sentido del humor. ¿Cuánto tiempo lleváis juntos? 

    Em casi se atraganta con el vino. 

    —Gracias por interesarte por mi vida sentimental, pero solo somos amigos —Lu mira a Tina con cara de asesina. 

    —¡Venga ya! Hacéis muy buena pareja, ¿a qué si? —Mira a Lucas y se ríen. 

    —Cállate, Tina —le estiro del brazo—. Te lo digo por tu bien. 

    —¿Por qué? —Balbucea—. Seguro que están juntos y lo están ocultando. 

    Lu da un golpe con la copa sobre la mesa y todos la miramos, expectantes. 

    —¿Cómo tú ocultaste que te tirabas a mi novio, zorra? —Se levanta con la mirada fija en Tina. 

    Ella se ha quedado pálida. Nos mira a todos con cara de pánico, empieza a llorar, y corre a encerrarse en su habitación. 

    —¿A que ha venido eso? —Lucas la mira con rabia—. Esta vez te has pasado —se levanta y va a buscar a Tina. 

    —Esto es surrealista —murmura Lu antes de irse, sin despedirse de nadie, y llevándose a su amiguito con ella. 

    —Creo que nosotras también nos vamos —Em me mira con pena—. Gracias por la cena. 

    —Buenas noches, Enzo —Sara se levanta y la coge de la mano—. Hablamos otro día, ¿vale? 

    —Claro —las acompaño hasta la puerta—. Buenas noches, chicas. 

    Cierro y vuelvo a la mesa, donde solo queda Claudia. 

    —Por fin solos —me lanza un beso. 

    —No estoy de acuerdo —suspiro—. En realidad a mí también me gustaría salir por esa puerta. 

    —¿De verdad? —Se indigna—. Ya veo que sigues coladito por esa mojigata. 

    —¿Y tú que sabrás? 

    —La sigues mirando de la misma forma que en el instituto —se ríe—. ¿Te crees que soy idiota? ¿Qué no sé qué ella era esa persona a la que nunca conseguirías olvidar? 

    —¿Y qué quieres que te diga? —La miro a los ojos—. No sé a dónde pretendes llegar. 

    —Tienes que olvidarte de ella —sonríe.  

    Se levanta de la silla, camina provocativamente hacia mí, y me acaricia el hombro. 

    —Ven conmigo, y te prometo que esta vez conseguiré que lo hagas —susurra. 

    —¿Qué es lo que no entiendes, Claudia? —La miro a los ojos—. No quiero nada contigo. 

    —¿Prefieres a esa niñata estúpida? —Me mira con superioridad. 

    —Mil veces —me levanto—. Es mucho mejor que tú, con diferencia. Nunca le llegarás ni a la suela de los zapatos. 

    —No me lo creo —se acerca—. Con un solo beso te demostraré que eso no es verdad. 

    —Vete de mi casa —la aparto de mí—. Espero que todo te vaya bien, pero no vuelvas a meterte en mi camino. No quiero saber nada más de ti. 

    —Muy bien —se recoloca el vestido—. Pero que sepas que no me echas, me voy yo —coge su bolso de encima del sofá y se marcha, sin dignidad. 

    «¿Se puede saber por qué todo se desmorona a mi alrededor?». 

  


   
      

    CAPÍTULO VEINTICINCO 

    Lucía 

      

      

      

    Estoy tan desconcertada que no he abierto la boca en todo el camino, igual que los demás. Me parece increíble que Enzo vuelva a estar con esa maldita víbora, y que Tina se haya acoplado a vivir con ellos. No sé cuál de las dos cosas me duele más. Comparte piso con las únicas personas que nos impidieron estar juntos, y parece que ya se ha olvidado de todo lo que pasó entre nosotros. 

    Por otro lado no dejo de dar vueltas a lo que ha dicho Lucas. Tiene razón, me he pasado con Tina. La he puesto en evidencia delante de todo el mundo y ahora me siento fatal, yo no soy así. La situación me ha superado y he perdido los papeles. 

    Eric se ha mantenido a mi lado en todo momento, con total serenidad. Al llegar al piso Em me prepara una infusión y nos dejan a solas en el salón. 

    —Tienes unos amigos bastante peculiares —sonríe. 

    —No te imaginas cuanto —me río. 

    Me ha visto sacar lo peor de mí, y aun así me mira con tanta dulzura que me siento tentada a acurrucarme en su pecho. Y lo hago. No sé si esto está mal, pero lo necesito. Ahora mismo es lo único que consigue aliviar el terrible dolor que me consume. El latido acelerado de su corazón me relaja, y me recuerda a las noches en la playa, cuando dormía entre los brazos de Enzo. 

      

    Me despierto en el sofá, tapada con la manta de gatitos de Sara. Miro el reloj y me doy cuenta de que llego tarde a clase. 

    —¡Mierda! —me levanto de un salto y corro al baño a asearme. 

    Cuando estoy a punto de terminar de cambiarme suena el timbre. «¿Quién narices viene a estas horas?», pienso mientras me apresuro a abrir. Y aparece Eric tras la puerta, con una bolsa de papel llena de churros. 

    —Buenos días —sonríe—. Traigo el desayuno. 

    —¿Pero qué haces aquí? ¡Llegamos tarde! 

    —Hoy nos tomaremos el día libre —entra como si estuviera en su casa—. Lo necesitas. 

    Se dirige a la cocina y empieza preparar dos tazas de chocolate caliente. 

    —Estás loco. 

    —¿No querías conocer los rincones más bonitos de la ciudad? —Me mira—. Te los enseñaré. 

    Tengo que despejar la mente, y parece un buen plan. Además no puedo decir que no a unos churros con chocolate, y mucho menos ahora que los tengo delante. 

    —Me rindo —me siento a la mesa. 

    Después de desayunar, cogemos las cámaras y nos dirigimos a la boca de metro más cercana. Solo había venido un par de veces a Barcelona antes de vivir aquí, y me hace mucha ilusión poder conocerla más a fondo, y sacar fotografías de sus lugares más especiales. Así que me dejo guiar por él. 

    Primero vamos al Barrio de Horta, y caminamos hasta llegar a una pequeña calle, llamada Aiguafreda, en la que parece que hayamos viajado en el tiempo. En frente de las pocas casas habitadas que quedan hay unos antiguos lavaderos, rodeados de plantas y flores que le dan un encanto especial.  

    «No puede ser más bonito», pienso mientras saco fotografías como una loca. Algunos de los amables vecinos se acercan a nosotros para explicarnos parte de la historia del lugar, y después nos vamos a la siguiente parada.  

    Nos dirigimos a la Iglesia de Santa Anna, cerca de Plaza Cataluña, y al verla me quedo sin palabras. En su interior hay un precioso claustro rodeado por arcos góticos y con un increíble jardín en el centro. Parece de película. 

    —Vas a llenar la tarjeta de memoria —Eric se ríe. 

    —Siempre tengo otra en la recamara —le digo sin dejar de hacer fotos a cada uno de los rincones especiales que me encuentro a mi paso. 

    —Deberíamos descansar y comer algo. 

    —Tienes razón —bajo la cámara y lo miro—. Empiezo a tener hambre. 

    —Conozco un restaurante cerca de aquí —sonríe—. ¿Te apetece ir? 

    —Claro —asiento. 

    Caminamos un par de calles hasta llegar a un pequeño restaurante italiano, que hace esquina, y el cocinero sale a recibirnos. 

    —¡Bambino! —Estira los mofletes de Eric—. Hace mucho tiempo que no vienes por aquí —me mira—. ¿Quién es esta signorina tan guapa? —Coge mi mano con cuidado y la besa. 

    —Es una amiga, Giuseppe. La he traído para que deguste tus ravioli. 

    —¡Los mejores de la ciudad! —Exclama mientras nos empuja hacia el interior. 

    Nos sentamos en una de las mesas más solitarias, y Eric no me quita la vista de encima. Su cara ha cambiado por completo, y tengo el presentimiento de que en algún momento va a intentar algo conmigo.  

    «Esto se me va de las manos». 

    Tras degustar la deliciosa comida de Giuseppe, me dirijo al baño y me acicalo frente al espejo. He estado muy a gusto con Eric durante toda la mañana, me encanta su forma de ser, y compartimos los mismos gustos y aficiones. Sin embargo, empiezo a sentirme incomoda ante la actitud que ha adoptado desde que hemos llegado al restaurante. 

    Cuando he pensado una buena excusa, vuelvo a la mesa y finjo estar disgustada. 

    —Lo siento mucho, tengo que irme ya —evito su mirada mientras recojo mis cosas—. Em me ha llamado para decirme que han tenido un problema, y necesitan que vuelva a casa urgentemente. 

    —¿Qué ha pasado? —Se levanta. 

    —Nada, tranquilo —sonrío nerviosa—. Solo se han dejado las llaves dentro y no pueden entrar en el piso. 

    —Te acompaño —me mira a los ojos—. No voy a dejar que vuelvas sola. 

    —No es necesario… 

    —Insisto —pide la cuenta al camarero. 

      

    Ya hemos llegado a mi parada de metro, pero por mucho que intente quedarme sola no lo consigo. 

    —¿Puedo preguntarte algo? —Eric rompe el silencio cuando estamos cerca de mi portal. 

    —Ya lo has hecho —sonrío. 

    —En serio… 

    —Vale, suéltalo. 

    —¿Qué hay entre tú y el chico que vive con tu hermano? 

    —Es complicado —agacho la cabeza. 

    —Dices lo mismo cada vez que te pregunto algo sobre tu vida —parece molesto. 

    A pesar de que está claro que él siente algo que yo no, se ha portado muy bien conmigo y me siento en la obligación de ser sincera con él, al menos en parte. 

    —Está bien —dejo de caminar y lo miro a los ojos—. Tuvimos algo este verano, pero no salió bien. 

    —¿Seguro? Por vuestra actitud durante la cena parece todo lo contrario. 

    —Por eso es tan complicado. Somos amigos de toda la vida, igual que todos los que estaban allí, y nos está costando volver a la normalidad después de todo lo que pasó. 

    —Lo entiendo —me acaricia el brazo—. Siento haberte preguntado algo tan personal. 

    —No te preocupes —lo miro con dulzura—. Puedes preguntar todo lo que quieras, para eso somos amigos, ¿no? 

    —Claro —mira hacia la ventana del primer piso—. ¿Quieres que te acompañe? 

    —No —reacciono nerviosa al pensar en que puede descubrir la pequeña mentira que le he contado para escabullirme de él—. He recordado que tengo algo que hacer, otro día. 

    —Muy bien —se encoje de hombros—. Hasta mañana entonces. 

    —Hasta mañana, Eric. 

    Él se acerca y me besa en la mejilla, antes de marcharse, y yo siento que una pequeña chispa se enciende en mi interior.  

    «¿Será posible?». 

      

    

  


   
      

    CAPÍTULO VEINTISÉIS 

    Enzo 

      

    Octubre, 2014. 

      

    Son días duros en la universidad, los exámenes me están matando, y no puedo dormir porque cada vez que cierro los ojos sueño con que pierdo a Lu, una y otra vez. La he llamado un millón de veces, pero nunca consigo localizarla. Quiero ir a buscarla, necesito explicarle que todo fue un malentendido, y disculparme por no defenderla ante la arrogante de Claudia. Dejarle bien claro que la única que existe en el mundo para mi es ella. Pero no soy capaz, tengo la sensación de que ahora me odia de verdad, y no soportaría su rechazo de nuevo. 

    Hoy no tengo ganas de ir al gimnasio. Vuelvo a casa para coger el casco y salir a dar una vuelta en moto por las afueras, necesito desahogarme con el viento y la velocidad. Al entrar en el piso me encuentro un montón de ropa tirada por el suelo, sigo el rastro hasta la cocina, y me encuentro a Lucas tirándose a mi hermana contra la encimera. 

    —¿Estáis de coña? —Me tapo los ojos y vuelvo al salón. 

    —Te lo puedo explicar, E —sale Tina, vestida solo con la fina camiseta de Lucas. 

    —¿Tú no estabas en el gimnasio? —Aparece él, en calzoncillos. 

    —¿A esto os dedicáis cuando no estoy? ¿Desde cuándo? 

    —Es largo de explicar —balbucea ella. 

    —No te preocupes, tengo tiempo —me siento en el sofá. 

    Se acerca miedosa y se sienta mi lado. 

    —Verás… Cuando nos enteramos de que Hugo se iba a Madrid nos acostamos, por despecho —me mira a los ojos—. Pero luego me enamoré —lo mira a él. 

    —Esto es increíble —me levanto—. Habéis hecho lo imposible para que Lu y yo no estemos juntos, ¿y ahora resulta que lo estáis vosotros? 

    —Lo siento —agacha la cabeza—. Por eso preparamos la cena del otro día. Teníamos la esperanza de que los celos os volvieran a unir, y poder confesar lo nuestro sin problemas. 

    —Pues el plan no os salió muy bien —la miro indignado. 

    —Venga, tío —se entromete Lucas—. Te estamos dando nuestra bendición, ¿no es lo que siempre has querido? 

    —¿Y ahora de que me sirve? Ya es demasiado tarde… 

    —No seas idiota —me pega una colleja—. Lucha por ella, sabes que estáis predestinados. Todos lo sabemos. 

    —He dicho que no —los miro con asco, entro en mi habitación y cojo el casco—. Se acabó —murmuro mientras me dirijo hacia la salida. 

    —¡Si no lo intentas te arrepentirás el resto de tu vida! —Me grita Tina antes de que cierre la puerta de un portazo. 

    Saco la moto del garaje y conduzco dirección a la playa. Una vez allí, me siento en la arena, mirando al mar, y contemplo a las olas chocar contra las rocas. El sonido me recuerda a los mejores días de mi vida, junto a ella.  

    Sé que Tina tiene razón, si no lo intento una última vez me arrepentiré, sin embargo, tengo miedo de que se haya enamorado de Eric, y yo solo forme parte un pasado que ya no quiere recordar. Pero tengo que hacerlo, o me volveré loco. 

    Vuelvo a casa a buscar el casco de Lu, y me dirijo hacia la suya, a buscarla en moto. Me siento tan nervioso como si le fuera a pedir matrimonio, y durante todo el camino no dejo de repetir en mi mente el discurso que he preparado para sorprenderla. Pero cuando estoy a punto de llegar la veo besándose con Eric en su portal. 

    «Definitivamente ya no tengo nada qué hacer», pienso mientras paso de largo y los miro a través del retrovisor, con el corazón desgarrado por completo. 

  


   
      

    CAPÍTULO VEINTISIETE 

    Lucía 

      

      

      

    Llevo días viéndome con Eric después de clase. Me hace sentir tan especial que pensé que podría llegar a sentir algo más fuerte por él, pero ahora que me ha besado me doy cuenta de que eso no va a ser posible. No hay ni rastro de escalofríos ni cosquillas en el estómago, y mi respiración no se ha acelerado ni un solo segundo. 

    «No puedo hacerle esto», pienso mientras me aparto de él. 

    —¿Todo bien? —Me mira a los ojos. 

    —Tenemos que hablar. 

    —¿He hecho algo mal? 

    —No es eso —le acaricio la mejilla—. Es que… 

    —Es por él, ¿no? 

    Asiento, suspirando. 

    —No quiero engañarte —me siento en el bordillo de la acera—. No le he olvidado, ni creo que pueda hacerlo nunca. 

    —Esperaré el tiempo que haga falta —se sienta a mi lado—. Nunca he tenido una conexión tan especial con nadie. 

    —Pero yo sí, Eric —le cojo de la mano—. Te prometo que cuando encuentres a la persona indicada lo entenderás. 

    —No quiero a nadie más —se levanta de golpe—. No después de ti. 

    —Pero si me acabas de conocer —me río—. Apenas sabes nada de mí. 

    —Eso no es verdad. 

    —¿Ah, no? —Me levanto y me planto delante de él—. ¿Acaso sabes cuál es mi color favorito? 

    —¿El rosa? 

    —Incorrecto —sonrío—. Es el azul cielo. 

    —Esto es una tontería —se muestra nervioso. 

    —No lo es —lo miro a los ojos—. Lo único que pretendo es que entiendas que no soy como tú crees. 

    —Me da igual lo  que digas ahora —se acerca—. Sé que sientes algo por mí. 

    —Te aprecio —me aparto—. Pero solo como a un buen amigo, nada más. 

    Él niega con la cabeza y se aparta unos pasos. 

    —Y si tan enamorada estás, ¿por qué no vuelves con él? —Mira al suelo—. Parece que siente lo mismo que tú. 

    —No puedo hacerlo —mis ojos se inundan de lágrimas—. Ya es tarde. 

    —¿Te acobardas? 

    —¿Y qué quieres que haga? —Exploto—. Todo a nuestro alrededor se encarga siempre de separarnos, y parece que él ya ha encontrado a otra… 

    —Solo escucho excusas. 

    —Me da igual lo que pienses —le lanzo una mirada asesina—. A partir de ahora me voy a centrar solo en mí, y en la fotografía. 

    «Es lo único que consigue evadirme de la realidad». 

    —Muy bien, futura fotógrafa de prestigio —sonríe, aunque su mirada denota dolor—. Entonces te veo mañana en clase —se despide con la mano mientras se aleja. 

    Cruzo el portal, subo corriendo las escaleras y me tiro en el sofá a llorar. Em y Sara han salido a cenar fuera y aprovecho para desahogarme gritándole a los cojines, pero por mucho que intente relajarme no lo consigo. 

    Odio a Lucas y Tina por la encerrona de la cena, y a Claudia por aparecer después de tantos años para llevarse al amor de mi vida con ella, pero sobre todo odio no poder odiar a Enzo, haga lo que haga. 

    Ojalá fuera diferente, ojalá poder volver a aquellos días en la playa. 

      

    La escuela me ha conseguido unas prácticas en un estudio de fotografía para esta tarde. En realidad lo que me apasiona es fotografiar la naturaleza, pero no puedo desaprovechar la oportunidad. Me han dado instrucciones sobre cómo fotografiar a las modelos, y me he preparado un dosier antes de salir de casa, para no cometer ningún error. 

    Mientras espero a que lleguen las modelos me dedico a retocar los parámetros de la cámara, y cuando justo estoy más concentrada alguien toca mi hombro. 

    —¿Lucía? 

    —¿Tina? —Doy media vuelta, horrorizada—. ¿Qué haces aquí? 

    —Hice una prueba para el anuncio de lencería, y me han cogido —sonríe—. Supongo que tú eres la fotógrafa —señala mi cámara. 

    —Sí, que casualidad —murmuro. 

    Me mira de una forma diferente, y su tono es tan amable que empieza a ponerme nerviosa. 

    —Quería pedirte perdón —me mira a los ojos—. Me he portado fatal contigo. 

    —Gracias… 

    —Pero tengo algo más qué decirte. 

    Empiezan a salir todas las modelos y nos llaman la atención para reunirnos con ellas e el set. 

    —Vaya, luego me lo cuentas —intento escapar, pero ella me atrapa del brazo. 

    —Es importante —su rostro ha cambiado por completo—. Solo serán dos minutos. 

    —Tina, es mi primer día… 

    —Es Enzo —me interrumpe—. Dentro de tres horas coge un vuelo dirección a Roma. Se va a vivir con nuestros abuelos. 

    —¿Qué? —Balbuceo—. ¿Y la universidad? 

    —No lo sé —agacha la cabeza—. Lo único que sé es que dice que aquí todo le recuerda a ti, y que no lo puede soportar más. 

    «¿A mí?», mi corazón da un vuelco. 

    —¿Y qué ha pasado con Claudia? —Pregunto nerviosa. 

    —Fue un malentendido —se ríe—. Mi hermano solo te quiere a ti, siempre lo ha hecho. 

    —Pero Lucas y tú… 

    —Eso se acabó —me acaricia el brazo—. Luego te cuento. 

    Vuelven a llamarnos la atención y nos reunimos con el resto. Tina se coloca donde le dice el coordinador, y yo no puedo dejar de mirarla mientras doy vueltas en mi cabeza a sus palabras. 

    «No puedo permitir que se vaya», sonrío. 

    —Tengo que irme —miro al coordinador. 

    —¿Pero qué dices, chica? —Él me mira de arriba abajo—. Vamos a empezar con la sesión. 

    —Lo siento —empiezo a recoger mis cosas—. Tengo algo importante que hacer. 

    —Me quejaré a tu escuela —se cruza de brazos. 

    —Voy a recuperar al hombre de mis sueños —miro a Tina con complicidad—. Ahora mismo todo lo demás pasa a un segundo plano. 

    Ella me guiña el ojo y yo salgo corriendo por la puerta. Cuando estoy cerca de su casa escucho la moto a punto de salir del garaje, y me planto en medio de la puerta para que no pueda pasar. Enzo para el motor y baja de la moto. 

    —¿Qué haces aquí, Lu? —Pregunta mientras se acerca hacia mí, quitándose el casco. 

    —No voy a dejarte escapar —doy un paso al frente, sin apartar la mirada de sus ojos—. Nos quedan muchas aventuras por vivir juntos. 

    —¿Qué quieres decir? —Me mira desconcertado. 

    —Que nunca he dejado de quererte, Enzo —sonrío—. No podría hacerlo, aunque quisiera. 

    Él se agacha para coger impulso y me levanta hasta estar a su altura. Yo cruzo las piernas tras su espalda y rodeo su cuello con mis brazos. 

    —¿Entonces puedo volver a besarte? —Susurra a escasos milímetros de mi boca. 

    —Espero que no dejes de hacerlo nunca —lo beso con toda mi pasión contenida. 

    Tras un ratito de mimos de reconciliación en el garaje, Enzo sube a casa a dejar el equipaje y vuelve con mi casco. Y nos dirigimos en moto hacia la playa para rememorar el verano de nuestras vidas. 

      

    

  


   
      

    CAPÍTULO VEINTIOCHO 

    Enzo 

      

    Diciembre, 2014. 

      

    Desde que Lu y yo volvemos a estar juntos todo va de maravilla. Hace días que me instalé en su piso, para dejarles más intimidad a los pesados de nuestros hermanos, y la convivencia está siendo mejor de lo que pensaba. Además se me olvidó avisar a la universidad de que me marchaba a Roma, y he podido seguir las clases con normalidad.  

    Ya estamos de vacaciones, y todos hemos vuelto a casa por navidad. Es el primer día y a Sara ya le ha tocado pringar en el bar, así que vamos todos a hacerle compañía hasta que cierre. 

      

    Nos hemos quedado solos, sentados en la mesa de siempre. Sara cierra las persianas, coge una botella de tequila y unos vasos de chupito, y se reúne con nosotros. 

    —¡Vamos a brindar! —Exclama mientras rellena los vasos—. ¡Por el amor! —Levanta su vaso y nos mira a todos. 

    —Estás como una cabra —Lucas se sonroja. 

    Yo miro a Lu, está tan emocionada por estar de vuelta en Dehesa que irradia felicidad por los poros. Cada día que pasa me enamoro más de ella, por imposible que parezca. 

    —¡Por el amor! —Levanto mi vaso, sin apartar la mirada de ella. 

    Todos acaban cediendo, brindamos, y nos tomamos el tequila de golpe. Lu chupa la sal de mi mano y se come mi trozo de limón, y yo me vengo haciéndole cosquillas. Pero entonces me doy cuenta de que Em, sentada a su lado, parece muy nerviosa. 

    —¿Te encuentras bien? —Le pregunto. 

    —Sí —se aclara la garganta mientras se levanta—. Tengo que decirle algo a Sara —la coge de la mano. 

    —¿Vamos a otro sitio? —Ella se levanta preocupada. 

    —No, quiero que todos lo escuchen —sonríe y se arrodilla ante ella. 

    —¿Qué haces? —Sara nos mira a todos avergonzada—. Levántate —masculla entre dientes. 

    —Déjame hablar —continúa Em—. Solo quiero que sepas que no conocía el amor hasta que tú apareciste en mi vida —saca un anillo del bolsillo de su pantalón—. Me has hablado tantas veces de la boda de tus sueños que ya la he hecho mía. Y con esto solo quiero que nos comprometamos a hacerla realidad dentro de unos años, juntas. 

    —Em… —Sara se seca las lágrimas, con una sonrisa en la cara. 

    —¿Quieres casarte conmigo? —La interrumpe. 

    Ella se lleva las manos a la cara, cierra los ojos, y empieza a hiperventilar. 

    —Sí, quiero —se lanza encima de Em y caen al suelo. 

    Después de besarse entre risas, le pone el anillo en el dedo y las ayudamos a levantarse. 

    —Enhorabuena, chicas —Lu las abraza—. Ha sido lo más bonito que he visto en mi vida. 

    «Algún día seremos nosotros», pienso mientras las observo emocionado.  

    Tras las felicitaciones decidimos celebrarlo por todo lo alto y terminamos la noche emborrachándonos, y bailando los mejores éxitos de nuestra adolescencia. 

  


   
      

    EPÍLOGO 

      

      

    Mayo, 2017. 

      

    Quedan veinte días para la boda de Em y Sara, y el ambiente no puede estar más tenso en casa. Además, Enzo y yo nos mudamos a nuestro propio piso dentro de una semana, y él está tan ocupado preparándose para los últimos exámenes de toda su carrera, que tengo que ocuparme yo sola de todo.  

    Estoy muy estresada. 

      

    Esta noche han venido todos a cenar, para hablar de los últimos detalles de la boda, y me he fijado en que Lucas y Tina están más acaramelados de lo normal. 

    —¿A vosotros que os pasa? —Les llamo la atención—. Estáis demasiado felices. 

    —¿Se lo decimos? —Lucas la besa en la mejilla. 

    —¿Si me decís qué? —Observo su extraño comportamiento. 

    Tina coge el bolso, saca un sobre de él y me lo entrega. 

    —Ábrelo —sonríe. 

    Lo abro, con recelo, y saco una ecografía de él. 

    —¿Estás…? —La miro sorprendida. 

    —Embarazada —se acaricia la barriga—. De casi cuatro meses. 

    —¿Qué? —Enzo se entromete enfurecido—. ¿Estáis locos? ¿Qué vais a hacer ahora con vuestras vidas?  

    —Tranquilo, tío —Lucas lo mira como si ya supiera la reacción que iba a tener—. Me han dado el trabajo en el colegio de prácticas, voy a tener un buen sueldo. 

    —¿Y su sueño de ser modelo? —Insiste. 

    —Lo aplazaré —Tina le toca el hombro—. El bebé es lo más importante para mí ahora. 

    —Pero… 

    —Déjalos, amor —le acaricio la pierna bajo la mesa—. Si ellos son felices, nosotros también. 

    —Está bien —pone su mano sobre la mía, y mira a su hermana a los ojos—. Enhorabuena, espero que no sea otro de tus caprichos. 

    —¡Vas a ser tío! —Ella lo abraza—. ¿No te hace ilusión? 

    Enzo resopla, y yo no puedo evitar reírme. 

    En medio de la celebración recibo una llamada de un número desconocido y me alejo de los demás para poder escuchar algo. 

    —Hola, ¿quién es? —Lo cojo. 

    —Buenas noches, ¿hablo con Lucía? 

    —Sí, dígame. 

    —La llamo de la sede de National Geographic en España, de parte del departamento de fotografía. Su escuela nos ha enviado algunos de sus trabajos y creemos que su estilo encaja a la perfección con lo que necesitamos para uno de nuestros próximos proyectos. ¿Le interesa saber más? 

    —Claro —balbuceo. 

    —Necesitamos a un fotógrafo que quiera recorrer la selva amazónica, durante seis meses, junto a un equipo de expedición bien preparado. Esperamos poder contar con usted. 

    —Sería un honor —miro hacia los demás—. ¿Cuándo empezaría? 

    —Dentro de quince días. 

    —¿Quince días?  

    —¿Algún problema? 

    —No, solo necesito comprobar algo —respondo nerviosa—. ¿Puedo darles una respuesta mañana? 

    —Claro, esperaremos su llamada. Buenas noches, Lucía. 

    —Buenas noches… 

    Sé que es una oportunidad única en la vida y que sería tonta si la rechazara, pero si me voy me perderé la boda, la graduación de Enzo y Lucas, y el nacimiento de mi sobrino. No quiero renunciar a mis sueños, pero tampoco quiero decepcionar a todo al que quiero por el camino. 

    «¿Qué voy a hacer ahora». 
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